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    Una tormenta de extraños rayos asoló la tierra, arrasándolo todo a su paso de forma simultánea. Después, el cielo se volvió del color de la sangre y desaparecieron las estrellas.


    Así comenzó, de repente, desde las alturas, condenando a toda la humanidad a una reclusión inexplicable. Así surgió la bóveda, una gigantesca barrera roja que rodeó el planeta por entero. Y eso sólo fue el inicio.


    Pero ¿qué o quién está detrás de la aparición de este increíble fenómeno? Muchos peligros se desataron tras la aparición de la bóveda, dejando a la humanidad al borde del colapso. La única esperanza es romperla de algún modo antes de que el tiempo se acabe…
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  Prólogo


  10 minutos después del suceso


  Mike y Steven se resguardaron a toda prisa en un viejo pajar, sin poder creer que siguiesen vivos. Mike estaba cubierto de sangre de cintura para arriba y tenía una herida muy fea en la pierna. La camisa de Steven estaba rasgada y chamuscada, mostrando varias quemaduras en su espalda. Los dos hombres contemplaron lo que ocurría en el exterior con incredulidad, ajenos al dolor de sus heridas.


  Lo que estaba sucediendo era simplemente imposible, pero sus ojos no les engañaban. El fenómeno había comenzado hacía solo unos minutos, surgiendo de la nada y haciendo que el mundo se derrumbase de golpe a su alrededor.


  Mike se sentó abatido sobre una rueda desgastada mientras contemplaba, atónito, los destellos rojizos. No era capaz de encontrar una explicación lógica a todo aquello, ni sabía qué iba a suceder a continuación.


  Pero una cosa era segura: nada volvería a ser como antes.


  1


  10 minutos antes del suceso


  Sabía que si no conseguía sujetarse, la caída sería mortal de necesidad. Mike se agitó unos instantes en el aire, a más de cinco metros de altura, tratando de recuperar el equilibrio.


  —Maldita sea, Steven, agarra con fuerza la escalera o me partiré la cabeza —gritó cabreado mientras se aferraba como podía a la barandilla del tejado.


  —¿No has notado eso? —replicó Steven desde abajo, mirando temeroso a su alrededor—. Ha sido como el retumbar de un trueno.


  Mike no había advertido nada.


  —¿De qué estás hablando? Estamos en el maldito desierto a más de cuarenta grados. Mira a tu alrededor, no hay una sola nube en mil kilómetros a la redonda.


  Steven murmuró algo, pensativo. Mike le dejó por imposible. El calor le debía de haber licuado el poco cerebro que le quedaba. Se quitó el sudor con un pañuelo andrajoso y maldijo su mala suerte. Hacía un calor del demonio y el sol brillaba con fuerza traspasando la tela de su raído sombrero de vaquero.


  Pero ¿cómo había llegado a caer tan bajo?, pensó. Aquello no tenía nada que ver con el brillante futuro que Mike había imaginado cuando se echó a la carretera. A sus veintidós años, aburrido de la vida sencilla en una familia de clase media, abandonó los estudios y se fue a recorrer el mundo. Su intención había sido ganarse la vida como jugador de póquer profesional en los mejores casinos de Las Vegas, pero pronto se dio cuenta de que aquel sueño era casi inalcanzable. Y no era que no fuese bueno, simplemente la diosa Fortuna le odiaba.


  Así que llevaba varios años junto a Steven, recorriendo el país sin rumbo fijo, desempeñando trabajos de poca monta para ganarse la vida. Cuando se les acababa su escaso dinero, buscaban algún lugar nuevo y a ser posible no demasiado desagradable donde realizar sus pequeñas chapuzas. No era una gran vida, pero era mejor que estar atado diez horas al día a la mesa de una aburrida oficina, para después volver a casa cansado, y aguantar a una mujer y seis hijos. Prefería, sin dudarlo, su vida ambulante y sin lujos, aunque a veces acabasen en agujeros hediondos como aquel.


  ¡Qué ironía! Hacía dos días creía que habían tenido un gran golpe de suerte. El dueño de un bar de carretera, un tipo desaliñado llamado Ramsey, les había contratado para realizar una faena sencilla. Se trataba de ordenar un almacén y pintar la fachada del local a cambio de unos cuantos dólares y cerveza en abundancia.


  Ese era mil veces mejor que su último empleo. Mike y Steven habían trabajado en el rancho Covax, una especie de granjacomuna abarrotada de unos pirados que decían adorar al dios Sol. Al principio había resultado divertido, había muchas chicas jóvenes y tenían su propia cosecha de vino. Pero pronto se dieron cuenta de que aquellos tipos estaban realmente chiflados y decidieron cambiar de aires.


  Así que allí estaban, trabajando a cuarenta grados en un bar de mala muerte. El local imitaba la forma de un autobús escolar gigante y estaba completamente rodeado por una chapa metálica amarilla. Limpiarlo y pintarlo no sería difícil, nada que dos licenciados cum laude en chapuzas no pudiesen afrontar.


  La mirada avariciosa del dueño del tugurio le tendría que haber puesto sobre aviso. Pero Mike estaba demasiado ansioso por coger el dinero y no calculó correctamente la carga de trabajo que implicaba el encargo. La promesa de unos dólares fáciles se convirtió en una tarea horrible bajo un calor asfixiante. Además, aquel usurero se aprovechaba de ellos en cuanto tenía la más mínima ocasión. Y para empeorar las cosas, el necio de Steven había acordado cobrar el dinero al final del trabajo.


  —¿Es que os pesa el culo? Rápido, subid esas herramientas. La Super Bowl está a punto de empezar y mis clientes se irán a otro lado si no pueden verla —dijo Ramsey malhumorado desde el tejado.


  —A la mierda la Super Bowl —respondió Mike en voz baja—. Así te caigas y te revientes la crisma.


  —¿Qué has dicho?


  —Nada, jefe, solo le decía que tuviese cuidado. El suelo está resbaladizo.


  Mike se encaramó al tejado trabajosamente. Le importaba muy poco la antena parabólica y menos aún el fútbol americano, aunque debía de ser el único en todo el país que pensaba lo mismo. Diez minutos antes, el bar estaba atestado de paletos bebiendo cerveza y animando al equipo local en la Super Bowl. Hacía unos años que no llegaban a la final y el ambiente estaba muy caldeado. Pero de repente se perdió la señal del satélite y los clientes se pusieron a armarla. Parecía que la antena se había estropeado. Ramsey les ordenó a Mike y Steven que subiesen las herramientas al techo, pero que no tocasen la antena bajo ningún concepto. Para aquel tipo, la dichosa antena parecía ser tan sagrada como su pene.


  —Aquí están las herramientas —dijo desganado.


  Mike le tendió la pesada caja a Ramsey, quien le miró con suspicacia. No se habían gustado desde el principio. Los dos hombres se parecían demasiado, pero por el momento ambos se necesitaban.


  —Dile a ese zoquete de tu amigo que suba aquí. No tengo todo el día y vais a tener que sujetar la antena mientras yo la arreglo —gruñó Ramsey.


  Mike miró el astil de metal, titubeante. No le gustaba andárselas con aparatos eléctricos. En realidad, desde que recibió una descarga con ocho años, al meter los dedos en un enchufe, odiaba y temía la electricidad. Algo que te podía matar con solo rozarte no podía ser bueno.


  —Steven, sube aquí. El jefe nos necesita.


  Mike oyó rezongar a su amigo mientras subía por la escalera. El caso de Steven era distinto. Él no odiaba la electricidad, simplemente odiaba cualquier cosa que requiriese un esfuerzo mayor que el de llevarse una cerveza a los labios. Todavía no sabía por qué le seguía aguantando. Nunca le ayudaba en las decisiones importantes y la mayoría de las veces era un auténtico estorbo. Pero se conocían desde pequeños y habían pasado mil penurias juntos. Y aunque no se pudiesen decir muchas cosas buenas de Steven, al menos era un tipo leal.


  Mike ayudó a su colega a ascender el último trecho y se dirigieron juntos a la antena. Ramsey sudaba copiosamente mientras manipulaba una caja metálica que había en el suelo. Desde aquella posición, parecía un cerdo enterrando su hocico en el barro, en busca de trufas.


  —Te digo que he notado algo raro, como una vibración muy fuerte —insistió a su lado Steven.


  Mike iba a responderle que ese era uno de los síntomas más comunes de la resaca cuando él también percibió algo extraño. No era exactamente una vibración, sino más bien un rumor lejano que se acercaba hacia ellos.


  Gracias a sus gafas de espejo, Mike pudo mirar a su alrededor sin quedar cegado por el sol radiante. Era verano, estaban en el desierto a más de cuarenta grados y no había ni una sola nube en miles de kilómetros a la redonda. Desde luego no se trataba de una tormenta.


  —¿Queréis venir de una vez? —les increpó Ramsey—. La gente espera ver la final de la Super Bowl, no la teletienda local.


  Mike dejó a un lado sus pensamientos y los dos amigos se acercaron al hombre.


  —Tenéis que sujetar con fuerza el astil de la antena, y cuando yo os diga, lo levantáis ligeramente hasta escuchar un clic. Luego tenéis que girarlo hacia la izquierda unos centímetros —ordenó Ramsey.


  Mike asintió distraído mientras miraba alrededor.


  —¿Lo habéis entendido? —gruñó el dueño del bar mirándoles como si fueran una pareja de retrasados—. Es muy importante que solo sean unos centímetros —insistió.


  —Claro, jefe. Entendido —convino Mike.


  Pero Steven, como de costumbre, dio muestras de no haber comprendido nada. De hecho, no se había movido de su sitio, sino que escrutaba a su alrededor nerviosamente. Mike le dio un codazo para llamar su atención y le indicó por señas lo que debían hacer.


  El dueño del bar enterró de nuevo la cabeza en la caja de metal y comenzó a hurgar con un destornillador. Sudaba y jadeaba maldiciendo en voz baja mientras manipulaba los controles.


  —¡Dios, yo asándome como un pollo y mi mujer en la Antártida! —se quejó Ramsey.


  «Ya está otra vez con el cuento», pensó Mike. Aquel fantoche siempre estaba presumiendo de que su mujer era una eminente investigadora que trabajaba para el gobierno, en una base perdida de la Antártida, pero él no se creía ni una palabra. Ninguna eminencia estaría con semejante patán. De hecho, le costaba creer que alguna mujer con la vista medianamente bien se pudiese interesar por aquel tipo.


  —No entiendo qué le pasa a este trasto. Debería funcionar correctamente —dijo Ramsey tamborileando la caja con el destornillador.


  —Quizá se haya perdido la señal del satélite por otro motivo —apuntó Mike, mostrándose falsamente interesado.


  Ramsey le miró con cara de pocos amigos y volvió a centrarse en su tarea. Mike le ignoró y se cubrió con su sombrero.


  Al menos ya estaba más tranquilo; la antena no parecía tan peligrosa vista de cerca y el extraño rumor de antes no había vuelto a repetirse. En cuanto arreglasen aquel trasto bajaría a tomarse una cerveza y a charlar con la sobrina del dueño. La chica le había estado mirando con muy buenos ojos desde que habían llegado y a ella tampoco parecía entusiasmarle el fútbol americano. Seguro que encontrarían algún otro pasatiempo con el que divertirse. Aunque estuviese algo entrada en carnes y la sombra de un bigotillo le diese cierto parecido a su tío, Mike llevaba mucho tiempo sin estar con una mujer. Además, así se cobraría parte de su deuda con aquel usurero.


  —¡Ahora! —gritó Ramsey cortando sus ensoñaciones.


  Mike tiró hacia arriba y el peso de la antena cayó enteramente sobre sus brazos. Steven ni siquiera había cogido el poste, sino que señalaba hacia el horizonte con los ojos como platos. Aunque Mike había conseguido levantar el astil unos centímetros, el peso fue demasiado para él. La antena cayó torpemente sobre la base, provocando un ruido metálico. Mike perdió el equilibrio y resbaló hacia atrás, rodando por el tejado inclinado y alejándose de la antena.


  —¿Pero qué coño estáis haciendo? —gritó Ramsey mientras sujetaba la antena, intentando estabilizarla—. ¡Teníais que levantarla, zoquetes!


  Esas fueron sus últimas palabras.


  Un rayo rojizo, como Mike no había visto antes, cayó sobre la antena. No produjo ningún estallido, ni siquiera un sonido, tan solo un extraño zumbido que ponía la piel de gallina. Pero su efecto fue devastador.


  El impacto dio de lleno en la antena y se propagó inmediatamente por el cuerpo de Ramsey. El hombre comenzó a moverse espasmódicamente sin poder separar la mano del metal, mientras una energía descomunal arrasaba su cuerpo. Ramsey abrió la boca desmesuradamente y su rostro se contrajo en una mueca horrible. Una aureola roja le envolvió por completo. Después, explotó como una palomita de maíz en un microondas, esparciendo sangre y vísceras a su alrededor.


  Mike recibió de lleno la descarga sanguinolenta. Su ropa se tiñó de rojo, pero no pudo reaccionar, aturdido ante el increíble espectáculo que estaba presenciando.


  Una lluvia de extraños rayos rojos caía a su alrededor, cargando el ambiente con un zumbido desagradable. En pocos segundos el caos estalló por todas partes. Los gritos de los transeúntes, sorprendidos por la tormenta letal, quedaban amortiguados por las explosiones que provocaban los rayos al caer.


  Mike miró al cielo, atónito. ¿Pero cómo era posible? No había ni una sola nube en las alturas. El sol seguía brillando con fuerza, como si nada de aquello estuviera relacionado con el astro. A excepción de los fogonazos mortales, era un perfecto y caluroso día de verano en una pequeña localidad perdida en el desierto de Mojave.


  Una furgoneta aparcada junto al local recibió de lleno el impacto de un rayo y salió disparada hacia arriba, envuelta en llamas.


  Una mano le tocó la espalda y Mike levantó la cabeza.


  —Tenemos que irnos —gritó Steven.


  Mike tardó unos segundos en reaccionar y dirigirse corriendo hacia la escalera. Esa demora les salvó la vida. Otro rayo cayó sobre el tejado haciendo saltar por los aires una lluvia de tejas y desintegró la escalera. Si hubiesen estado en ella, habrían corrido la misma suerte que Ramsey.


  Mike miró a su alrededor y descubrió algo que les podría servir para descender.


  —Por aquí —dijo decidido, mientras echaba a correr hacia el lado opuesto del techo.


  Mientras tanto, la tormenta cobraba intensidad. Los hombres alcanzaron el borde del tejado y miraron hacia abajo. La calle presentaba un aspecto desolador. La gente que había logrado escapar se refugiaba asustada en las escasas construcciones del lugar. Los menos afortunados yacían reventados en el suelo, tiñendo las calles de un macabro color rojo.


  —¿Pero qué está pasando? —dijo Steven asustado.


  —No lo sé, pero no me pienso quedar aquí para averiguarlo —contestó Mike—. Bajaremos por el canalón del agua.


  Steven no parecía muy decidido, pero cuando una descarga casi le rozó, se acabó de convencer.


  —Baja tú primero —ordenó Mike.


  Su compañero se aferró como pudo al tubo de metal y comenzó a descender todo lo rápido que sus endebles miembros le permitían.


  —¡Más rápido o acabaremos fritos! —le apremió su compañero desde arriba.


  Steven llegó trabajosamente al suelo y Mike comenzó su descenso temerario. Era mucho más corpulento y su peso hacía rechinar peligrosamente el canalón. Cuando le faltaba un par de metros para llegar al suelo, un relámpago golpeó el tejado y la cornisa se vino abajo, arrastrando con ella el canalón. Mike cayó al suelo sobre la pierna izquierda y sintió un dolor lacerante extenderse por su rodilla, pero consiguió apartarse rápidamente de la pared, a tiempo de evitar que el alud de escombros le enterrase.


  Steven no fue tan rápido y recibió el impacto de un pedazo de canalón sobre su espalda. No era un trozo grande, pero estaba envuelto por aquel extraño resplandor rojo.


  El hombre gritó de dolor y su camisa, allí donde le había golpeado el metal, comenzó a arder. Mike se lanzó sobre él y los dos rodaron por el suelo. El pequeño incendio se extinguió y Mike pudo ver la costra rojiza de una cicatriz en la espalda de su compañero.


  —Tenemos que refugiarnos dentro del bar —dijo Steven mientras se encaminaba hacia la puerta del local.


  —No —respondió Mike sujetando a su compañero—. Parece que esos rayos caen sobre superficies metálicas o cerca de ellas.


  Su compañero le miró embobado, sin entender.


  —Fíjate en el bar —explicó Mike—. Está recubierto de una capa de chapa metálica.


  Y así era. El bar imitaba burdamente la forma de un autobús escolar, alicatado en su totalidad con láminas de metal amarillo. Mike miró a su alrededor. A unos cien metros de distancia divisó un viejo pajar de madera. Estaba mucho más lejos que la entrada al bar, que se encontraba a solo unos metros de distancia. La cara de Steven reflejaba claramente la duda.


  —¡Sígueme! ¡Rápido! —ordenó Mike mientras echaba a correr hacia el pajar.


  La tormenta seguía asolando el lugar sin ceder en violencia ni intensidad. Steven hizo caso a su amigo y ambos corrieron en línea recta, lo más lejos posible de los coches. Cuando estaban próximos a su destino, sintieron un zumbido mucho más penetrante que los anteriores. Era como si el aire se comprimiese a su alrededor y de repente quedase liberado. La explosión brutal que vino a continuación les lanzó varios metros hacia delante. Al darse la vuelta, comprobaron lo que había sucedido: el bar al completo había desaparecido. Los únicos restos eran unos escombros apilados en un montón informe, coronado por un objeto de metal que sobresalía entre los cascotes: la antena parabólica de Ramsey.


  Mike y Steven se resguardaron a toda prisa en un viejo pajar, sin poder creer que siguiesen vivos. Mike estaba cubierto de sangre de cintura para arriba y tenía una herida muy fea en la pierna. La camisa de Steven estaba rasgada y chamuscada, mostrando varias quemaduras en su espalda. Los dos hombres contemplaron lo que ocurría en el exterior con incredulidad, ajenos al dolor de sus heridas.


  Lo que estaba pasando a su alrededor era simplemente imposible, pero sus ojos no les engañaban. El fenómeno había comenzado hacía solo unos minutos, surgiendo de la nada y haciendo que el mundo se derrumbase de golpe a su alrededor.


  Mike se sentó abatido sobre una rueda desgastada mientras contemplaba, atónito, los destellos del exterior. No era capaz de encontrar una explicación lógica a todo aquello, ni sabía qué iba a suceder a continuación.


  Pero una cosa era segura; nada volvería a ser como antes.


  Mike salió de su aturdimiento y sacó su pequeño transistor de bolsillo. Tardó unos segundos en sintonizar una emisora, y cuando lo hizo, una voz estridente inundó el granero.


  —Desconocemos aún el origen del fenómeno, pero la ciudad de Los Ángeles está siendo arrasada por una extraña tormenta de rayos incandescentes —decía la voz del locutor, muy excitado—. Nos comunican que el mismo fenómeno está ocurriendo en otras ciudades de Estados Unidos. Nueva York, Boston, Las Vegas, Chicago y otras muchas localidades más pequeñas.


  Efectivamente, ellos podían dar fe de que aquello era cierto.


  —Un momento —continuó el locutor—, nos llega la información de que también está sucediendo lo mismo en otros lugares del mundo, en sitios tan lejanos como Moscú, París, Londres, Nueva Delhi o Pekín. Es increíble, parece que cada vez…


  La radio chisporroteó y dejó de funcionar repentinamente, dejándoles en silencio.


  —¿Qué está pasando, Mike? —preguntó Steven.


  Mike no supo qué contestar. Según habían dicho, no se trataba de un fenómeno aislado, sino que había estallado en varios puntos del planeta. Un pensamiento surgió espontáneo en su mente agitada.


  Si aquello no era el comienzo del fin del mundo, se le parecía bastante.


  2


  4 días después del suceso


  Las necesitaba para seguir vivo, pensó Reinaldo Arenas mientras escudriñaba el cielo nocturno a través de uno de los mayores telescopios de la tierra. Aun así, aquellas pastillas sabían a rayos.


  Reinaldo acomodó sus más de ciento veinte kilos de peso en la dura silla. Tenía cincuenta y siete años y había sido intervenido dos veces del corazón, la última, solo once meses atrás, así que no podía prescindir ni una sola toma de aquel maldito medicamento si no quería subir a ver al Señor. Y de momento no tenía ninguna prisa en hacerlo.


  El astrónomo tuvo la tentación de escupir, aún sentía el regusto amargo de la pastilla en la boca. Pero estar en aquel lugar privilegiado hacía que cualquier mal, por pequeño o grande que este fuese, quedase relegado a un segundo plano. El Grantecan, o Gran Telescopio de Canarias, era el telescopio de espejo individual más grande de la tierra. Se encontraba en el Observatorio del Roque de Los Muchachos, en la isla canaria de la Palma. Se trataba del mejor emplazamiento del hemisferio norte para la observación del cosmos y era el lugar donde Reinaldo pasaba la mayor parte de su tiempo.


  Hacía cuatro días que se había producido la inexplicable tormenta planetaria, y aunque Reinaldo estaba francamente sorprendido, aquel fenómeno no le había influido demasiado en su ánimo ni en su trabajo. Los rayos apenas habían tenido incidencia en las islas del archipiélago canario, y aunque se trataba de un fenómeno meteorológico de dimensiones planetarias, el extraño suceso no había trastocado la rutina del astrónomo. Aquello no tenía nada que ver con el trabajo de su vida.


  Cada tarde, Reinaldo acudía al observatorio con varias horas de antelación y se volcaba en su proyecto de sondeo. El astrónomo estaba dedicado a la exploración de una zona concreta del universo con un sistema de infrarrojos llamado Emir. Y para ello utilizaba la mejor herramienta posible. El telescopio tenía un espejo primario de 10,4 metros, segmentado en treinta y seis piezas hexagonales vitrocerámicas, de ocho centímetros de grosor, y cuatrocientos setenta kilos de peso cada una.


  Pero lo que realmente le apasionaba era escrutar el cielo nocturno desde aquel lugar incomparable. Utilizaba el Osiris, un instrumento que empleaba el espectro de luz visible, regalándole las imágenes más nítidas y espectaculares del universo. Solo por eso se consideraba un auténtico privilegiado.


  Se disponía a observar una región concreta de la Vía Láctea, en el brazo de Perseo, cuando un indicador en el monitor de control le llamó la atención. La información provenía de un lugar mucho más cercano, un punto concreto entre Marte y la Tierra. Reinaldo reorientó las lentes tratando de mejorar aquella imagen en el espectro infrarrojo.


  —¿Qué demonios es eso? —exclamó mientras observaba atentamente el monitor de control.


  Mientras estudiaba los datos que le suministraba el espectrógrafo Emir, su incredulidad y preocupación aumentaban exponencialmente. Cuando acabó, los volvió a repasar en busca de algún posible error. La información parecía ser válida en primera instancia, aunque habría que comprobarla, pensó asustado.


  De pronto sintió un ligero pinchazo en el pecho, pero hizo caso omiso del dolor. Estaba acostumbrado a esos síntomas y tenía asuntos mucho más serios por los que preocuparse. El astrónomo calibró los instrumentos y volvió a enfocar el telescopio hacia aquella región celestial. Después cogió una hoja en blanco y comenzó a escribir una serie de datos y números con su apretada caligrafía. Estaba sudando y la respiración se volvía cada vez más trabajosa. Reinaldo sintió un pinchazo más intenso, esta vez en la espalda, pero también lo obvió, concentrado como estaba en su tarea. Cuando hubo finalizado sus cálculos, se llevó las manos a la cabeza y observó anonadado el papel.


  —No es posible —dijo en la soledad de la sala.


  Reinaldo cogió el teléfono con manos temblorosas y marcó un número de memoria.


  —¿Dígame? —contestó al otro lado de la línea la voz adormilada de uno de sus colaboradores.


  —Antonio, necesito que vengas inmediatamente.


  —Son las cuatro de la mañana —se quejó su ayudante.


  —Por Dios, es urgente. Es una cuestión de vida o muerte —anunció el astrónomo excitado.


  —Voy para allá.


  Reinaldo colgó el teléfono y se volcó en su ordenador. En menos de un minuto introdujo una cascada de números en su portátil y pulsó enter. Mientras aguardaba el resultado del complejo cálculo, rezó como nunca lo había hecho hasta aquel instante. Transcurridos un par de minutos, la información se mostró en la pantalla y comprobó que sus súplicas al Señor no habían sido escuchadas.


  —No puede ser…, no en tan poco tiempo —musitó sobrecogido.


  En ese instante, el suelo y las paredes del edificio comenzaron a vibrar y las luces parpadearon mientras el escaso mobiliario se tambaleaba a su alrededor. Parecía un terremoto. La vibración aumentó de intensidad haciendo que varios monitores de la sala estallaran. Se escuchó un potente estallido en el exterior, seguido del ruido de cristales rotos sobre su cabeza.


  Reinaldo se levantó nervioso, recogió los papeles en los que había realizado sus cálculos manuales y se dirigió a toda prisa a la salida. Un fuerte pinchazo le sacudió de nuevo, esta vez tan agudo que le tiró al suelo, haciéndole encogerse sobre sí mismo. Trató de incorporarse, pero el dolor se volvía cada vez más violento, extendiéndose hacia ambos brazos. El astrónomo no tuvo ninguna duda, estaba sufriendo un infarto.


  El hombre sacó su teléfono móvil y marcó el número de su mujer, pero no había cobertura. Un nuevo aguijonazo le sacudió el pecho. Tenía que aguantar. Tenía que avisar de lo que estaba ocurriendo. Haciendo un gran esfuerzo, escribió dos palabras en letras mayúsculas junto a las cuentas que acababa de realizar.


  Después cayó sobre el suelo de losetas, inconsciente.


  Diez minutos después del seísmo, Antonio Fuentes salió de su coche, preocupado. Reinaldo Arenas era un tipo muy sereno y tranquilo, nunca en los más de quince años que llevaban trabajando juntos le había notado así de alterado. Además, el pequeño terremoto que había sufrido la isla incrementaba su inquietud. Lo había sentido mientras conducía, y durante los momentos más intensos, tuvo que parar a un lado de la carretera.


  Al entrar en la sala de control del Grantecan, se enfrentó a una imagen impresionante. Casi todas las pantallas estaban fundidas y varios ordenadores habían quedado seriamente dañados. Pero eso no era lo más trágico. Reinaldo Arenas, su maestro y amigo, yacía en el suelo, completamente inmóvil.


  Antonio se agachó junto al astrónomo y comprobó que su cuerpo estaba frío y sin pulso. Reinaldo Arenas había muerto. Una hoja de papel escrita con la caligrafía característica del astrónomo se encontraba sobre su pecho. Era un cálculo complejo que Antonio no supo descifrar a primera vista. Debajo de las cifras, y escrito en mayúsculas, había una extraña serie alfanumérica y, junto a ella, el nombre de una persona.


  El apunte era muy breve: «30K120H10T».


  Antonio no sabía a qué podría hacer referencia ese código. En cambio, conocía muy bien el nombre escrito al lado: «Michael Winslow». Se trataba, ni más ni menos, que del director de Operaciones de la NASA.
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  Michael Winslow se rascó la cabeza y bostezó. Habían transcurrido varios días desde que el fenómeno de la gran tormenta alborotase el mundo. Apenas había dormido y las señales de cansancio se habían adueñado de su rostro ojeroso. Pero ningún alto cargo de la NASA podía permitirse el lujo de descansar en aquellas circunstancias, y él no era la excepción.


  La sala de control del centro espacial Kennedy, en Cabo Cañaveral, estaba abarrotada por un centenar de personas que trabajaban sin descanso día y noche. Según sus mediciones, aquella extraña tormenta se había producido simultáneamente en diversos lugares de la Tierra y había tenido aproximadamente la misma duración: ocho minutos y catorce segundos. El desconcertante fenómeno había sido especialmente agresivo en el desierto de Mojave, el interior de Estados Unidos, el desierto de Gobi, al noroeste de China, y en el lago Michigan, cerca de la frontera con Canadá. Los científicos, entre los que se incluía él mismo, no tenían ni la más remota idea de su origen. Muchos apuntaban como posible causa el incremento de la actividad solar de los días previos a la tormenta. Esta energía podría haber influido sobre nuestro campo geomagnético, afectando a la ionosfera y a la superficie de la Tierra. Michael aceptaba que ambos fenómenos pudiesen estar relacionados, pero no compartía muchos puntos de aquella hipótesis.


  Las otras teorías tampoco lograban explicar el fenómeno que se había convertido en el gran tema de conversación en todo el planeta. Periodistas, políticos, científicos, religiosos y, por supuesto, la gente de la calle, hablaban de la «gran tormenta» a todas horas. Pero nadie, ni una sola persona en la Tierra, era capaz de explicar qué había sucedido, ni lo que en su opinión era más importante: ¿volvería a repetirse?


  Michael se pasó la mano por el escaso cabello que apenas cubría su cabeza y se centró en su trabajo actual. Desde que se produjo el fenómeno, las comunicaciones vía satélite habían comenzado a fallar. Su misión principal en ese momento consistía en solucionar aquel problema. Tras la tormenta, algunos satélites habían quedado inservibles mientras que otros, que en un principio no habían sufrido ningún desperfecto, comenzaban a fallar cada vez con más frecuencia.


  Para echar más leña al fuego, hacía solo unas horas que había recibido una llamada desde el Observatorio del Roque de Los Muchachos, en Canarias. Se había producido un terremoto de magnitud media y el Gran Telescopio de Canarias había quedado parcialmente dañado. En el transcurso de aquel incidente, su amigo y antiguo compañero, el profesor Reinaldo Arenas, había muerto. Uno de sus ayudantes, un tal Antonio Fuentes, había insistido en hablar con él de un asunto de máxima urgencia, pero Michael no había podido atenderle. A los cinco minutos recibió un correo electrónico de Antonio Fuentes con un informe adjunto, y una única palabra en el asunto: «URGENTE». Michel no tenía tiempo, así que lo dejó momentáneamente a un lado y siguió con su trabajo. Lo sentía mucho por Reinaldo, pero tenía demasiadas cosas de las que ocuparse. El futuro de mucha gente estaba en sus manos.


  —Un minuto para la cuenta atrás —dijo un ingeniero a su espalda.


  —Procedamos —replicó Michael sin volverse.


  Michael volvió a pasarse la mano por el cogote. Lo hacía siempre que estaba nervioso. Por regla general siempre se encontraba tranquilo y confiado antes de un lanzamiento, pero en aquella ocasión habían tenido muy poco tiempo para preparar el despegue. Además, se trataba de una misión bastante peculiar. El transbordador espacial Endeavour tenía como objetivo poner en órbita dos satélites auxiliares de comunicaciones. Al menos esa era la versión oficial. En realidad, el ejército trajo con el máximo secreto un satélite militar llamado Ajax II, que sería puesto en órbita suplantando a uno de los satélites ordinarios. Los militares habían exigido que el lanzamiento se produjese en setenta y dos horas como mucho, lo que era prácticamente imposible.


  Dos horas después de que se produjese la tormenta, el jefe de la cúpula militar estadounidense, el general Olsen, se lo había comunicado de una manera totalmente surrealista. Un capitán del ejército se presentó en su despacho con dos escoltas. Portaba una pequeña caja de cartón y un sobre cerrado. El capitán tenía orden de entregarle los dos objetos personalmente y esperar a una distancia de dos metros hasta que Michael abriese el contenido del sobre y lo leyese. Después, el soldado tenía que irse sin intercambiar ni una sola palabra más con él.


  El sobre contenía una carta manuscrita muy escueta, firmada por el general Olsen. Decía lo siguiente:


  
    La caja contiene un teléfono móvil con comunicación segura. Ábrala y espere mi llamada a las 12:03 p. m.

  


  Michael abrió la caja y sacó un teléfono móvil de un modelo convencional. Eran las doce y un minuto. Dos minutos después, con puntualidad inglesa, el teléfono sonó.


  —Es un asunto de la máxima prioridad —dijo el general Olsen con voz ronca—. Necesito ese satélite ahí arriba en menos de setenta y dos horas.


  —Pero no tenemos tiempo suficiente para realizar el acoplamiento del satélite siguiendo la normativa…


  —Pues cambie la normativa, señor Winslow —le cortó el general Olsen—. Quiero al Ajax II sobre nuestras cabezas lo antes posible, está en juego la seguridad nacional. Consulte el fax de su despacho.


  En ese momento, el fax de su mesa comenzó a escribir unas líneas. Era una orden militar de intervención, muy breve, y explicaba claramente que, a partir de aquel instante, el general Olsen tenía la potestad y mando absoluto sobre cualquier acción de la NASA.


  Estaba firmada por el presidente de los Estados Unidos.


  El general le había ordenado categóricamente que, a partir de ese instante, llevase encima aquel móvil las veinticuatro horas del día. Michael notaba en su bolsillo el peso muerto del aparato, demasiado grande para lo que estaba habituado. Esperaba sinceramente no tener que utilizarlo nunca.


  Así que los ingenieros del ejército, en colaboración con dos de sus mejores especialistas, se encargaron de todo. Le habían comunicado que el pequeño dispositivo era un satélite espía de última generación, usado en la guerra contra el terrorismo. Michael supuso que los de arriba consideraban aquella batalla más importante que la de las comunicaciones.


  —Treinta segundos para la cuenta atrás —repitió la voz de un ingeniero cortando sus pensamientos.


  Michael volvió a pasarse la mano por la cabeza, nervioso. En realidad, aquel satélite militar no era la verdadera causa de su inquietud. Su hermano menor, Paul, era el capitán y piloto designado para aquella misión. Michael sabía que su hermano era uno de los mejores, pero no podía evitar sentir aquel hormigueo molesto en el estómago mientras las luces de las pantallas parpadeaban a su alrededor.


  —Diez segundos para la cuenta atrás.


  El despegue, junto con la reentrada en la órbita terrestre, era el momento más crítico del vuelo. Este era el lanzamiento número ciento veintiocho en más de veinticinco años y hasta ese momento solo se había producido un accidente en un despegue, el del Challenger, en 1986. Pero, cualquier pequeño fallo, y todo se iría al garete, Paul incluido.


  La pantalla principal mostraba al transbordador Endeavour en la rampa 39A, listo para el lanzamiento. Más de un millón y medio de personas, casi el doble de lo habitual, se había reunido en las inmediaciones de la base para asistir al espectáculo.


  —Cinco, cuatro, tres, dos, uno… Ignición.


  Los propulsores rugieron y la sala quedó en silencio por unos instantes. El transbordador comenzó a ascender a gran velocidad, surcando un cielo completamente despejado de nubes. Los primeros treinta segundos transcurrieron sin ninguna incidencia y Michael suspiró aliviado. Todo marchaba correctamente.


  El transbordador seguía su ascenso acompañado por los vítores del millón y medio de seguidores que contemplaban el lanzamiento. Todo el mundo había estado muy nervioso aquellos días mientras se especulaba con el origen y las causas de la extraña tormenta. Aquella muestra de poder parecía tranquilizar la mente colectiva de la gente.


  Pero entonces ocurrió algo inesperado.


  Michael miró el monitor sin poder dar crédito a lo que veían sus ojos.


  —¿Pero… qué está sucediendo? —dijo con la voz entrecortada.


  Nadie en toda la sala fue capaz de responderle.


  A los cincuenta segundos del despegue, cuando se encontraba a unos once kilómetros de altitud, el transbordador dejó de ascender. Los datos que mostraban los sistemas de monitorización de los propulsores eran completamente correctos. El fogonazo de los motores se mantenía constante, pero cualquier espectador de entre el millón y medio que se había reunido podía contemplar lo que estaba sucediendo en realidad.


  La nave no avanzaba.


  Era como si se hubiese quedado atrapada en una gelatina invisible, que la retuviese suspendida en medio del aire. El transbordador lo intentaba, pero no variaba ni una pizca su posición en el cielo. Michael reaccionó y activó el plan de emergencias.


  —Paul, ¿me oyes? Aquí, Houston.


  No hubo respuesta. Los sistemas de comunicación habían dejado de funcionar, impidiendo el contacto con los ocupantes de la nave.


  Fuera, el silencio se adueñó de los asistentes al despegue. El millón y medio de gargantas calló de repente mientras todos mantenían sus ojos fijos en el cielo.


  —¿Qué es eso? —preguntaron a la vez varios espectadores.


  Un brillo rojo había comenzado a envolver la nave lentamente. Al principio apenas fue un destello, pero poco a poco la luz se fue haciendo más potente y comenzó a extenderse por el cielo en todas direcciones. No era una luminosidad constante ni se emitía desde un punto en concreto. Era como si una mano invisible estuviese tejiendo una inmensa telaraña roja sobre las cabezas de los asistentes, a once mil metros de altura.


  —¡Mirad! ¡Allí también! —gritó alguien entre el público.


  En otro punto del cielo, a varios kilómetros de distancia de la nave, comenzó a aparecer la misma capa luminosa, cubriendo el cielo de un lúgubre color rojo sangre. Aquello se esparcía rápidamente en todas direcciones.


  —¡Allí!


  —¡Y allí!


  Aquella frase se repetía entre el público, pronunciada cada vez con más miedo. La gente observaba con incredulidad cómo el cielo se cubría totalmente de aquella capa roja. Los rayos del sol adquirían un tono siniestro al filtrarse a través de la barrera y las sombras proyectadas por aquella luz desagradable se deformaban, adquiriendo formas tétricas y caprichosas. En menos de un minuto, todo el cielo visible desde Cabo Cañaveral había quedado cubierto por un inmenso muro de cristal rojo, veteado de finas líneas más oscuras. Parecía como si el ojo inmenso de una serpiente, surcado de venas color rubí, les mirase desde las alturas.


  Entonces se produjo un fogonazo en el cielo. El transbordador espacial Endeavour, con sus seis tripulantes a bordo, explotó en una gran bola de fuego sobre las cabezas de los desconcertados asistentes. Un silencio sepulcral se adueñó de la explanada. Una parte de la nave se precipitó envuelta en llamas hacia el suelo, mientras que la otra se quedó atrapada en la bóveda roja.


  —¡Paul! —gritó Michael Winslow en la sala de control.


  En ese momento, el móvil que le habían entregado los militares comenzó a sonar en su bolsillo. Michael tardó varios segundos en reaccionar. Cogió el teléfono y lo miró con los ojos inundados en lágrimas. El general Olsen le estaba llamando.


  Michael dejó que el teléfono sonase sin descolgar. Su hermano acababa de morir delante de sus ojos y él no había podido hacer otra cosa más que contemplar impotente lo sucedido. Por un instante, su mente se abstrajo de todo lo que le rodeaba. No había sala de control, ni nave en llamas, ni cielo teñido de rojo. Sus pensamientos volaron hacia su infancia, a un jardín florido en el que Michael jugaba a la pelota con un niño risueño de pelo rizado, su hermano Paul.


  El general Olsen ni siquiera existía para él y mucho menos su maldito satélite secreto.
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  En el desierto de Nevada, en la base militar secreta conocida como Área 51, dos hombres contemplaban el cielo rojo. El general Olsen llevaba la indumentaria propia de su rango, mientras que el otro, un tipo pequeño y completamente calvo, vestía un inmaculado traje italiano.


  —Demasiado pronto —masculló Olsen.


  La peor pesadilla del general se había hecho realidad. Mejor dicho, su peor pesadilla multiplicada por mil se había hecho realidad. Desde que tuvo conocimiento del expediente «Bóveda roja» hacía ya quince años, nunca se había preocupado lo más mínimo por él, siempre lo había considerado un asunto menor del pasado. Pero hacía cinco días se produjo la extraña tormenta planetaria, y ahora, esto.


  El general Olsen colgó el teléfono móvil, muy molesto. Michael Winslow no respondía a sus continuas llamadas, aunque en realidad ya no importaba. Uno de sus hombres, presente en Cabo Cañaveral, le había comunicado lo acontecido con el Endeavour. Si hubiesen lanzado el transbordador solo unas horas antes, tal como él había ordenado, ahora tendrían el satélite en órbita. En aquellas circunstancias, la destrucción del satélite Ajax II había supuesto una gran pérdida.


  El hombre que se encontraba a su lado se había mostrado indiferente cuando le comunicó el fatal desenlace del transbordador espacial. Su pequeña figura plantada en la colina parecía esculpida en la roca del lugar. El militar meneó la cabeza. Nunca le habían gustado los científicos, pero aquel en concreto le desagradaba profundamente, vestido como si fuese un galán de una película antigua.


  —Ha errado en sus cálculos, profesor Goldman —dijo el general Olsen en tono acusador, mientras señalaba la bóveda roja en las alturas—. No han trascurrido ni cinco días desde la tormenta y ya la tenemos encima.


  Janus Goldman se metió las manos en los bolsillos de su carísimo traje y miró fijamente al militar.


  —Ya le expliqué que ese cálculo se basaba en información no contrastada y difícilmente evaluable —respondió el hombrecillo sin inmutarse—. Estoy seguro de que comprenderá la complejidad de una predicción semejante.


  —No me interesan las excusas, sino los hechos —replicó el general—. La situación es muy preocupante, profesor Goldman. Sus simulaciones indicaban que el efecto se limitaría a surgir en determinadas áreas del mundo, pero según los satélites, el fenómeno se ha extendido por todo el planeta. Toda la Tierra se encuentra recubierta por esa bóveda roja.


  —No estoy buscando excusas, general. Es evidente que nos equivocamos —admitió el hombrecillo con calma—. Era difícilmente imaginable que algo así pudiese suceder, pero estamos introduciendo las nuevas variables en el ordenador central y pronto podremos obtener un modelo más certero.


  El general Olsen movió la cabeza con desaprobación. Según las estimaciones más negativas, la bóveda roja cubriría grandes extensiones de terreno, pero nunca el planeta completo. Y no tan rápido. En menos de dos horas, una gran esfera roja había tapado la Tierra, envolviéndola como si fuese un regalo de Navidad.


  Hasta ese momento, los científicos no habían hecho más que equivocarse en sus predicciones y causar problemas. Y la forma en la que querían afrontar aquella crisis le parecía simplemente ridícula. Pero el propio presidente de Estados Unidos había puesto al profesor Janus Goldman al frente de la operación, junto con él mismo. Técnicamente, los dos hombres tenían el mismo poder de decisión, aunque en áreas diferenciadas.


  —Aun así, también tenemos buenas noticias —continuó Goldman—. Hemos realizado grandes avances en la preparación del acceso a la fuente principal.


  El militar le traspasó con la mirada. ¿La fuente principal? «Menuda estupidez», pensó el general. Desde que comenzaron a trabajar juntos, había chocado continuamente con aquel científico petulante y engreído. El general Olsen no hacía el más mínimo esfuerzo para disfrazar su animadversión hacia él.


  —Y yo le recuerdo que su «preparación del acceso» les ha costado la vida a varios de mis mejores hombres y a seis de los suyos —replicó el general.


  —Tal vez nos hayamos equivocado de hombres —observó Janus Goldman fríamente.


  El general Olsen se contuvo a duras penas. La muerte de militares de las fuerzas especiales no era algo inesperado, se jugaban la vida cada día, pero el general conocía personalmente a esos soldados y el hecho de perderlos no le dejaba indiferente.


  —Mi equipo ha estado investigando sus historiales militares y ha dado con el hombre adecuado —continuó el científico—. Necesitamos a Nathan Maguiere, de California.


  El general le miró con los ojos inyectados en sangre. Si fuese él, echaría inmediatamente al profesor Goldman del equipo de crisis, pero el científico estaba respaldado por las más altas instancias de la Casa Blanca. De momento, tendrían que colaborar, pero ya llegaría el momento de ajustarle las cuentas… si salían de aquella situación.


  —Ordenaré que traigan a ese tal Maguiere —concedió el militar a su pesar.


  —No se moleste, general. En estos momentos mis hombres ya han ido a buscarlo.


  El general le miró con desprecio.


  —Estamos malgastando tiempo y recursos absurdamente —dijo Olsen.


  —Esa es su opinión, general Olsen, pero recuerde que usted no tiene poder de decisión en este cometido —replicó el científico.


  El general iba a contestar cuando un zumbido se oyó sobre sus cabezas. Ambos sabían lo que se iba a producir a continuación, pero no por ello quedaron menos impresionados ante el espectáculo que acontecía en el cielo, ahora completamente cubierto por una bóveda semitransparente de color rojo. El general observó las alturas con el ceño torvo y se santiguó instintivamente. Sabía el efecto caótico que aquel muro tendría a corto plazo en la población civil: miedo, histeria colectiva, desórdenes y revueltas.


  El hombrecillo a su lado permaneció tranquilo mientras observaba divertido el gesto puritano del general. Janus Goldman no se santiguó. Él no creía en Dios, pero sí en alguien como Nathan Maguiere.
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  De haber sabido que en cinco minutos estaría rezando por su propia vida, Eva Maguiere habría actuado de otra manera con aquel estúpido.


  —Otro whisky…, Eva —dijo el tipo de aspecto repelente leyendo la placa que portaba la mujer en el uniforme.


  —Ya no podemos servir alcohol, señor —respondió Eva Maguiere reprimiéndose a duras penas ante la mirada lasciva que le dedicó aquel tipejo—. Y ahora levante el respaldo de su asiento —añadió con brusquedad.


  —¿Y eso por qué, preciosa? —El hombre esbozó una risita repugnante en sus finos labios mientras le miraba descaradamente los pechos.


  —Porque vamos a comenzar la maniobra de aterrizaje… y porque como azafata de este avión, se lo ordeno —replicó Eva.


  —Por lo que se ve, en esta compañía dejan entrar a cualquier vieja amargada —dijo con desdén el pasajero—. ¿No te interesaría trabajar para mí? Estoy buscando una señora de la limpieza.


  Eva pasó por alto el comentario y no movió ni un solo músculo, manteniéndose firme. En realidad, le habría gustado estamparle una bandeja de comida caducada en su cara de sapo encorbatado, pero estaba acostumbrada a lidiar con aquella clase de patanes y se contuvo.


  —Levante el respaldo y abróchese el cinturón inmediatamente o me veré obligada a tomar medidas drásticas —ordenó amenazadora.


  El hombre acabó por obedecer lentamente, sin esconder la suficiencia en sus ojos saltones y etílicos. Desde que se había producido aquella terrible tormenta planetaria, la gente estaba mucho más inquieta y tensa. Los delitos y disturbios habían aumentado y las personas eran mucho más propensas al enfrentamiento. Pero Eva estaba segura de que aquel tipo era imbécil de nacimiento.


  —Muchas gracias, señor —dijo la azafata, con una mueca que trataba de imitar una sonrisa.


  Aquel tipo llevaba molestándola todo el vuelo. Eva odiaba atender la zona business; muchos pasajeros eran prepotentes, arrogantes y malcriados. Pensaban que por haber pagado un asiento más caro tenían derecho a comportarse como los dueños del avión. La azafata respiró profundamente y se dirigió hacia la cabina.


  Dentro de media hora estarían en tierra y entonces podría encargarse de lo que realmente le preocupaba: las pequeñas gemelas. Sus dos hijas se habían quedado el fin de semana al cuidado de Sara, su señora de la limpieza. Sara era de total confianza y ya había hecho de canguro en muchas ocasiones, sobre todo cuando Eva tenía que hacer vuelos de largo recorrido. Pero esta vez había sucedido algo extraño que la había dejado inquieta. Sara le había llamado muy nerviosa unos minutos antes de que Eva embarcase en el avión. La mujer le explicó con voz entrecortada que David, el padre de las niñas, había venido a buscarlas. Pero el teléfono se cortó de golpe y por más que Eva volvió a llamar, Sara no cogió el teléfono. Eva se quedó muy preocupada.


  David y ella se habían separado hacía seis meses y desde entonces no había vuelto a verle ni a saber nada de él. El hombre pagaba regularmente la pensión de las niñas, pero no llamaba ni atendía el teléfono. Aunque sus hijas solo tenían cinco años, no habían parado de preguntar insistentemente por su padre. Eva les había contado que se había marchado de viaje unos meses, pero sabía que no podría mantener la mentira indefinidamente.


  Cuando David desapareció, Eva se preocupó mucho. Las cosas no habían acabado bien entre ellos, pero David no era una mala persona. Eva creyó que lo estaba pasando mal por la ruptura e intentó localizarle a través de sus amigos y familiares, pero no tuvo éxito. Finalmente se enteró de que David había vendido todas sus posesiones y se había mudado a vivir a un rancho perdido en medio de ninguna parte. Y ahora su ex marido se presentaba de repente en busca de las niñas. Eva estaba muy inquieta, tanto como para pedir ayuda a Nathan, su primer marido. No es que se llevasen demasiado bien, pero a veces tenían que recurrir el uno al otro.


  Nathan Maguiere y ella se conocieron muy jóvenes, cuando ambos formaban parte del ejército de Estados Unidos. Una mañana, mientras el coronel pasaba revista, sus ojos se cruzaron al escucharle.


  —¿Nathan Maguiere? —dijo el coronel.


  —Presente, señor —respondió Nathan.


  —¿Eva Maguiere? —continuó el coronel.


  —Presente, señor —respondió Eva.


  —Vaya, vaya… ¿Pero qué tenemos aquí? Dos hermanitos en los marines. Eso os servirá de bien poco, parejita —añadió el coronel antes de seguir con la lista.


  Aquella pequeña coincidencia con sus apellidos les resultó divertida y esa misma noche decidieron pasar su primer permiso juntos. A los dos les encantaba bucear, así que bajaron a Nuevo México, a unas playas vírgenes que conocía Nathan. Y así empezó todo. Se casaron muy jóvenes, y al año, tuvieron su primer y único hijo, Brent. Eva dejó la Armada para atender al pequeño y al principio todo fue de maravilla. Se compraron una casita de madera en la playa y disfrutaban desayunando en la arena y buceando en el océano. Pero Brent se fue haciendo mayor y las necesidades y prioridades de la familia cambiaron, aunque Nathan no lo entendió así. Después de unos años muy duros en los que apenas vio a su marido, Eva, con mucho dolor, decidió separarse. La mujer emprendió una nueva vida junto a su hijo en la ciudad y consiguió un trabajo de azafata en American Airlines.


  Nathan siguió viviendo en la misma casa junto a la playa. Con el tiempo dejó el ejército y montó un negocio de buceo para turistas. Su hijo Brent, al cumplir los dieciséis años y pese a su oposición inicial, se mudó a vivir con él. El chico era un entusiasta del buceo, tanto como su padre, y además era una buena influencia para Nathan. Ahora Brent pasaba dos fines de semana al mes en casa de Eva y cuando ella no volaba se veían casi todos los días. No era una situación perfecta, pero ella estaba contenta con el arreglo.


  Eva llamó a Nathan para contarle la repentina aparición de David. Estaba muy preocupada por las niñas, y dado que Nathan vivía cerca de su casa, pensó que su primer marido podría pasar a ver qué estaba ocurriendo.


  —Has llamado a Nathan Maguire, de Nathan y Brent Inmersiones. Déjame tu nombre y número y te llamaré lo antes posible… si consigo saber cómo funciona este trasto… Tranquilo, es broma, amigo. Pasa un buen día y no conduzcas demasiado borracho.


  El estúpido contestador de Nathan saltó a cada llamada. Probablemente estaría buceando, así que Eva le dejó un mensaje y rezó por que lo escuchase lo antes posible. Después se subió al avión y comenzaron sus tres horas de tortura.


  —¡Azafata, venga aquí inmediatamente! —La voz del tipo de ojos saltones sonó estridente a su espalda.


  —Señor, no hace falta que grite, está molestando al resto de pasajeros.


  Pero el hombre no le hacía caso. Estaba mirando a través de la ventanilla con el rostro desencajado y los ojos abiertos como platos. Eva miró a través del cristal y pestañeó.


  —¡Dios santo! —exclamó Eva.


  El cielo nublado había adquirido una tonalidad roja a su alrededor. Mientras Eva miraba embobada a través de la ventanilla, una serie de finas líneas moradas comenzaron a aparecer en el cielo.


  —¿Pero qué es eso? —preguntó asustado el hombre.


  Varios pasajeros se habían dado cuenta de lo que pasaba en el exterior y en pocos segundos el avión se convirtió en un clamor de voces atemorizadas. Eva no sabía qué estaba sucediendo, nunca en sus doce años de vuelo había visto algo similar.


  —¡Miren! ¡Las nubes! —gritó una mujer sentada junto a una ventanilla al otro lado.


  Eva se dirigió hacia allí y contempló el exterior. Todo el cielo se había vuelto carmesí, como si la luz del sol estuviese traspasando un cristal de color rojo. Eva, atónita, contempló el horizonte. Al fondo, un poco por encima de ellos, había un punto en el cielo de un color más oscuro que el resto, como un círculo morado. Las nubes que había a su alrededor se desplazaban atraídas hacia aquel punto oscuro. Al principio, se movían con suavidad, casi a cámara lenta, pero a medida que se acercaban a aquel lugar, la velocidad de las nubes aumentó vertiginosamente. Cuando las primeras nubes alcanzaron aquella esfera purpúrea, crearon un remolino similar al que forma el agua al quitar el tapón de la bañera. Poco a poco el torbellino de nubes fue engullido por el agujero hasta que el cielo rojizo quedó completamente despejado en aquella zona.


  Una inmensa red roja cubría ahora el cielo, formando una bóveda hermosa y a la vez escalofriante sobre sus cabezas. Eva descubrió otros puntos oscuros en otras zonas del cielo más alejadas, por los que las nubes desaparecían de igual manera.


  De repente, el avión dio un fuerte bandazo y descendió varios metros de golpe. Eva salió despedida y rodó por el pasillo entre los gritos de la gente. El avión pareció estabilizarse, pero a los pocos segundos comenzó a virar bruscamente mientras se estremecía con violencia. Parecía como si una mano invisible tratase de estrujar el fuselaje del avión.


  Un carrito de comida salió despedido hacia el techo, derramando su contenido entre el pasaje. La luz de emergencia se encendió y las máscaras de oxígeno se activaron, saltando sobre los asustados pasajeros. Una mujer rezaba mientras agarraba a su hijo pequeño, que lloraba con los ojos cerrados. Eva pensó en sus pequeñas gemelas y el miedo la atenazó unos segundos. Tenía que sobreponerse. La azafata se levantó aprovechando un momento de estabilidad y trató de calmar a los pasajeros.


  —Abróchense los cinturones y manténgase tranquilos —dijo intentando ocultar sus nervios.


  El avión comenzó a descender con un ángulo de inclinación muy superior al normal. Eva avanzó a duras penas hacia la cabina, esquivando las maletas y demás objetos que habían caído de los portaequipajes. El avión seguía dando bruscos bandazos, con lo que mantener el equilibrio se convirtió en una tarea casi imposible.


  Eva consiguió alcanzar la cabina del avión y accedió a su interior. El comandante manejaba los mandos mientras el segundo comprobaba los aparatos.


  —Mierda, es casi imposible gobernarlo —dijo Jim, el comandante.


  —Hemos perdido la mayoría de los indicadores —anunció el copiloto.


  —¿Qué está pasando, Jim? —preguntó Eva asustada.


  —No lo sé. De repente el cielo se volvió rojo y antes de que nos diésemos cuenta perdimos el control. No hay contacto con la torre de control y estamos intentando descender. Parece que a menor altura esa cosa nos afecta menos.


  —¡Cuidado, Jim! ¡Allí! —gritó el copiloto.


  Frente a ellos, en medio del cielo rojo, uno de aquellos agujeros oscuros estaba tragándose las pocas nubes que aún quedaban a su alrededor. Un avión, un Airbus 340 de la compañía Air France, volaba en las cercanías del orificio. Los motores estaban a plena potencia y durante unos segundos pareció que se alejaba del peligro. Pero la nave no logró distanciarse lo suficiente y comenzó a ser atraída con una fuerza brutal hacia el agujero.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamó Eva.


  El avión de Air France empezó a girar sobre sí mismo sin control mientras era arrastrado por el torbellino. A los pocos segundos la nave fue tragada por el agujero y desapareció de su vista.


  El silencio se apoderó de la cabina; más de doscientas vidas se habían perdido delante de ellos. De repente, un crujido en el fuselaje les sacó de su aturdimiento. El avión comenzó a virar descontroladamente en dirección al agujero negro.


  —Nos está atrayendo hacia él —gritó el copiloto.


  —Eva, siéntate y ponte el cinturón de seguridad —dijo Jim.


  Eva obedeció y se ajustó el cinturón unos segundos antes de que el comandante hiciese una maniobra muy arriesgada. Jim empujó hacia un lado los mandos del avión que viró violentamente hacia estribor, tratando de escapar del peligro.


  —¡Tommy, dame potencia máxima! —ordenó el comandante.


  Los motores rugieron y el avión aumentó su velocidad. El avión comenzó a alejarse del agujero negro, que quedó a su izquierda. Eva suspiró aliviada. Pero de repente la nave pareció detenerse por un instante y el fuselaje crujió perceptiblemente. El avión no conseguía escapar de la fuerza de atracción.


  —¡Mierda! ¡Nos tiene atrapados!


  —¡No lo conseguiremos! —dijo el copiloto.


  Eva se agarró al asiento, asustada. Se aferró a la imagen de sus dos pequeñas gemelas y de su hijo Brent. Eran lo que más quería en este mundo. Ahora que tenía la certeza de que iba a morir, solo lamentaba no haber pasado más tiempo con ellos.


  Eva comenzó a rezar mientras el agujero se hacía más y más grande.
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  Brent y Nathan Maguiere se encontraban bajo el agua, a tres metros de profundidad, cumpliendo a rajatabla el estricto protocolo de seguridad de buceo. Si por ellos fuera, haría un buen rato que habrían ascendido a la superficie, pero tenían que seguir las normas. Padre e hijo se miraron y sonrieron con complicidad; la inmersión había resultado un auténtico aburrimiento. El grupo de turistas que les acompañaba estaba formado por principiantes y padre e hijo habían tenido que estar encima de ellos en todo momento mientras exploraban una gruta de dificultad mínima.


  Pero al menos habían disfrutado de la pasión que les unía, el buceo. Cada vez que Nathan se sumergía bajo las aguas, todos los problemas del mundo terrestre desaparecían. Allí abajo se encontraba a sus anchas. Nada de facturas que pagar ni proveedores demasiado insistentes, nada de ruido y, sobre todo, nada de Eva. Su ex mujer no era mala chica, aunque le hubiera dado la patada hacía unos años, pero tenía un carácter muy fuerte y era demasiado protectora con Brent. Al fin y al cabo, el chico tenía dieciséis años, ya era suficientemente mayorcito como para darse un revolcón con alguna amiguita en el asiento de atrás del viejo chevy. ¡Qué demonios! Ojalá se lo pudiese dar él mismo.


  Precisamente, unas horas antes de su inmersión, Nathan había recibido una llamada suya. Estuvo a punto de contestar, pero tenía que atender a unos turistas y no estaba de humor para discutir con Eva si era o no prudente que Brent tuviese ya un coche. Nathan se lo había comprado por su dieciséis cumpleaños, sin consultárselo a Eva. Sabía que tendría que haberlo hablado con ella, pero la simple idea de enfrentarse a Eva por aquel asunto, le venía grande. Así que decidió no coger el teléfono. Su ex mujer era una experta en dejar mensajes de cinco minutos de duración en los que explicaba clara y razonadamente lo que quería y cómo lo quería. Ya lo escucharía cuando saliera del agua. Además, Eva tenía que aterrizar en el cercano aeropuerto de Los Ángeles esa mañana, así que luego se pasaría a verla y hablarían de Brent. Nathan observó unos instantes a su hijo bajo el agua. Había que reconocer que el chico trabajaba bien, pensó Nathan sin reprimir el orgullo que sentía.


  El primero en notar algo extraño fue el propio Nathan. Al mirar hacia arriba, la superficie del agua estaba anormalmente oscura. Era como si en el exterior hubiese una densa capa de nubes que tapara la luz del sol. Pero Nathan sabía que hacía solo media hora el cielo se hallaba completamente despejado. Además, el parte meteorológico de la agencia estatal había pronosticado un sol radiante para los tres próximos días.


  Su hijo Brent también lo había notado. Su padre le indicó por señas que se quedase con los turistas y decidió saltarse el protocolo. Unos pocos segundos, a tan poca profundidad, no serían un problema para un veterano con más de cuatro mil inmersiones a sus espaldas.


  Desde que había dejado el ejército y había montado aquel negocio, Nathan había empezado a disfrutar realmente del buceo. Antes había pertenecido al cuerpo de élite de buceadores de los marines, y había realizado tantas misiones de alto riesgo, que ya no las recordaba, ni quería hacerlo. Su apodo militar era el Ciego, aunque algunos también le llamaban Batman o el Murciélago. El origen de aquellos motes era el mismo. Nathan se manejaba como nadie en aguas profundas y con visibilidad nula. Parecía que tenía un sexto sentido para orientarse en condiciones extremas allí abajo. Él lo atribuía socarronamente a las horas que pasó jugando a las cartas en la prisión militar. Había tan poca luz que había que jugar casi a ciegas para ganarse unos cuantos dólares.


  Nathan dio las últimas brazadas y asomó la cabeza a la superficie. El pelo rojo y mojado se le pegó a la frente mientras contemplaba asombrado el cielo tras los cristales de sus gafas de buceo.


  Era… rojo.


  Al principio creyó que se trataba de un efecto óptico producido por el agua sobre el cristal, pero al quitarse las gafas salió del error.


  El cielo seguía siendo… rojo.


  Era como si alguien hubiese derramado un bote gigante de pintura roja sobre una inmensa bóveda de cristal que cubría todo el cielo.


  De repente vio algo que le hizo olvidar el color sangre del cielo. Un avión caía en picado hacia el lugar donde se encontraban, con los motores incendiados y fuera de control. Por los colores que lucía el aparato se trataba de un avión de American Airlines. Aunque no podía estar seguro, parecía un Boeing 737, el mismo modelo en el que volaba Eva. Nathan no tuvo tiempo de analizar la posible coincidencia, el avión se iba a estrellar sobre ellos.


  El hombre se volvió a sumergir e indicó por señas a su hijo y al resto del grupo que no subiesen. Al principio sus rostros reflejaron confusión, no tenían demasiado oxígeno y no comprendían el peligro que les amenazaba. Pero Nathan insistió firmemente y les ordenó seguirle. El grupo comenzó a descender hacia la pequeña gruta situada a unos quince metros de profundidad. Allí estarían menos expuestos. Un instante antes de alcanzar la cueva, Nathan alzó la cabeza y vio una enorme sombra precipitándose hacia ellos. Su hijo se giró, pero él le hizo avanzar y entrar en la boca de la gruta submarina.


  El morro del avión impactó contra la superficie y se produjo una tremenda explosión. Había chocado contra el agua prácticamente en picado, con lo que gran parte del aparato se desintegró en el acto. Las ondas provocadas por la colisión avanzaron por el agua violentamente. Uno de los turistas, el más cercano a la salida, se vio despedido hacia atrás y chocó con fuerza contra la pared de rocas. Una lluvia de piezas metálicas salió disparada en todas direcciones, como si hubiese explotado una bomba de racimo, pero la cueva les protegió de lo peor.


  Después de unos minutos, la situación pareció estabilizarse. A Nathan le hubiera gustado esperar más tiempo antes de abandonar la relativa seguridad de la gruta, pero no quedaba demasiado oxígeno. Además, un turista había salido despedido y tenía un corte en el hombro que precisaba atención médica. Nathan ordenó por señas a todos que le siguieran. El grupo salió de su refugio y los turistas observaron impresionados el espectáculo ante sus ojos. Estaban rodeados de una nube de asientos arrancados de cuajo, maletas, trozos del fuselaje de diversos tamaños y otros restos del avión dispersados por todas partes.


  Un poco más adelante, Nathan distinguió una silueta humana completamente inmóvil y cambió el rumbo. No podían hacer nada por aquel hombre y no quería que los buzos lo vieran, especialmente su hijo.


  En ese momento, Brent le hizo una seña. Una de las turistas, una chica bastante atractiva con la que su hijo había estado flirteando, estaba en apuros. Nathan se dirigió a toda prisa hacia allí. Al llegar se dio cuenta de lo que sucedía. La pierna de la joven se había quedado enganchada en un resto del avión.


  La chica estaba muy nerviosa y, cuando Nathan comprobó el manómetro de su botella de aire comprimido, sus temores se hicieron realidad. Apenas le quedaba aire. El hombre indicó a su hijo que se alejase de la zona y subiese a la superficie con el resto del grupo. Nathan tranquilizó a la chica e intercambió la botella de oxígeno con ella. La suya tenía un poco más de aire, pero tampoco demasiado. Su hijo le miró preocupado, aunque acabó por obedecerle. El hombre les vio alejarse y después se centró en la pierna de la joven. Estaba atrancada en una pieza metálica a la altura del tobillo.


  Nathan hizo fuerza hacia un lado sobre el pedazo de metal e indicó a la joven que intentase liberarse, pero la bota se mantuvo anclada. A medida que pasaba el tiempo, la chica se iba poniendo cada vez más nerviosa, lo que hacía que aumentase peligrosamente su consumo de aire. Nathan continuó con sus esfuerzos durante varios minutos, con el mismo e infructuoso resultado. Miró su propio manómetro, preocupado. La botella estaba prácticamente vacía. En cualquier momento dejaría de respirar aire comprimido.


  Nathan sacó un cuchillo de su cinturón y comenzó a cortar la goma de la bota de la muchacha. La chica brincó cuando el filo traspasó la superficie del calzado y rasgó su piel. El agua se tiñó débilmente de rojo con la sangre vertida, pero Nathan continuó en su empeño.


  El hombre intentó respirar mientras continuaba con su labor, pero el aire no llegó a sus pulmones. La botella se había quedado vacía. Nathan cogió un instante el respirador de la chica, dio una larga bocanada y se lo devolvió.


  Llevaba un tiempo sin entrenar, pero Nathan había sido el mejor buzo a pulmón libre de la armada. Aunque no había participado nunca en competiciones de apnea, sus registros podían competir con los mejores del mundo, y ahora lo iba a necesitar.


  Nathan volvió a su tarea y consiguió rajar la bota de goma en uno de los extremos. Hizo presión sobre la pieza metálica y le pidió por señas a la chica que tirase de la pierna. Seguía atascada pero parecía que centímetro a centímetro conseguía liberarse. Nathan comenzó a ver borroso. Llevaba más de tres minutos sin respirar y estaba extenuado por el esfuerzo. Estaban a punto de conseguirlo, pero si se movía para tomar aire de la botella de la chica, perderían la oportunidad. Nathan hundió más el cuchillo y la joven, con un último esfuerzo, consiguió escapar. El buzo le hizo señas de que subiese a toda prisa pero la muchacha estaba desorientada. No sabía dónde se encontraba el fondo ni dónde la superficie. Nathan echó mano de sus últimas fuerzas y la arrastró hacia arriba. Esta vez no había tiempo para descompresiones, tendrían que arriesgarse o morir ahogados.


  El ascenso se le hizo eterno, pero finalmente ambos salieron a la superficie. Había estado cerca de cuatro minutos sin respirar. Nathan tomó una bocanada de aire y un torrente cálido y maloliente le inundó los pulmones. Olía a queroseno quemado y una columna de humo negro se alzaba hacia el cielo rojizo. Las llamas de varios incendios devoraban los restos del avión que se encontraban esparcidos por la playa. Nathan arrastró a la chica unos metros y la encaramó sobre un trozo de fuselaje que flotaba a la deriva.


  —¿Estás bien? —le preguntó a la joven.


  —S… sí —respondió la chica aturdida. Una lágrima se deslizó por su mejilla mezclándose con el agua salada.


  Nathan se dio la vuelta y miró hacia la playa. Brent y los otros turistas se encontraban en la arena mirando tierra adentro, a la zona del aeropuerto. Nathan se giró en aquella dirección y pronto comprendió qué llamaba la atención del grupo.


  Aquel no iba a ser el único aeroplano que se estrellase aquel día. Al menos había otros cuatro aviones envueltos en llamas cayendo sin control en medio de un cielo rojo como la sangre. Varias columnas de humo en el horizonte sugerían que otras naves podrían haber corrido la misma suerte.


  ¿Pero qué coño estaba ocurriendo?, se preguntó.


  Al menos confiaba en que ninguno de aquellos aviones fuese el de Eva. Nathan sujetó a la chica y la arrastró nadando hacia la playa. Poco antes de llegar, Brent les vio y se lanzó al agua en su ayuda. Entre los dos sacaron a la joven y la acomodaron sobre la arena. Padre e hijo se abrazaron.


  —Papá, ¿estás bien?


  —Sí, muchacho. No te preocupes.


  La alegría inicial por ver con vida a su padre abandonó de repente el rostro de su hijo. El ruido de un motor aproximándose comenzó a sonar en la playa.


  —¿Qué está pasando?


  —No lo sé, Brent —contestó Nathan con franqueza.


  —¿Crees que mamá iría en uno de esos…?


  El chico no pudo acabar la pregunta.


  —Estoy seguro de que no, Brent —respondió tratando de mostrar seguridad.


  En ese momento, un helicóptero negro con los cristales tintados apareció por el este. Volaba muy bajo y se acercaba a toda velocidad. Al divisarles, el aparato varió ligeramente el rumbo y se dirigió directamente hacia ellos. Nathan no sabía quiénes eran, pero al menos podría pedir ayuda.


  El aparato aterrizó en la playa a escasos metros, levantando un remolino de arena que les obligó a cubrirse la cara. Cuando el viento cesó lo suficiente, Nathan pudo ver a dos hombres acercándose a ellos. Vestían ropa militar de color negro sin ninguna insignia. No reconoció el uniforme. Los dos hombres llevaban gafas oscuras y portaban fusiles de asalto. El más alto le miró fijamente a través de sus gafas y se adelantó un paso.


  —Usted es Nathan Maguiere —afirmó el hombre con un ligero acento extranjero.


  Nathan permaneció impasible, estudiando a aquel tipo.


  —¿Quién lo pregunta?


  —Eso no es importante. Debe venir conmigo, señor Maguiere.


  —Creo que te has equivocado, amigo. No tengo intención de ir a ninguna parte.


  El hombre esbozó una sonrisa torcida y le lanzó una pequeña bolsa de tela negra que Nathan atrapó en el aire. Pesaba muy poco y contenía un objeto que no supo identificar al tacto.


  —Me dijeron que contestaría eso, señor Maguiere. Abra la bolsa —le ordenó.


  Nathan dudó, pero el desconocido desvió perceptiblemente el arma, apuntando a su derecha. Su hijo Brent estaba en aquella posición.


  Nathan abrió la bolsa de lona. Contenía una pequeña carpeta negra sin ningún distintivo. El desconocido asintió, así que Nathan lo tomó como una invitación para abrir la carpeta. Al ver el contenido de la primera página, se quedó de piedra. Al pasar a la segunda hoja, su cara era la fiel imagen de la incredulidad.


  —Ahora vendrá conmigo —ordenó el hombre de extraño acento.


  Nathan no respondió. Miró un segundo al cielo rojizo y después volvió a mirar atónito el interior de la carpeta. El desconocido estaba en lo cierto; tenía que ir con él. De momento, Eva tendría que esperar.


  7


  Steven no había vuelto a rezar desde el colegio, de eso hacía ya más de treinta años. No se sabía el padrenuestro ni ninguna otra de las oraciones de la iglesia, pero no paraba de pedirle al Creador que les favoreciese al menos en aquella ocasión.


  —Solo esta vez, Señor, y nunca más volveré a pedirte nada —masculló entre dientes.


  El hombre de negro repartió las cartas y Mike cogió las suyas lentamente. Steven temblaba como una hoja, pero su compañero parecía tranquilo, pese a que su futuro dependiese de aquella jugada.


  Varios días atrás, cuando terminó la tormenta de rayos, Mike y Steven se habían dirigido a un centro médico cercano, a curarse sus heridas. Gran parte de sus ahorros se fueron con el tratamiento y las medicinas, por lo que se quedaron casi sin blanca y sin ningún «trabajito» a la vista. Según Mike, el único consuelo que les quedaba era que la tormenta de rayos no les había dejado asados a la parrilla, como le había sucedido a su anterior patrón.


  De ese modo, habían acabado en un pueblucho perdido en medio del desierto, en una timba de póquer organizada en el mugriento bar local. Acababan de perder en la mano anterior todo el dinero que les quedaba y ahora se iban a jugar su última y más preciada posesión, su vieja furgoneta. Si la perdían, ni siquiera podrían salir de aquel agujero en busca de trabajo.


  Mike estudió las cartas apretadas contra el tapete y movió la cabeza hacia uno y otro lado. El hombre de negro le miró fijamente y con una sonrisa lobuna lanzó un fajo de billetes sobre la mesa.


  —Subo dos mil dólares más —dijo mostrando unos dientes cariados.


  Otro de los jugadores, un gordo sudoroso que no paraba de beber Coca-Cola, rio nerviosamente y tiró las cartas sobre la mesa.


  —Es demasiado para mí, Jack —dijo.


  La rubia de bote que se sentaba al lado de Mike estudió sus cartas con una mueca desagradable y dejó ver su amplísimo escote un poco más. Llevaba toda la partida tratando de desconcertar al resto de jugadores con sus encantos, pero debía rondar los cincuenta años y hacía tiempo que había dejado atrás sus mejores días.


  —¿Es que me quieres desplumar, cariño? —dijo con voz chillona—. Yo tampoco voy.


  «Ahora viene mi turno», pensó Steven, asustado. No sabía las cartas que tenía su compañero, ni si aceptaría o no aquella apuesta. Mike se rascó la coronilla unos segundos y después eructó. Con un gesto suave cogió las llaves de la furgoneta y las depositó en el centro del tapete.


  —Veo tus dos mil y subo otros dos mil —dijo Mike.


  El corazón de Steven casi dejó de latir.


  —¿Cuatro mil dólares? ¿Me tomas el pelo? —dijo el tal Jack—. Ese amasijo de hierros oxidados no vale ni dos mil quinientos.


  —Dejémoslo en tres mil —respondió Mike sin inmutarse.


  El hombre de negro lanzó una mirada codiciosa a la furgoneta a través de la ventana.


  —Que sean dos mil ochocientos —dijo finalmente, dejando otro fajo de billetes en la mesa.


  —Hecho.


  Jack sonrió con mirada torva y puso las cartas boca arriba sobre la mesa. A Steven casi le da un infarto al ver su jugada.


  —Full de damas y dieces —anunció Jack orgulloso.


  El hombre alargó las manos hacia la mesa, dispuesto a recoger el dinero y a llevarse las llaves de la furgoneta. Mike le cogió de la mano y le sonrió.


  —Aún no has visto mi jugada —dijo mientras levantaba poco a poco las cartas.


  Steven observó la escena como si estuviese en un cine estropeado. Parecía que una luz extrañamente rojiza se había colado por las ventanas y había inundado el bar, provocando que la imagen se deslizase a cámara lenta ante sus ojos: un siete, un cuatro, un cuatro, un cuatro…


  El corazón estaba a punto de salírsele del pecho.


  Mike levantó la última carta con deliberada lentitud: otro cuatro.


  —¡Sí! —gritó Steven tirando la silla al levantarse de un salto.


  Mike tenía un póquer de cuatros. La expresión de Jack se volvió tan negra como su traje, mientras Mike se apresuraba a recoger el dinero.


  Entonces una explosión tremenda sonó en la calle. Al mirar por la ventana, Steven vio los restos humeantes de su furgoneta, totalmente calcinada. Acababa de explotar delante de sus narices.


  Mike y Steven salieron del local a toda prisa, pero al pisar la calle se quedaron congelados en el acto. Una especie de tela roja tapizaba el cielo sobre sus cabezas, a juego con las llamas que se cebaban con su furgoneta. Aparentemente algo había caído sobre ella y la había incendiado en el acto.


  —¿Qué está pasando, Mike? —preguntó Steven asustado.


  —¿Cómo coño voy a saberlo? —replicó su compañero. Mike se quitó el sombrero vaquero y se rascó el cogote con gesto de incomprensión. Un instante después, una lucecita se encendió en el fondo de sus ojos.


  —¡Joder, Steven! ¡Nuestro dinero! —gritó Mike mientras volvía a toda prisa al bar.


  La mesa de juego estaba vacía. El hombre gordo estaba frente a la ventana, mirando atónito el cielo junto a la mujer del escote generoso. No había ni rastro del hombre de negro ni por supuesto de sus dos mil ochocientos dólares.
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  Eva Maguiere contemplaba fijamente el agujero negro mientras se dirigían directos hacia él. La temperatura aumentó de forma considerable según se aproximaban a aquella cosa. La bóveda roja en que se había convertido el cielo parecía desprender mucho calor.


  —No vamos a cometer el mismo error que el Airbus —dijo Jim—. ¡Agarraos!


  El comandante se volcó sobre los mandos orientando al máximo el morro del avión hacia el suelo. La nave dio un violento tirón y se escucharon golpes y gritos en la zona de pasajeros próxima a la cabina. Eva sufrió un ataque de vértigo al contemplar el suelo desde aquella posición casi vertical. El avión descendió prácticamente en picado durante unos segundos que parecieron horas. Poco a poco se fueron distanciando del agujero mientras el Airbus se precipitaba hacia la superficie.


  A medida que se alejaban, la velocidad del avión aumentaba, impulsado por la fuerza de sus motores.


  —Cuando te avise, reduce la potencia a la mitad, Tommy —anunció el comandante.


  —De acuerdo.


  El avión seguía descendiendo peligrosamente a gran velocidad, pero el piloto no quería correr el riesgo de verse atraído de nuevo hacia el agujero.


  —¡Ahora! —rugió Jim.


  La estructura del avión volvió a crujir por la deceleración y Eva se temió lo peor, pero el comandante consiguió estabilizar la nave poco a poco, mientras se reducía la velocidad de vuelo considerablemente.


  —Los indicadores se están recuperando, Jim —informó el copiloto.


  —Comprueba las comunicaciones.


  —Vuelo AA 223 a torre de control del aeropuerto internacional de Los Ángeles —dijo Tommy.


  —Aquí, torre de control. Vuelo AA 223, informe de su situación.


  —Vuelo AA 223 a torre de control. Hemos perdido la información de varios indicadores y andamos justos de combustible. Solicitamos permiso para aterrizar urgentemente.


  El controlador tardó unos segundos antes de contestar.


  —Tienen permiso para aterrizar. Pista tres —dijo finalmente.


  Eva suspiró aliviada. Llegar a tierra era lo único que tenía en mente. Pisar el suelo e ir en busca de sus hijas.


  —Jim, voy a ver cómo están los pasajeros —anunció Eva.


  —De acuerdo. Voy a informar por el altavoz de que la situación está controlada.


  Eva salió de la cabina. El escenario que encontró fue dantesco. Las máscaras de seguridad habían saltado y pendían del techo como columpios rotos. Varios pasajeros estaban en estado de shock y hubo que atender y reanimar a varios heridos. Afortunadamente, había un médico, lo que facilitó la tarea. A los diez minutos, el comandante anunció que iban a aterrizar.


  El silencio se apoderó del avión durante la maniobra de aterrizaje. Solo se escuchaba algún rezo esporádico y el sollozo entrecortado de varios pasajeros. El avión pisó tierra suavemente y avanzó por la pista de aterrizaje hasta detenerse. El pasaje y la tripulación estallaron en una explosión de júbilo. Todos eran conscientes de que seguían vivos de milagro. Pero al abandonar el avión y observar el manto rojo que forraba el cielo, la sonrisa abandonó el rostro de la gente. Nadie podía creer lo que estaba pasando.


  Eva se despidió a toda prisa de la tripulación y se dirigió hacia el aparcamiento. A su alrededor había estallado el caos más absoluto. Ella no había visto caer ningún avión, pero las columnas de humo negro contra el fondo rojizo indicaban lo que había sucedido. La gente a su alrededor corría, gritaba, rezaba o simplemente miraba el cielo, sin querer creer lo que veían sus ojos.


  Sin embargo, Eva tenía otra preocupación en su cabeza. Lo primero que hizo al bajar del avión fue llamar por teléfono a su asistenta, Sara, pero no había cobertura en el móvil. Localizó una cabina de teléfono y descolgó el aparato. Tampoco había línea. Eva estaba muy inquieta. No podía quitarse de la cabeza la última frase que había pronunciado Sara antes de que se cortase la línea.


  —Su marido está aquí. Dice que ha venido a por las niñas, que había hablado con usted, pero está un poco… raro —le había dicho la mujer en voz baja.


  —Eso no es cierto, no he hablado con él —contestó Eva perpleja—. No dejes que se las lleve.


  —No se preocupe señora, no le …


  En ese momento la línea se cortó, y por más que volvió a intentar hablar con Sara, no lo logró. Y ahora estaba realmente preocupada. Eva llegó al aparcamiento e insertó su tarjeta de empleada en el dispositivo de pago automático. La tarjeta se quedó dentro mientras la pantalla de la máquina parpadeaba alocadamente. Estaba estropeada. Eva comprobó que toda la hilera de cajeros estaba igualmente fuera de servicio. Tendría que salir de allí sin pagar el tique.


  Al avanzar por el aparcamiento comprobó que tampoco le habría resultado de mucha utilidad pagar el billete. Una fila interminable de coches permanecía parada frente a la barra de seguridad de la salida. Tampoco funcionaba. Los conductores gritaban exasperados entre el estruendo de los cláxones, mientras un grupo de personas trataba de levantar la barrera manualmente.


  Eva alcanzó su plaza y sacó las llaves de su moto. Arrancó su BMW 800 y se dirigió a toda prisa hacia la salida. Esquivó el mar de coches y al llegar a la barrera de control se acercó peligrosamente a la pared y se coló por el pequeño hueco existente. El lateral de la moto rozó ligeramente con el murete de piedra y a punto estuvo de caerse, pero finalmente logró salir del recinto.


  Su casa estaba a veinte kilómetros del aeropuerto. En condiciones normales tardaría unos quince minutos en llegar, pero las carreteras estaban totalmente colapsadas. Los semáforos no funcionaban correctamente y varios coches se habían quedado detenidos en medio de las vías, creando una red de atascos monumentales. La gente salía de sus vehículos y contemplaba con asombro el espectáculo sobre sus cabezas. Varios helicópteros de la policía volaban bajo un cielo escarlata, surcado por finas líneas que emitían pequeños destellos de luz.


  Eva se habría detenido como los demás, pero estaba centrada en conseguir su objetivo. Tenía un mal presentimiento y necesitaba llegar cuanto antes a su piso. Al entrar en la ciudad, comprobó que el caos reinante en el aeropuerto y la autopista se había extendido por sus calles. Todos habían dejado de trabajar o atender sus ocupaciones, y miraban hacia el cielo, algunos incrédulos y otros, la gran mayoría, atemorizados.


  Eva esquivó un coche que se encontraba en medio de la carretera y, ante el colapso de la vía principal, decidió tomar un atajo. Enfiló por una vía en dirección prohibida y tomó un callejón que le hizo ganar mucho tiempo. Eva llevaba montando en moto desde que tenía ocho años y se podía considerar una experta motociclista, aunque nada temeraria. Por eso se sorprendió a sí misma ante su intrépida y arriesgada carrera.


  Cuando alcanzó el cruce de dos calles muy importantes, la vía estaba tan colapsada que no logró encontrar hueco. Eva gritó a los peatones que se apartaran mientras se subía a la acera imprudentemente. Medio kilómetro más tarde, había logrado salvar el atasco y volvió a la carretera. Ya estaba muy cerca.


  Al llegar a su bloque de pisos, divisó a un grupo de gente reunida en torno a un hombre desarrapado que se dirigía a ellos hablando desde un cubo de basura. Eva los obvió y aparcó la moto de mala manera frente a su portal. Al quitarse el casco pudo escuchar un fragmento de la arenga que aquel tipo lanzaba a sus oyentes.


  —Y en el séptimo día, el cielo se teñirá de rojo y llorará lágrimas de sangre por nosotros, pecadores. Es hora de arrepentirse, pues el fin está cercano —dijo con vehemencia—. Amén.


  —Amén —corearon varias voces a su alrededor.


  Eva no sabía qué estaba ocurriendo, pero no creía que tuviese mucho que ver con el apocalipsis descrito en el Antiguo Testamento. Además, ahora poco le importaba aquello. Abrió la puerta del portal y subió las escaleras corriendo. Al llegar al descansillo, se acercó a su puerta y sacó las llaves, pero no iban a hacerle falta; la puerta estaba ligeramente abierta, solo un dedo. La niñera nunca la dejaría así. Su corazón se aceleró y una gota de sudor frío resbaló por su frente.


  Eva entró en su apartamento. Todo parecía estar en orden y la vivienda se hallaba en absoluto silencio.


  —¿Sara? —preguntó.


  La niñera no respondió.


  —¿Cindy? ¿Laura? —gritó.


  Sus hijas tampoco respondieron. Parecía que la casa estaba vacía.


  Eva comenzó a recorrer la vivienda muy nerviosa. Empezó por la habitación de las niñas y después fue al cuarto de juegos. Todo parecía en orden aunque Eva echó en falta las dos muñecas favoritas de sus hijas. En el salón y la sala de estar tampoco había nadie. Su propia habitación permanecía cerrada, tal y como siempre la dejaba. Al pasar adentro, comprobó que también se encontraba vacía. Solo quedaba la cocina.


  Eva se dirigió hacia allí muy agitada. Al entrar, tuvo la certeza de que algo iba mal. El teléfono pendía de la pared, descolgado, probablemente como lo había dejado Sara, y había un olor intenso en el ambiente. Eva dio un par de pasos y tropezó con algo que había tirado en el suelo. Al bajar la vista dio un grito.


  La punta de un zapato negro asomaba por debajo de la mesa de la cocina, junto a un charco rojo. En medio de la sangre había un objeto pequeño y dorado. Se trataba del anillo de casados de David, su marido.


  —Por Dios, David, ¿qué has hecho? —dijo para sí con un estremecimiento.


  Eva venció el miedo y se agachó. La sorpresa inicial dio paso al horror, al comprobar que no era su ex marido el que yacía allí.


  Sara, su niñera, estaba tumbada en el suelo, con las manos descansando sobre el pecho y los ojos cerrados. Tenía un corte profundo que le atravesaba el cuello de lado a lado. Estaba muerta. Alguien le había pintado dos símbolos rojos en la frente utilizando su propia sangre.


  El primer dibujo era parecido a un tridente con el brazo central más largo y varias líneas cortas saliendo de los tres ramales. El otro era una especie de sol, un sol rojo.
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  No todos los días un muerto le llamaba a uno por teléfono.


  Por eso al ver aquel nombre parpadeando en la pantalla del móvil, Michael Winslow se quedó estupefacto. El director de Operaciones de la NASA dejó a un lado el mapa en el que estaba trabajando y guardó el rotulador en su bolsillo. Su amigo Reinaldo Arenas le estaba llamando a su número particular, pero el astrónomo había muerto hacía poco, justo antes de que el cielo se tiñese de rojo.


  ¡Pero qué estúpido! El cansancio le estaba jugando una mala pasada, haciendo que se comportara como un necio. Claro que no podía ser Reinaldo. Probablemente se trataría de su mujer o de algún familiar que llamaba por error.


  Michael pensó en no cogerlo, pero en el último instante pulsó el botón verde. Las comunicaciones telefónicas cada vez funcionaban peor y tal vez no volviera a tener la oportunidad de saber quién era.


  —¿Dígame?


  —¿Michael Winslow? —preguntó una voz de hombre con un marcado acento español.


  —Soy yo. ¿Qué desea?


  —Mi nombre es Antonio Fuentes. Soy el ayudante del profesor Reinaldo Arenas. Verá, ayer le mandé un correo electrónico con un informe sobre la muerte del profesor Arenas.


  Michael lo había recibido, pero aún no lo había leído.


  —Como podrá comprender, hemos tenido unos días muy complicados aquí. De hecho, no tengo demasiado tiempo y…


  —Lo sé, señor Winslow, pero creo que este asunto es prioritario —le interrumpió Fuentes—. El profesor Arenas descubrió algo de suma importancia antes de morir y me llamó muy agitado.


  —Está bien. ¿De qué se trata? —respondió Winslow movido por el sentimentalismo y una pizca de curiosidad. Además, le debía una al viejo Reinaldo.


  —El profesor Arenas dedicó sus últimos momentos a realizar unos cálculos astronómicos muy complejos en uno de los ordenadores del observatorio, aunque desgraciadamente, esa información se perdió con el terremoto. No obstante, dejó varios folios con sus cálculos y su nombre aparecía en una hoja junto a una secuencia de letras y números subrayados en rojo.


  —No quiero parecer irrespetuoso, pero le pido que vaya al grano. Tengo muchos asuntos de los que ocuparme —contestó Michael.


  —Verá, creo que ese descubrimiento puede estar relacionado con la extraña situación actual. No lo puedo demostrar y aún no soy capaz de interpretar el sentido de sus cálculos. Solo sé que hacen referencia a algo que el profesor descubrió en una zona del espacio situada entre la Tierra y Marte.


  —Entenderá que, en la situación actual, esa información no me parezca prioritaria.


  —Lo sé, señor, pero aun así creo que debería tener en cuenta esa posibilidad. Solo le pido que le dedique unos minutos a mi informe y que repase las notas del profesor Arenas.


  —Veré lo que puedo hacer, pero no le prometo nada… Un momento, señor Fuentes, ¿qué es lo que el profesor Arenas escribió subrayado en rojo junto a mi nombre? —preguntó sin poder escapar a la curiosidad.


  —Era una anotación muy breve, señor Winslow: 30K120H10T. ¿Le dice algo?


  —No, nada en absoluto —respondió Michael tras cavilar unos instantes—. Por cierto, ¿aún funciona su telescopio?


  —Está operativo, aunque tiene algunas limitaciones —respondió Fuentes.


  —Bien, me gustaría que hiciese unas observaciones por mí.


  —Pero el cielo está cubierto por esa capa roja, no se puede ver gran cosa más allá.


  —Precisamente se trata de eso, señor Fuentes. Tengo una pequeña teoría con respecto a esa capa que nos envuelve y querría comprobar unos datos —aclaró Winslow.


  El director de Operaciones de la NASA pasó los siguientes diez minutos explicándole a Antonio Fuentes lo que quería de él. El astrónomo español se mostró más y más interesado a medida que iba conociendo sus intenciones, y al finalizar la charla le expresó su disponibilidad absoluta.


  Michael Winslow colgó el teléfono y, por un instante, el recuerdo de su hermano Paul acudió a su mente. En otras circunstancias, Paul habría sido tratado como un héroe que había dado su vida por su país. Pero en aquella situación anárquica, la reciente explosión del Endeavour se había desvanecido como una gota de agua en el mar de caos. No había tiempo para dedicárselo a los muertos.


  El hombre dejó los sentimientos a un lado y continuó con el trabajo. El mejor tributo que podía rendirle a su hermano era encontrar una explicación a todo aquello y el científico tenía una teoría. La señal de los satélites en órbita llegaba de forma irregular sin seguir aparentemente un patrón. Cuando los satélites sobrevolaban determinadas zonas, su señal se hacía muy débil e incluso se llegaba a perder, pero al salir de esas áreas oscuras, la señal quedaba restablecida casi en su totalidad.


  Michael pasó el resto de la mañana dibujando sobre un mapa esas fluctuaciones. Cuando hubo acabado, miró el mapa y se quedó impresionado por el resultado. Era simplemente demoledor.


  Aquellas zonas se correspondían casi con exactitud con el perímetro de las dos ciudades más importantes de la Costa Este de Estados Unidos, Washington y Nueva York.
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  El caza militar aterrizó a la hora prevista. La compuerta se abrió dejando al descubierto a sus dos ocupantes. El general Olsen, parapetado tras el cristal de protección, ignoró por completo al piloto y observó atentamente al hombre que descendía con soltura del aparato. Aquel era Nathan Maguiere. Se trataba de un tipo alto con una mata de pelo pelirrojo y desordenado. Debía rondar los cuarenta años, pero parecía lucir una buena forma física. «La va a necesitar si quiere sobrevivir a lo que le espera», pensó el general.


  —Llévenle a la sala Alfa inmediatamente —ladró Olsen.


  —A sus órdenes, general.


  El militar se dirigió al interior de la base mientras organizaba sus ideas. Acababa de mantener una conferencia con la Casa Blanca y aún tenía un regusto amargo. El presidente de Estados Unidos y sus asesores más allegados, junto a Janus Goldman y él mismo, habían debatido la crítica situación y la forma de afrontarla.


  El presidente había mantenido conversaciones con los máximos mandatarios de los países más importantes para intercambiar información y establecer una línea común de acción. De momento, la población mantenía una calma relativa, aunque comenzaban a producirse brotes de histerismo y episodios de violencia. En varias ciudades, la policía y el ejército habían tenido que intervenir ante pequeñas revueltas. Era comprensible. La sorpresa inicial ante la aparición de aquella muralla roja había dado paso al miedo y la incertidumbre. La televisión, la radio y otros medios de comunicación masiva presentaban un funcionamiento irregular y errático, lo que añadía tensión ante la desinformación existente.


  Habían decidido que el presidente lanzase un mensaje de tranquilidad y calma. Lo haría a través de todos los canales de radio y televisión, pero el general Olsen sabía que serviría de poco. Si la situación se mantenía mucho tiempo, enjaulados bajo aquella bóveda color sangre, las cosas se pondrían mucho peor. Solo había una cosa que hacer: acabar con aquella muralla aberrante, creada no se sabía cómo, y él tendría el privilegio y la responsabilidad de estar al frente de aquella cruzada. El general había dado las órdenes pertinentes y todo estaba dispuesto. En pocas horas, el plan trazado comenzaría a ejecutarse, aunque antes tenía que tratar de nuevo con aquel chiflado de Goldman y su supuesto mesías, Nathan Maguiere. El general había intentado desvincularse de aquella locura, pero el presidente le había ordenado rotundamente dar todo su apoyo al científico y mantener coordinadas sus acciones.


  Según el presidente, su acción conjunta podía ser determinante en aquella situación. Según el criterio del general, Goldman y sus absurdas teorías no eran más que un estorbo. La tecnología del ejército de Estados Unidos, apoyado por la gracia de Dios, lograría acabar con aquella maldita bóveda. Y él estaba ansioso por demostrarlo.


  Al llegar a la sala Alfa, Janus Goldman ya se encontraba allí, acompañado por uno de los hombres de su equipo. Al acercarse más, Olsen comprobó que el acompañante del hombrecillo se trataba de una mujer. El pelo rapado al estilo militar y su altura, cerca de un metro ochenta, habían obrado el equívoco. La mujer tenía unos rasgos hermosos, pero una cicatriz le bajaba desde el ojo izquierdo hasta casi el cuello, confiriéndole un aspecto desagradable, casi violento. Su mirada, fría y desafiante, no mejoraba el cuadro. El general no tenía el menor deseo de saber de dónde sacaba Goldman a los hombres de su equipo.


  —Buenas tardes, general Olsen —dijo Goldman.


  La acompañante de Janus Goldman ni siquiera se movió y el general inclinó la cabeza brevemente a modo de saludo.


  —Su hombre ya ha llegado. Por su bien, espero que no se haya equivocado con él —dijo fríamente Olsen.


  —Eso es algo que descubriremos a su debido tiempo, general —replicó Goldman.


  A los pocos minutos, la puerta de la sala se abrió, y un hombre alto y pelirrojo entró acompañado de dos soldados.


  —Pueden retirarse —les ordenó Olsen—. Adelante, señor Maguire. Soy el general Olsen y este es Janus Goldman, del departamento científico de Seguridad Nacional.


  —Señor Maguiere, gracias por venir —intervino Janus Goldman.


  —No me suelte el rollo. Sus hombres no me dieron más alternativa —replicó fríamente Maguiere.


  —En las circunstancias actuales, la formalidad no es una de nuestras prioridades —dijo secamente el general Olsen.


  —Quiero asegurarme de que mi hijo está bien y de que sus hombres harán todo lo posible por encontrar a mi ex esposa —dijo Maguiere sin amilanarse.


  —No se preocupe, señor Maguiere, mis hombres se han hecho cargo de ese asunto y muy pronto tendremos noticias suyas —aseguró Goldman, conciliador.


  —Eso espero. Ahora vayamos al grano. ¿Qué es lo que quieren de mí? —preguntó Maguiere.


  —El señor Goldman se lo explicará —respondió el general.


  —Siéntese, por favor. Póngase cómodo —dijo el hombrecillo.


  Nathan Maguiere tomó asiento mientras estudiaba atentamente a los presentes. La mujer alta no había movido ni un músculo durante las presentaciones, aunque se había dedicado a estudiarle minuciosamente. Las luces se atenuaron y un proyector mostró una imagen que Nathan conocía muy bien. Se trataba de la misma foto que le había enseñado aquel tipo del helicóptero. La misma foto que le había helado la sangre hacía solo unas horas. Al verla por primera vez, había decidido dejar a su hijo al cargo de uno de aquellos hombres y acompañar al otro militar.


  —Esta imagen fue tomada en el desierto de Sonora, el cinco de agosto de 1948 —anunció Janus Goldman.


  La foto mostraba una llanura desértica, techada por una gran bóveda roja veteada con líneas moradas. Su aspecto era idéntico al de la capa carmesí que cubría el cielo en aquellos momentos.


  —¿Pero cómo es posible? —preguntó Nathan, tan impresionado como cuando la vio por primera vez.


  —Esa es una pregunta para la que de momento no tengo respuesta, señor Maguiere —dijo—. Pero permítame que le cuente una pequeña historia.


  El hombrecillo carraspeó y se sirvió un vaso de agua.


  —Retrocedamos sesenta y cuatro años en el tiempo —dijo Goldman mientras pulsaba un botón—. Esta otra imagen fue tomada un día antes que la anterior, el cuatro de agosto de 1948, exactamente en el mismo lugar del desierto de Sonora. ¿Le suena de algo?


  La imagen en color era antigua, pero de muy buena calidad. Mostraba una tormenta de rayos rojos en toda su violencia.


  —Esos rayos son muy parecidos a los que cayeron hace cinco días por todo el mundo —dijo Nathan reconociendo la similitud con la tormenta reciente.


  —En efecto. Un análisis químico de los restos encontrados lo confirma al cien por cien. Son el mismo tipo de… rayos.


  El general Olsen se removió incómodo a su lado. Daba la impresión de que el militar no se encontraba demasiado a gusto en aquella reunión. Janus Goldman continuó con su explicación.


  —Al día siguiente a la tormenta, un equipo de científicos acudió a la zona con la intención de investigar lo acontecido. Pero cuando se encontraban tomando muestras sobre el terreno se vieron sorprendidos por la súbita aparición de una extraña bóveda rojiza que surgió de la nada. Se trataba de una semiesfera perfecta de un material desconocido, de doscientos metros de diámetro y cien de altura. La bóveda transparente se formó en pocos segundos, atrapando a dos de nuestros científicos en su interior.


  Goldman pulsó un botón y la pantalla reflejó la imagen de la gran cúpula roja. Había varios camiones militares y un montón de gente en el exterior de la bóveda. Nathan se fijó en dos pequeñas figuras situadas en el interior de la estructura, junto al borde.


  —Una unidad especial del ejército se desplazó hasta el lugar para realizar todo tipo de pruebas y análisis utilizando los instrumentos más avanzados de aquella época, pero no pudieron tomar ni una sola muestra de la bóveda. Nada, absolutamente nada, fue capaz de provocar el más mínimo roce en aquella estructura.


  A Nathan no se le pasó por alto que el general Olsen negaba con la cabeza despectivamente. Janus Goldman se encendió un cigarrillo con tranquilidad.


  —La bóveda era aparentemente indestructible y no había nada que pudiera hacerse para traspasar sus fronteras —continuó Goldman—. Nada podía entrar y nada podía salir. Al cabo de unas horas, los hombres que habían quedado atrapados en su interior comenzaron a encontrarse mal. Presentaban claros síntomas de asfixia, pero aquello no tenía sentido. Aunque la bóveda fuese hermética, la cantidad de oxígeno en su interior les habría permitido permanecer allí varios meses. Desde el exterior, se redoblaron los esfuerzos por quebrar la bóveda, utilizando todo el arsenal de armas que disponían. Incluso la aviación bombardeó la semiesfera con su armamento más potente. Ni por esas lograron hacerle ni un rasguño. Lamentablemente, a las cinco horas y veintidós minutos de la aparición de la bóveda, los dos hombres que se encontraban en el interior murieron sin que se pudiera hacer nada por evitarlo.


  —¿Qué les ocurrió en realidad? —preguntó Nathan impresionado.


  —En un primer momento pensaron que había algún agente tóxico y mortal dentro de la bóveda, pero la autopsia posterior reveló que no había sido así. Murieron de asfixia, provocada por la falta de oxígeno, al igual que todos los animales que se encontraban en el interior de la bóveda.


  —Dijo que había aire de sobra en la… bóveda para mucho tiempo.


  —Y así era. Por eso debemos suponer que el consumo de oxígeno en el interior se vio incrementado por alguna característica de la bóveda que desconocemos.


  Nathan meditó unos instantes antes de hablar.


  —Si lograron recuperar los cuerpos de aquellos tipos, de los dos científicos, quiere decir que consiguieron destruir la bóveda.


  —En realidad no ocurrió así, señor Maguiere. Fue algo mucho más inesperado. Diez horas y ocho minutos después de su aparición, la bóveda se evaporó repentinamente y en solo unos segundos no quedó ni rastro de ella. Era como si nunca hubiese existido.


  Janus Goldman dio una calada a su cigarrillo mientras dejaba que Nathan Maguiere absorbiera la información. La mujer seguía inmóvil en una esquina, completamente indiferente a la conversación que se mantenía en la sala.


  —¿Desapareció sin más? —preguntó Nathan Maguire.


  Goldman asintió.


  —Pero ahí no acabaron las sorpresas, señor Maguiere. Los militares retiraron los cuerpos de los dos científicos, y mientras examinaban exhaustivamente la zona, dieron con otro hallazgo increíble —continuó—. Al aproximarse al punto medio sobre el que se había levantado la bóveda, todas las máquinas y aparatos eléctricos dejaron de funcionar. En un radio de unos diez metros, cualquier equipo, desde un contador Geiger hasta un simple reloj de pulsera, se paraba inexplicablemente. Durante el rastreo, también encontraron este objeto, enterrado a pocos centímetros de profundidad.


  Goldman pulsó un botón y el proyector mostró la imagen de una roca bastante corriente de color negro. Tenía unos veinte centímetros de diámetro y no presentaba ninguna característica que la distinguiese de cualquier otra piedra.


  —Parece un pedazo de roca —dijo Nathan sin ver dónde estaba el gran hallazgo.


  —Para ser exactos, se trata de un compuesto de varios elementos muy densos y desconocidos hasta aquel momento. Los científicos pasaron a denominarlo «núcleo X» —dijo Goldman con una sonrisa—. El material emitía una radiación que no era nociva para el hombre, pero que lograba interrumpir el funcionamiento de cualquier aparato. Siguiendo la misma terminología, decidieron llamarla «radiación X».


  Janus Goldman se sirvió un vaso de agua antes de continuar.


  —Verá, esa radiación solo ha sido detectada cuatro veces en toda nuestra historia. La primera vez se corresponde con la experiencia que le acabo de relatar, cuando encontramos el núcleo X hace sesenta y cuatro años. Pocos días después, esa misma radiación, aunque algo más intensa, se detectó de forma simultánea en la selva de México y en las proximidades del lago Michigan. Pero cuando nuestros científicos llegaron a esos lugares, todo rastro de la radiación había desaparecido. La última vez que detectamos radiación X fue hace unos días, pocos segundos después de que la tormenta de rayos rojos asolase Estados Unidos.


  —¿Esas radiaciones aún se siguen emitiendo?


  —Ya lo creo, señor Maguiere. Y son más intensas que nunca.


  —Si encontraron el núcleo X hace tantos años, han tenido mucho tiempo para estudiarlo y habrán llegado a alguna conclusión.


  —No exactamente, señor Maguiere —dijo Goldman—. Los científicos analizaron el compuesto y lo sometieron a múltiples experimentos para intentar ahondar en las propiedades de aquella radiación. El núcleo se custodiaba en estas mismas instalaciones, en unas dependencias con el nivel máximo de seguridad, pero una noche, tres años después de su hallazgo, la roca desapareció.


  —¿Se esfumó igual que la bóveda? —preguntó Nathan, sorprendido.


  —No, no —respondió Goldman con una sonrisa—. Me temo que en esta ocasión el núcleo X fue robado, eso sí, de forma increíble. El ladrón burló todos los controles de seguridad, y le aseguro que no eran pocos, y se llevó el compuesto. Había muchos objetos de mayor valor en aquella sala, pero el asaltante solo estaba interesado en ese.


  —¿Cogieron a los ladrones?


  —Desgraciadamente no, aunque se cree que tuvieron ayuda de dentro. No hay otra forma lógica de explicar esa misteriosa desaparición.


  —¿Pero por qué era tan importante ese pedazo de roca?


  —Ese es el dato clave, señor Maguiere. —El científico hizo una pausa antes de contestar—. Verá, un grupo de científicos, entre los que me incluyo, estamos plenamente convencidos de que esa roca está estrechamente relacionada con la bóveda. De hecho, creemos firmemente que es el origen de la bóveda.


  La expresión escéptica del general Olsen daba claramente a entender que no compartía aquella teoría. El móvil del militar sonó y el hombre miró el teléfono con disgusto. Se disculpó y salió de la sala para atender la llamada. Nathan volvió a concentrarse en lo que acababa de escuchar.


  —¿Entonces, por qué desapareció la bóveda si la roca seguía en el mismo sitio? —preguntó.


  —Creemos que fue debido a un descenso en el nivel de las radiaciones que emitía el núcleo X. Cuando se realizaron las primeras mediciones, los resultados fueron muy elevados, pero a medida que transcurría el tiempo, la radiación comenzó a descender de forma brusca. Poco antes de que robasen el núcleo, la emisión radiactiva era prácticamente nula. Por ese motivo creemos que hay un punto umbral en el nivel de radiación que influye en la bóveda. Si se supera ese umbral, la bóveda surge en apenas unos segundos; pero, con el paso del tiempo, los niveles descienden y la bóveda desaparece.


  —Hay algo que no entiendo —dijo Nathan con franqueza—. Si el tiempo es lo que hizo que se redujese el nivel de radiación, ¿qué provocó su aumento?


  —Buena pregunta, señor Maguiere. —Un brillo extraño apareció en los ojos del científico—. Recuerda nuestra extraña tormenta, ¿verdad? He ahí su respuesta.


  —¿La tormenta de rayos rojos?


  —Verá, le ahorraré la farragosa y aburrida explicación científica e iré al grano. En resumidas cuentas, creemos que la energía de esa tormenta activó bruscamente la emisión de radiaciones del núcleo X, lo que a su vez provocó la aparición de la bóveda. Utilizando un símil cercano: es como si el núcleo fuesen las pilas, y la tormenta, el interruptor. Al pulsar el interruptor, las pilas se encendieron y generaron aquella bóveda. Cuando las pilas se agotaron, la bóveda desapareció.


  El silencio se adueñó de la sala mientras Nathan Maguiere digería la explicación. La mujer del pelo corto con la cicatriz pasaba el peso de un pie a otro a intervalos regulares, aparentemente aburrida.


  —Ya —dijo Nathan mirando fijamente al científico—. Utilizando un símil cercano, si esa tormenta era el interruptor… ¿Quién demonios lo pulsó?
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  Caos.


  Eva Maguiere pensaba que no había otra palabra que definiese mejor lo que estaba sucediendo a su alrededor mientras contemplaba la calle desde su ventana.


  Una luz rojiza y macabra iluminaba a una muchedumbre que rompía los escaparates de un supermercado, arrasando con todo. Un empleado de la tienda intentó detener a una mujer obesa cargada con varias cajas, pero ella se revolvió y empujó al chico, haciéndole caer al suelo. Un enjambre humano se abalanzó sobre el muchacho, que quedó sepultado bajo la gente.


  Eva gritó pero nadie la escuchó. Cuando el grupo de asaltantes se dispersó, el joven reapareció tirado en el suelo, ensangrentado. Eva le conocía, se llamaba Salim y debía tener unos veinte años.


  La mujer contuvo una arcada y trató de reponerse. Tenía que concentrarse y averiguar dónde había llevado David a las gemelas. Lo primero que se le ocurrió fue llamar a la policía, pero la línea telefónica estaba completamente colapsada. En la situación en la que se encontraban, con aquella capa roja cubriendo el cielo, las emergencias estarían desbordadas. Pensó en acudir a la comisaría más cercana, pero las sirenas de los coches de policía aullando en toda la ciudad le hicieron desistir. Si quería encontrar a las pequeñas en aquel caos, tendría que hacerlo por sí misma.


  ¿Pero dónde empezar a buscar? Lo poco que sabía de David era que se había marchado a vivir a un rancho apartado en algún lugar perdido. Eva trató de recordar:


  —¿Y dónde vas a vivir, David? —le había preguntado a su ex marido poco después del divorcio.


  —Aún no lo sé. Creo que me retiraré una temporada a algún lugar alejado.


  —Pues dame un número de teléfono o una dirección en la que te pueda localizar, por favor —le pidió preocupada.


  —No sé si… No voy a tener teléfono.


  —Si no lo haces por mí, hazlo por la niñas —dijo Eva enfadada.


  Pero David no dijo nada. Bajó la cabeza y se fue.


  Meses después, logró averiguar algo más del rancho, a través del hermano de David. Se trataba de una comunidad pequeña y muy cerrada que había decidido retirarse de la civilización. Por lo que sabía, David había encontrado a un grupo de gente con inquietudes espirituales similares a las suyas y había decidido marcharse con ellos. Pero no tenía ni idea de dónde se encontraba. David ni siquiera le había dicho a su hermano dónde estaba aquel rancho.


  Entonces le vino a la memoria el símbolo pintado con sangre sobre la frente de la pobre Sara. Eva había tapado el cuerpo de la mujer con una manta y había rezado una oración junto a ella. Ella no era religiosa, ni le daba demasiada importancia a la espiritualidad, de hecho esa fue una de las cosas que le había separado de David, pero Sara era una ferviente católica, y Eva quiso respetar y honrar sus creencias.


  Eva volvió a la cocina, y armándose de coraje, levantó la manta que cubría el cuerpo tendido. El cadáver tenía dibujado sobre la frente un símbolo parecido a un sol, consistente en tres esferas concéntricas de las que salían ocho líneas onduladas, cuatro de ellas más largas que el resto. A su lado, había otro símbolo parecido a un tridente con la punta central más larga que las laterales. Por el color y la textura, Eva suponía que David había utilizado la sangre de Sara para realizar el macabro dibujo.


  La mujer se dirigió a toda prisa a su habitación y encendió su portátil. Tal vez encontrase información sobre aquel símbolo y su significado en Internet. Cruzó los dedos esperando que, al contrario que había ocurrido con otros muchos aparatos, el ordenador no se hubiese estropeado. La manzana de Apple apareció en la pantalla del ordenador. ¡Bien! Funcionaba.


  Eva abrió una ventana del Safari esperando que la conexión a Internet también se activase. La página de inicio se cargó inmediatamente, pero al introducir una frase en el buscador y pulsar enter, se dio cuenta de la realidad. La página estaba cargada en la memoria caché del portátil, Internet no funcionaba. Eva estuvo intentándolo durante varios minutos hasta que finalmente desistió.


  «Tengo que hacer algo», pensó agitada. ¡Pues claro, las cosas de David! Su ex marido se había dejado algunas cajas de cartón y ella las había subido al desván. Eva localizó cuatro cajas almacenadas en un rincón, bajo una ligera capa de polvo. Revisó su contenido una a una, sin encontrar nada de utilidad. Una caja contenía una serie de recuerdos de David: una vieja copa ganada en la universidad, su diploma en Filosofía, varias fotos de su época de estudiante y otras pertenencias personales sin importancia. Las otras tres cajas contenían montones de libros apilados desordenadamente. Había unos cuantos de filosofía y varios de religión, pero la inmensa mayoría trataban de los asuntos esotéricos y espirituales que tanto entusiasmaban a David. Eva comenzó a hojearlos al azar. Nueve libros después, la mujer encontró algo que hizo que el corazón le diese un vuelco.


  Uno de los libros tenía una portada con varios símbolos dibujados. Uno de ellos era un sol rojo prácticamente idéntico al que David había dibujado en la frente de Sara. El libro hablaba de una serie de grupos que profesaban adoración al Sol. Se trataba de gente que se había refugiado en comunidades alejadas de las grandes poblaciones y que decía vivir la vida de forma sana y natural, en contacto con la madre Tierra y el padre Sol. Eran veganos, es decir, no consumían ni utilizaban ningún producto de origen animal, y solo comían los frutos que les daba la tierra. Todo aquello encajaba con la forma de ser y pensar de David. Cuando le conoció, su marido ya era vegetariano y budista, pero con el tiempo había ido radicalizando su forma de actuar y pensar, y había intentado involucrar a Eva y las niñas. Ese fue uno de los motivos de su separación, ella no estaba dispuesta a seguirle en aquella cruzada.


  Eva continuó leyendo atentamente. El símbolo del sol rojo era el distintivo de un grupo que se llamaba a sí mismo los Hijos del Sol. Su planteamiento era similar a los del resto, pero más radical en muchos aspectos. A medida que iba leyendo, la preocupación de Eva aumentaba; aquel grupo tenía todas las características de una secta. Los Hijos del Sol creían que el fin del mundo estaba muy cercano. El Dios Sol vendría a la Tierra y desataría su ira arrasándolo todo y castigando a aquellos que no hubiesen seguido sus preceptos. Los no dignos morirían abrasados en un apocalipsis de fuego y muerte, mientras que sus hijos serían rescatados por su Padre. Supuestamente, una nave solar descendería en algún punto de la Tierra y las almas de los Hijos del Sol se subirían a ella para viajar a un nuevo mundo, allende las estrellas.


  «Menuda locura», pensó Eva. Pero al contemplar la luz rojiza que se filtraba por el tragaluz, se sintió asustada. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Qué era aquel telón rojo que cubría el cielo? Y en lo concerniente a sus hijas, ¿las habría raptado David porque creía que el fin del mundo se estaba acercando? ¿Querría embarcarlas con él en la nave solar? El vello de la nuca se le erizó ante aquella posibilidad. Tenía que encontrar a sus pequeñas lo antes posible.


  Desgraciadamente, el libro no aportaba más información sobre los Hijos del Sol. Su líder era un tal Fernando Trujillo, un español que había emigrado a Estados Unidos hacía varios años y había iniciado allí el culto. Vivían principalmente en comunidades apartadas y solitarias, preferiblemente en áreas muy soleadas y desérticas, pero no revelaban las ubicaciones exactas. Y eso era lo que tenía que averiguar.


  Repasó el resto de libros sin hallar más datos que le sirvieran de ayuda. Eva observó que varios tomos tenían la misma etiqueta del precio en la contracubierta. Habían sido comprados en una librería especializada de la calle Moodys, a solo unas manzanas de allí. Entonces recordó que David le había hablado en varias ocasiones de su dueño, un anciano peculiar que, según su marido, era un gran gurú de alguna extraña religión.


  La mujer no se lo pensó dos veces. Se fue al baño y sacó una pistola de un bote situado en el armario más alto, uno al que las niñas no podrían acceder hasta que no fuesen mayores. Se trataba de un viejo revólver que había pertenecido a su padre, pero funcionaba perfectamente. Metió la pistola en su bolso y se dirigió a la entrada. Entonces se fijó en que las llaves de su coche, un antiguo Range Rover del año 2000, no estaban colgadas en su sitio. Bajó al garaje y sus sospechas se vieron confirmadas: el coche no estaba. Lo más probable era que David lo hubiese utilizado para llevarse a las gemelas.


  Eva salió del edificio conduciendo su moto y al pasar junto a la tienda vio el charco de sangre en el suelo. El chico del supermercado no estaba por ninguna parte. Esperaba que el joven se hubiese recuperado y hubiese logrado llegar a su casa sin más percances.


  El trayecto a la tienda duró cinco minutos. Eva aparcó la moto frente al establecimiento. Encima del pequeño escaparate había un letrero de neón rojo que rezaba: «La Casa de los Espíritus». No había luz en su interior y la puerta estaba cerrada. Parecía que los espíritus no estaban en casa aquel día. Eva echó un vistazo a través de la cristalera. Las paredes estaban recubiertas de libros desde el techo hasta el suelo y había más tomos apilados en varias mesas, dispuestas sin ningún orden. La mujer miró a ambos lados. No había nadie cerca, de hecho no se veía un alma en toda la calle. Sacó la pistola disimuladamente y golpeó el cristal de la puerta con la culata, haciéndolo añicos.


  Eva metió la mano con cuidado y presionó el picaporte. La puerta se abrió y la mujer se coló rápidamente en el interior. Aguardó unos instantes mientras sus ojos se habituaban a la penumbra. Desde fuera parecía que la tienda era muy modesta, pero en realidad era mucho más grande de lo que aparentaba. Un pequeño laberinto de estanterías recorría el local, perdiéndose hacia el interior. Eva se acercó al estante más cercano y comenzó a leer los títulos de los libros, en busca de algo que pudiese serle de utilidad.


  Estaba absorta en su tarea cuando sintió una pequeña corriente de aire en la nuca. Al girar la cabeza se topó de frente con los cañones de una escopeta recortada que le apuntaban directamente a la cabeza.


  —Sabía que vendrías —dijo el portador del arma.


  12


  Pese al gran descubrimiento que se disponía a comunicar, Michael Winslow era incapaz de quitarse de la cabeza aquella extraña secuencia de cifras y letras.


  «30K120H10T».


  ¿Qué habría querido decirles Reinaldo Arenas con aquello?


  El director de Operaciones se devanaba los sesos mientras esperaba que su llamada telefónica fuese atendida.


  Al principio, Michael había obviado al ayudante de Arenas. Estaba demasiado ocupado para poder dedicarles tiempo a los papeles del astrónomo. Pero cuando estudió las notas de su amigo, supo que se trataba de algo importante. Reinaldo había muerto poco después de realizar un descubrimiento de suma importancia y en aquella secuencia podía hallarse la clave. ¿Pero la clave de qué?


  Según se habían desarrollado los acontecimientos, Michael estaba seguro de que se trataba de algo relacionado con la aparición de la bóveda. No tenía ni un solo dato que avalase su teoría, pero tenía la certeza irracional de que así era.


  Michael marcó de nuevo el número de teléfono y esperó pacientemente.


  A mil kilómetros de distancia, el general Olsen salió de la sala y volvió a mirar la pantalla de su teléfono. Era Michael Winlsow, director de Operaciones de la NASA. El general estaba harto de los científicos. Estaba convencido de que les habían hecho perder un tiempo muy valioso y sabía que, de no ser por ellos, el presidente habría dado luz verde a su plan desde el principio. Por eso estuvo tentado de no responder la llamada, pero sabía que Winslow era un hombre cabal, y no le llamaría sin una razón de peso.


  —Al habla el general Olsen.


  —¿General? Soy Michael Winslow —dijo con la voz agitada—. Hemos hecho un descubrimiento sumamente importante acerca de la bóveda que debo comunicarle.


  —¿De qué se trata, señor Winslow?


  —Como ya sabe, las señales de los satélites llegan a nosotros distorsionadas por la bóveda, pero hemos comprobado que, al pasar por determinadas zonas, las señales se debilitan e incluso llegan a interrumpirse completamente.


  —¿Qué hay de extraordinario en eso? Usted mismo acaba de decirlo, ya conocíamos ese dato.


  —General, hemos trazado un mapa que muestra esos lugares y el resultado ha sido sorprendente. Al principio, localizamos dos zonas muertas, pero ahora ya son diecinueve.


  —Vaya al grano, señor Winslow, no tengo mucho tiempo.


  —Lo haré, general Olsen. Esas diecinueve zonas muertas se corresponden con el perímetro de las diecinueve ciudades más importantes del este de Estados Unidos, Nueva York, Washington, Boston, Miami…


  —¿Qué? ¿Está completamente seguro?


  —Así es, general. Le habría informado antes, pero quería asegurarme de que los datos eran ciertos al cien por cien. Y ahora tenemos la confirmación.


  —¿Saben qué puede significar?


  —Lo estamos estudiando, general, pero solo podemos aventurarnos a teorizar. Haría falta mucho más tiempo y una serie de experimentos para comprobar nuestra hipótesis.


  —Expóngala —exigió el general Olsen.


  —Verá, creemos que es posible que la acumulación de energía en las ciudades provoque esa extraña reacción en las señales del satélite. La emisión energética podría perturbar la recepción creando esas manchas oscuras, pero como le he dicho, es solo una hipótesis.


  —Señor Winslow, usted dijo que al principio solo detectaron dos zonas muertas, pero ahora hay diecinueve. ¿Han mejorado los sistemas de detección o esas diecisiete zonas nuevas han ido surgiendo de forma progresiva?


  —Al principio no tuvimos en cuenta la información proveniente de todos los satélites, por lo que no podemos estar seguros de qué ocurrió inicialmente. Pero desde hace cuatro horas, estamos monitorizando cada uno de los satélites operativos y con esos datos elaboramos un mapa detallado con las señales. Es indudable que cada vez hay más zonas muertas y todas ellas se corresponden con el perímetro de ciudades.


  El general Olsen se quedó callado unos segundos, asimilando la información.


  —Quiero que me mande un informe completo lo antes posible y que me avise de cada nuevo cambio que se produzca. Que nadie, absolutamente nadie más que yo, reciba más información a este respecto.


  —De acuerdo, general. Le mantendré informado —contestó Winslow tras reflexionar unos segundos.


  El general colgó el teléfono. Aquella información podía ser transcendental para sus planes inmediatos, pero tenía que gestionarla correctamente. No se fiaba mucho de Michael Winslow, por lo que tendría que poner a alguno de sus hombres a vigilarlo estrechamente. A los pocos segundos, realizó otra llamada.


  —Al habla el general Olsen. Póngame con el Despacho Oval inmediatamente.


  No había tiempo que perder. Si manejaba bien la nueva situación, el presidente no tendría más remedio que actuar, o él mismo se encargaría de masticarle sus presidenciales testículos y escupirlos después al suelo.
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  Estaban atrapados en su propio planeta.


  Nathan miró a través del amplio ventanal de la sala Alfa. La base militar estaba iluminada con una luz roja y enfermiza que parecía atrapar la energía de la gente y dejarla sin moral. El cielo, totalmente despejado de nubes, estaba cubierto por una descomunal bóveda carmesí que se extendía más allá del horizonte. Janus Goldman le había contado que todo el planeta estaba encerrado en aquella inmensa muralla de origen incierto. Nathan no le creyó hasta que el hombrecillo le mostró unas imágenes tomadas desde un satélite militar. Mostraban a la Tierra completamente rodeada de esa… cosa. Nathan reconoció en la imagen el contorno de la costa californiana, a pesar de que la superficie terrestre apenas se distinguía a través de aquella capa rojiza, una jaula roja a la que todos en aquella sala se referían como la «bóveda».


  Al oír la explicación del científico acerca de la bóveda, Nathan no supo qué pensar.


  —Usted quiere saber qué o quién está detrás de la bóveda, pero de momento solo podemos especular sobre eso —dijo Goldman—. Existen diversas teorías, aunque ninguna es lo suficientemente sólida como para darla por válida de forma definitiva. No obstante, le resumiré brevemente la que tiene mayor predicamento.


  Goldman pulsó un botón y la imagen cambió, mostrando un círculo anaranjado salpicado de pequeñas protuberancias en algunas zonas.


  —Este, señor Maguiere, es nuestro Sol. La teoría sostiene que esas extrañas tormentas no son otra cosa que el resultado de una violenta cadena de explosiones solares —dijo señalando con el puntero láser un pequeño latiguillo que se proyectaba hacia el exterior de la esfera—. Esas explosiones anormalmente intensas lanzan al espacio una gran cantidad de masa coronal que se desplaza a grandes velocidades hasta alcanzar la Tierra, provocando una alteración en nuestro campo magnético e incluso logrando penetrarlo. Actualmente, estamos sufriendo uno de los periodos de máxima actividad solar de los últimos doscientos años. Otro de esos periodos se dio en el año 1948, justo cuando apareció la primera bóveda en el desierto. En ambos casos, creemos que esas tormentas solares habrían sido el interruptor que activó el núcleo X.


  —¿El Sol? —preguntó Nathan—. ¿Todo esto lo está provocando el Sol?


  —Le ahorraré los datos científicos, señor Maguiere, pero lo más probable es que nos encontremos ante un hecho fortuito producido por una cadena de circunstancias en cuyo inicio está nuestro Sol. Teniendo en cuenta…


  El general Olsen irrumpió en la sala y les miró fijamente.


  —Se acabaron las explicaciones —les cortó el militar—. Tengo la orden del presidente de actuar inmediatamente. No he logrado cancelar su absurdo plan, pero al menos ha quedado relegado a un segundo plano.


  —Es usted un insensato, general —dijo el científico.


  —Y usted es un necio vende humos, Goldman. Si de mi dependiese, estaría a la sombra de algún calabozo. Pero lo único importante ahora es que tenemos que romper esa bóveda lo antes posible o estaremos perdidos.


  —Su armamento no servirá de nada contra la bóveda.


  —Hace mal en subestimarnos —escupió Olsen—. Disponemos del mejor y más avanzado arsenal armamentístico que existe en la Tierra, señor Goldman.


  —Ya le he dicho mi opinión, no tendrá éxito —dijo el científico—. Aunque esa decisión no está en mi mano.


  —Afortunadamente para el mundo —apostilló Olsen.


  El general les miró por última vez y abandonó la sala a toda prisa, sumiéndoles en el silencio y la incertidumbre.


  —No me oirá decir esto muchas veces, señor Maguiere, pero en cierta medida, a Olsen no le falta razón —dijo Goldman finalmente—. La bóveda está teniendo consecuencias sumamente adversas y creemos que se pueden intensificar con el paso del tiempo. Además, también tenemos que tener en cuenta el efecto que todo esto puede tener sobre la población.


  —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Maguiere preocupado. La imagen de su hijo Brent acudió a su mente.


  —Si es usted observador, se habrá dado cuenta de que no hay ni una sola nube en el cielo. No solo aquí, en el desierto, sino en ningún lugar por debajo de la bóveda. Todas las nubes han desaparecido, absorbidas por la bóveda —dijo Goldman.


  Nathan no se había percatado. El parte meteorológico había dado un día muy despejado y en ese instante se encontraban en un lugar del desierto, por lo que tampoco le había extrañado la ausencia de nubosidad.


  —Si no hay nubes, no habrá lluvia, lo que motivará una cascada de efectos contraproducentes para la vida —continuó Goldman—. Si se altera el ciclo natural del agua, se producirá una inmensa sequía de proporciones catastróficas para la población, especialmente para aquellos que se encuentran en zonas más sensibles. ¿Cuánto cree que podríamos durar sin lluvia, señor Maguiere?


  Nathan asintió preocupado.


  —Esa carencia de agua vendría acompañada de un lento pero gradual aumento de la temperatura global. Eso supondría el deshielo de los casquetes polares, lo que provocaría un drástico aumento del nivel del mar, con sus desastrosas consecuencias. Las zonas costeras, en las que vive la mayor parte de la población, se verían anegadas y la gente que lograse huir se enfrentaría al caos —dijo Goldman—. Por si eso fuera poco, aún tenemos un problema mayor. El consumo de oxígeno en las zonas próximas a la bóveda es exageradamente alto. Aún no tenemos un modelo que prediga el comportamiento de la bóveda, pero recuerde lo que les sucedió a los científicos que quedaron atrapados en el año 48. Murieron asfixiados por falta de oxígeno. No nos podemos arriesgar a que eso ocurra de nuevo. La única solución es destruir la bóveda.


  —Pero tal vez sea solo cuestión de tiempo. Acaba de decir que la bóveda que apareció hace sesenta años desapareció al cabo de un día —dijo Nathan—. Esta vez podría suceder lo mismo.


  —¿Pretendes que nos quedemos sentados mirando? —dijo una voz a su espalda, cargada de desprecio.


  Se trataba de la mujer silenciosa que acompañaba a Goldman. Había abandonado su rincón y se dirigía hacia ellos. Era la primera vez que hablaba y su voz grave rezumaba odio contenido.


  —No es el momento de discutir, Nadia —intervino Goldman—. Pero lo cierto es que no sabemos cuánto podría tardar en desactivarse esta vez, señor Maguiere —reconoció—. No podemos arriesgarnos a esperar. Piense en el efecto que tiene la cúpula sobre la gente. Si permaneciera mucho tiempo sobre nuestras cabezas, el caos se incrementaría de forma gravísima. La única solución es acabar con ese muro que nos aísla de todo.


  —¿Pero cómo piensan hacerlo? —preguntó Nathan, aún extrañado por la reacción irracional de la mujer.


  —Como acaba de comprobar, el general Olsen va a seguir su propio método, sin duda muy directo y probablemente espectacular. Le deseo suerte, pero no confío en que obtenga buenos resultados. No obstante, señor Maguiere, yo tengo otro plan muy distinto para acabar con la bóveda. Por eso le he hecho venir.


  —¿A mí?


  —Sí, señor Maguiere. Usted es la pieza clave de ese plan.


  —¡Pero qué está diciendo! ¿La pieza clave de qué? ¿Es que las radiaciones le han fulminado el cerebro?


  —En absoluto, señor Maguiere. Se lo diré de otra manera. —El científico le miró a los ojos fijamente—. Usted va a destruir la bóveda.
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  —Suelta la pistola lentamente y da un paso hacia atrás.


  Eva dejó caer el arma e hizo lo que le ordenaban. Las sombras le impedían ver la cara del hombre que le apuntaba a la cabeza con una escopeta.


  —Sabía que vendríais a robarme antes o después, escoria. Pero estaba preparado para vuestro ataque —dijo agitando el arma.


  —No quería robar nada —se defendió ella.


  —¿Y por eso has roto el cristal y has entrado furtivamente en mi tienda empuñando una pistola? ¿Me tomas por un viejo chocho? No me jodas.


  El hombre dio un paso al frente y la luz le dio de lleno en el rostro. Se trataba de un anciano alto y desgarbado, con una nariz ganchuda, y el pelo blanco y largo cayéndole sobre los hombros. Llevaba una túnica escarlata, abrochada por un cinturón plateado a juego con los pendientes. Tenía los ojos enrojecidos por el cansancio y olía a una mezcla de cerveza y baúl cerrado. Debía de ser el dueño de la tienda, el hombrecillo excéntrico del que le había hablado su ex marido.


  —Te estoy diciendo la verdad —se defendió Eva—. Solo he venido a buscar información. Te pagaré el cristal si lo deseas.


  El hombre la miró con suspicacia.


  —¿Información? ¿Qué clase de información?


  —Es una historia muy larga.


  —Tengo tiempo de sobra y una escopeta en la mano —dijo el hombre soltando una risita desdentada—. Y como puedes ver, no hay muchos clientes a los que atender. Larga.


  Eva se contuvo, evitando soltar una risa histérica. La situación le parecía completamente ridícula; un chiflado, vestido como un mago medieval, la estaba apuntando con una escopeta de cañones recortada. Pero sus pequeñas estaban en peligro y no podía permitirse perder el tiempo… ni la vida. Así que relató su historia desde el principio, tratando de ser rápida y concisa, pero sin saltarse ni una sola coma. Al hablar de los Hijos del Sol, el hombre frunció el ceño. Cuando acabó, el anciano la miraba muy seriamente.


  —Así que el loco de tu ex marido era uno de mis clientes, ¿eh? Pues no le recuerdo.


  —Fue hace casi un año.


  El hombre rumió la información y finalmente bajó el arma.


  —Los Hijos del Sol, ¿eh? Sé bastante acerca de ellos, y créeme, casi todo lo que se puede decir es malo. Es mejor no acercarse demasiado a esos desgraciados. ¿Estás segura de que tu marido se llevó a las niñas?


  —Sí —respondió Eva con la voz temblorosa.


  —Acompáñame.


  El hombre se internó en uno de los pasillos de la tienda y Eva le siguió hasta un pequeño despacho en el que apenas cabían dos personas. Todas las paredes, desde el suelo hasta el techo, estaban cubiertas por estanterías repletas de libros antiguos y bien cuidados.


  —Mi nombre es Adam, pero por aquí me llaman Merlín —dijo mostrando los pocos dientes que le quedaban en un intento de sonrisa—. Es mi nombre artístico, como comprenderás. Aquí entra mucho chalado y hay que estar a la altura.


  —Yo soy Eva.


  —Encantado, Eva.


  El hombre rebuscó en varias estanterías hasta que finalmente sacó un tomo de los más gruesos. Un sol amarillo decoraba la portada. El hombre le tendió el libro.


  —Puedes llevártelo si quieres, pero te haré un breve resumen de lo que cuenta.


  —Te lo agradezco infinitamente, Merlín.


  —¡Pero qué dices! Llámame Adam, por amor de Dios —dijo el anciano con una sonrisa—. Verás, los Hijos del Sol son una secta de las llamadas autodestructivas. Creen fervientemente que, en un futuro muy cercano, el Dios Sol se hartará de nosotros y nos hará reventar a todos por los aires como palomitas de maíz. Pero eso no es lo peor. Ellos creen que pueden salvarse subiendo a una nave enviada por su dios y tripulada por algún comandante tan chiflado como ellos mismos. El problema es que su cuerpo físico no puede subir a la nave, solo puede hacerlo su espíritu. Y la única forma de lograrlo es abandonando su cuerpo a través del suicidio ritual.


  —No es posible… —dijo asustada.


  —Lo siento, Eva. Hace cuatro años un grupo de treinta Hijos del Sol, entre los que había nueve menores, cometieron un suicidio colectivo justo antes de un eclipse. Creían que la nave había llegado ya y que era su hora de partir.


  Eva se quedó muda por el horror.


  —Y si eso lo hicieron por un eclipse… —continuó Merlín—. Mira al cielo. Teniendo en cuenta cómo están las cosas, lo más probable es que todos esos chiflados malnacidos estén como locos por reunirse con su Dios.


  —Por eso David ha venido por las niñas —razonó Eva—. Se las quiere llevar con él. Las quiere…


  El hombre asintió sombrío.


  —Es lo más probable.


  —Pero tengo que impedírselo antes de que lo haga. Dios, necesito encontrarle.


  —Eso no será fácil. Viven en pequeñas comunidades aisladas y muy escondidas. Solo en Estados Unidos hay más de cuarenta.


  —Sé que David tiene que vivir en algún lugar no muy lejos de aquí.


  —Déjame el libro —le pidió Adam.


  El hombre se puso unas gafitas circulares y hojeó unas cuantas páginas con mucha atención.


  —Aquí está —anunció, mostrándole una hoja que contenía un mapa del suroeste de Estados Unidos.


  —Hay una comunidad de Hijos del Sol en las inmediaciones de San Bernardino —dijo haciendo un círculo en el mapa—. También tenemos otra comunidad en Kings Canyon, un par de ellas cerca de Ridgecrest, una en el parque natural de Joshua Tree y por último hay una en Tecopa.


  Eva miró el mapa, desesperada. Eran demasiados sitios para empezar a buscar. Si no encontraba a David y a las niñas en su primer intento, sería demasiado tarde.


  —San Bernardino parece la más cercana, tal vez se hayan dirigido allí —dijo la mujer.


  —Puede ser, Eva. Pero creo más probable que se hayan dirigido a Kings Canyon —apuntó Merlín—. Es la comunidad más amplia de la zona y para estos rituales suelen reunirse en grupos más grandes, dirigidos por un gran maestre.


  Eva se mordió las uñas sin saber qué hacer. No podía equivocarse en su elección. Entonces se fijó en uno de los nombres que Merlín había marcado en el mapa y una imagen acudió fugaz a su mente. Por un instante vio con claridad el rostro de la pobre Sara. Tenía dibujados dos símbolos con su propia sangre, el sol y el extraño tridente espinado. Pero viendo aquel mapa, Eva comprendió que aquel símbolo no tenía nada que ver con un tridente.


  —Ya sé dónde ha ido David —anunció con seguridad.
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  Mear en el desierto, junto a un buen cactus, era uno de los pocos placeres de los que Mike disfrutaba últimamente. Por eso se estremeció al oír el grito de su compañero cuando aún no había concluido la faena.


  —¡Cuidado, Mike! —chilló Steven.


  Mike se dio la vuelta y vio una ranchera negra envuelta en una nube de polvo dirigiéndose hacia él a toda velocidad por el camino de tierra. Estaba seguro de que el conductor, un tipo rubio con la barba muy poblada, tenía que haberle visto, aunque aquel bastardo no hacía el menor intento de reducir su velocidad ni de cambiar su trayectoria. Mike reaccionó en el último instante y se lanzó hacia un lado, esquivando el coche por los pelos.


  —¡Hijo de puta! —exclamó desde el suelo.


  Mike se levantó apoyándose en su pierna buena y cogió una piedra del tamaño de una pelota de béisbol. Se disponía a lanzarla contra el vehículo cuando dos cabecitas rubias, de pelo largo y totalmente idénticas, asomaron por el cristal trasero del coche. Eran dos niñas gemelas de unos cinco años. El hombre soltó la piedra y compadeció a las pequeñas; menudo padre les había tocado en gracia. Mike se frotó la pierna dolorida. Desde el incidente de la tormenta de rayos, no había vuelto a caminar sin sentir punzadas de dolor, y los pocos medicamentos que había podido conseguir se le habían acabado hacía tiempo.


  Mike miró al cielo, velado por aquella extraña capa roja, y se estremeció. Desde que la telaraña había aparecido sobre sus cabezas, todo el mundo se había vuelto loco. Y no era para menos. Al principio, el pánico se había extendido entre la gente, y el caos había reinado en todas partes. La gente se dirigía a los supermercados y centros comerciales a hacer acopio de víveres y productos de primera necesidad. Las colas en los establecimientos se convirtieron en batallas campales en las que mucha gente murió peleando por un bidón de agua o unas latas de sardinas. La policía y el ejército estaban totalmente desbordados y la mayoría de las veces no podían hacer otra que contemplar impotentes lo que sucedía. Después, la población se encerró en sus casas y empuñó sus armas. Había que defenderse de cualquier amenaza, ya fuese real o imaginaria. Y no era para menos. Tras varias horas bajo aquel techo rojo, la incertidumbre, la angustia y la claustrofobia prendían entre la gente como el fuego en un montón de ramas secas.


  —¿Estás bien? —le preguntó Steven—. ¿Quieres que sigamos a ese capullo?


  —Déjale. Iba con dos niñas gemelas, las pobres no tienen la culpa de nada. Además, tenemos cosas más importantes por las que preocuparnos.


  —¿Estás seguro? La cara de ese tipo me sonaba. Creo que era uno de esos tarados del Rancho Covax.


  Mike negó con la cabeza. Se habían quedado sin furgoneta y les quedaba poca agua. Su última intención era acercarse a ese maldito lugar. La gente que vivía en el rancho Covax era un hatajo de chalados. Habían trabajado allí varias semanas atrás, arreglando un granero, y no quería volver a saber nada de ellos ni de sus estupideces seudoreligiosas. Si aquel tipo vivía en el rancho Covax, entonces sí que lo sentía por las niñas.


  —Necesitamos un coche, joder —fue todo lo que se le ocurrió decir.
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  —¿Es que se ha vuelto loco? —dijo Nathan Maguiere—. ¿Ha visto esa muralla? Usted mismo ha dicho que cubre todo el planeta. ¿Cómo quiere que acabe con ella, con mis poderes mágicos de superhéroe?


  —Nada de eso, señor Maguiere. Basta con usar el cerebro y algo de ciencia. Permítame explicárselo —dijo Janus Goldman, mientras se encendía un cigarrillo.


  La mujer que acompañaba al científico no le quitaba el ojo de encima a Nathan, estudiando sus movimientos y reacciones.


  —En primer lugar, es imprescindible entender el origen del problema. ¿Recuerda el famoso núcleo X? ¿Aquel que generó la pequeña bóveda en el 48? —dijo Goldman.


  Nathan asintió.


  —Pues bien, hemos descubierto el núcleo que ha generado la gran bóveda que ahora envuelve a la Tierra. Esta vez no se trata de una roca de unos pocos centímetros. Nuestro núcleo X tiene las dimensiones de un bloque de pisos de dos plantas. Se encuentra en un punto de la selva de México, enterrado a unos trescientos metros de profundidad.


  —Antes mencionó que detectaron radiaciones X en la selva mexicana hace sesenta y cinco años —recordó Nathan.


  —Así es, señor Maguiere. Y ahora hemos vuelto a hallarlas, exactamente en el mismo punto en el que las descubrimos hace tanto tiempo. Solo que esta vez la radiación es diez mil veces superior a la del pasado.


  —¿Qué es esa cosa? ¿Están seguros de que no es de origen… extraterrestre?


  —Técnicamente la roca es de origen extraterrestre, pero los estudios geológicos afirman de modo concluyente que lleva ahí debajo más de cien mil años. A mi entender, eso descarta un plan premeditado de una…, y cito las palabras del general Olsen, «inteligencia hostil extraterrestre» —dijo con una sonrisa torcida—. En mi opinión, ese gran fragmento de roca es el resultado de la colisión de un meteorito de grandes dimensiones, hace miles de años.


  La mujer de pelo corto miró a Nathan de arriba abajo, evaluándole. Por la sonrisa despectiva que asomó en su cara, estaba claro que no había pasado el examen.


  —Verá, cuando descubrimos el núcleo X, este fue objeto de muchos estudios y análisis. Investigamos sus características, su constitución y sobre todo invertimos mucho tiempo en descubrir sus puntos flacos. En aquella ocasión, la bóveda había aparecido en el desierto, pero ¿y si hubiese aparecido en medio de Nueva York o de Washington? ¿Y si volvía a aparecer? Aquel material era sumamente resistente a cualquier tipo de ataque, aparentemente nada podía dañarlo.


  Janus Goldman miró por la ventana y contempló el cielo.


  —Días antes de que el núcleo desapareciese, y después de tres años de estudio infructuoso con las tecnologías más punteras, vimos la luz —dijo el científico—. El hecho es que encontramos una forma sencilla, casi rudimentaria, de dañar aquel material utilizando una combinación de explosivos. Y ahora tenemos que hacer lo mismo.


  —Si ya saben cómo destruirlo, ¿para qué me necesitan?


  —Verá, señor Maguiere, el núcleo se encuentra en la selva de México, en el interior del cenote más profundo del mundo.


  —¿Cenote? —preguntó Nathan.


  —Es una dolina inundada, muy típica en los paisajes kársticos —respondió el científico.


  —En cristiano, por favor.


  —Básicamente, un cenote es una cueva a la que se le ha derrumbado el techo y que se ha llenado de agua —explicó Goldman—. En México hay muchos y el cenote del Zacatón es el más profundo de todo el mundo. Tiene trescientos diecinueve metros de profundidad. Hace varios años, Jim Bowden alcanzó los doscientos metros de profundidad y estableció un récord de inmersión al hacerlo. Su mentor y amigo, Sheck Exley, murió intentando lo mismo —dijo Goldman buscando el reconocimiento de Nathan.


  Sin embargo, él no sabía nada de aquellos tipos. A pesar de ser un buceador experto, no le interesaban los récords, ni obtener la admiración de nadie. Aquel mundillo no era el suyo, él solo buceaba por su propio placer.


  —No les conozco —dijo Nathan secamente.


  La mujer movió la cabeza y torció el gesto con desprecio al escucharle.


  —Oh… bien, eso no es importante —dijo Goldman venciendo la sorpresa—. En el año 2007, el cenote fue explorado por un submarino robótico creado por la NASA, llamado Deep Phreatic Thermal Explorer, «Clementina» para los amigos. Este robot es el único en el mundo capaz de encontrar su camino en cuevas sumergidas y obtener muestras para buscar vida en ellas. El submarino cartografió completamente el cenote y obtuvo un plano muy detallado en tres dimensiones.


  El científico pulsó un botón y una nueva imagen apareció en la pantalla. Era una reproducción del interior de la cueva subterránea. Tenía la forma de un cilindro alargado, como un tubo de ensayo gigante, pero sus paredes estaban plagadas de salientes, cuevas y pequeños corredores que se extendían como las raíces de un árbol bajo el suelo. Perderse en uno de aquellos recovecos significaría una muerte segura.


  —¿Y el núcleo X gigante se encuentra allí, en el fondo? —preguntó Nathan.


  —No exactamente.


  Goldman cambió de diapositiva. La nueva mostraba el mismo mapa del cenote al que le habían añadido una pelota en uno de los lados.


  —La medición de las radiaciones indica que se encuentra a doscientos metros de profundidad y a sesenta metros de la pared oeste del cenote, justo aquí —dijo señalando la pelota con un puntero láser—. Hay una grieta que parte del cenote y que se va estrechando poco a poco, hasta tener algo más de un metro de diámetro junto al núcleo.


  —Entonces lo tienen fácil —dijo Nathan—. Basta con que bajen un minisubmarino hasta ahí y revienten el núcleo.


  —Eso nos complacería mucho si funcionara, pero no es el caso. La situación es mucho más compleja, señor Maguiere. Existen diversos factores que impiden llevar a cabo su… audaz propuesta. En primer lugar, recuerde que las máquinas dejan de funcionar a determinada distancia del núcleo X, y en este caso, al ser de mayor tamaño, esa distancia también aumenta. Cualquier dispositivo deja de funcionar a menos de cien metros del núcleo.


  —¿Entonces, cómo lograron cartografiar la cueva con el robot?


  —La exploración se produjo hace varios años, señor Maguiere, pero las radiaciones que dañan los elementos electrónicos han aparecido hace pocos días.


  Nathan reflexionó unos segundos.


  —Pues dejen caer los explosivos hasta el fondo envueltos en algún aislante. Pueden usar una mecha de trescientos metros, revestida de algún material impermeable, y accionarla desde arriba.


  —Desgraciadamente, eso solo provocaría un bonito géiser de agua verde en medio de la selva y nos quedaríamos sin la única posibilidad real de desactivar el núcleo. Para que los explosivos hagan su efecto, es necesario ponerlos en contacto directo con el núcleo a través de esto.


  El hombrecillo extrajo una pequeña caja de su bolsillo y la abrió con delicadeza. Un cristal verde de forma circular apareció en su mano.


  —Es un compuesto de diamante sintético que creará un efecto amplificador. Los explosivos por sí mismos ni siquiera le harían un rasguño al núcleo, pero unidos a él, a través de esto, lo harán añicos. Pero para eso necesitamos que alguien baje allí y lo ponga en contacto directo con el núcleo.


  —Ha dicho que la grieta que conduce al núcleo se encuentra a doscientos metros de profundidad.


  Goldman asintió.


  —Bien, seguro que tiene a más de un hombre que puede alcanzar esa distancia. No me necesita a mí —dijo Nathan.


  El rostro de la mujer silenciosa se crispó visiblemente. Sus labios se cerraron con fuerza mientras le dedicaba una mirada francamente hostil.


  —Tenemos varios hombres que reúnen los requisitos, señor Maguiere. Pero siete de nuestros mejores buzos han muerto en la tarea y otros diecisiete han resultado heridos, algunos de ellos, de mucha gravedad. Las condiciones ahí abajo son francamente adversas. Se trata de un medio muy ácido, con visibilidad prácticamente nula. Hay que moverse a una profundidad enorme y arrastrar una carga de explosivos a través de un laberinto traicionero de cien metros.


  —Sus mejores hombres han muerto intentándolo. A mí me sucedería lo mismo.


  —No le he hecho venir por azar ni por diversión. Hemos estudiado miles de expedientes hasta dar con alguien como usted —continuó Goldman—. Conozco cada misión que llevó a cabo en el ejército durante todos los años que pasó en él, señor Maguiere. Usted tiene un talento, una habilidad especial para soportar profundidades extremas, y lo que es igual de importante, su sentido de la orientación en esas circunstancias es casi inhumano. He leído unas diez veces el informe del rescate del Ullapool, señor Maguiere, aquello fue simplemente increíble.


  —Eso fue hace mucho tiempo. Contaba con medios de apoyo y, sobre todo, tuve mucha suerte.


  —No se engañe. Ese don no se pierde con el tiempo. Además, no ha dejado de bucear en estos años y ha seguido realizando inmersiones profundas durante todo este tiempo.


  —¿Me han estado espiando?


  —Algo así.


  Nathan miró por la ventana y respiró profundamente. Había pertenecido a la élite del cuerpo de rescate de los marines durante varios años, pero de eso hacía mucho tiempo. El incidente del Ullapool había sucedido ocho años atrás. El submarino nuclear había quedado atrapado a doscientos veinte metros de profundidad, sobre una fosa abisal. Cuando Nathan y el equipo de rescate llegaron al lugar, su minisubmarino de rescate, en el que iban a evacuar a la tripulación, sufrió una avería. No quedaba tiempo para subir a la superficie y repararlo, así que Nathan salió al exterior y permaneció ocho minutos en apnea, a más de cien metros de profundidad, hasta que consiguió repararlo. Pero eso ocurrió hacía mucho tiempo y había tenido mucha suerte, tanta que ni él mismo era capaz de creérselo. Ahora seguía realizando inmersiones a gran profundidad, pero eran relativamente cortas y por puro disfrute. No estaba capacitado para algo semejante.


  —Seguro que esos hombres estaban mejor preparados, yo no lo haría mejor —insistió con sinceridad.


  —Estoy de acuerdo contigo, no llegarías ni a la mitad del camino —dijo la mujer, encarándose con Nathan. Sus palabras rezumaban odio—. Te lo dije, Janus, este tío es un pedazo de mierda y un cobarde. Su hijo debería sentir vergüenza de él.


  Nathan se levantó de su asiento y avanzó hacia ella, enfurecido. Goldman se interpuso entre ellos.


  —Basta, Nadia —dijo el científico.


  —La próxima vez que menciones a mi hijo olvidaré el hecho de que eres una mujer. Recuérdalo —dijo Nathan fríamente.


  La mujer le sostuvo la mirada con indiferencia.


  —Calmémonos, no estamos en el patio de un colegio —dijo Goldman.


  Nathan y la mujer se midieron durante unos segundos de tensión. El científico se volvió hacia él, mirándole seriamente.


  —Bien, señor Maguiere, le he expuesto la situación lo mejor que he sabido. Solo le pido que piense que hay muchas vidas en juego, incluidas las de su familia.


  Nathan se quedó unos instantes pensativo, contemplando la imagen de la cueva laberíntica.


  —Tiene cinco minutos para decidirse, ni uno más —dijo Goldman.
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  Michael Winslow se hallaba reunido con sus cinco medidores. Llevaban trabajando siete horas seguidas y el cansancio se hacía visible en sus rostros, pero no podían descansar. Aún no.


  Michael miró la nota situada sobre su mesa y la leyó en alto:


  —30K120H10T —dijo lentamente, parándose en cada uno de los números y letras que componían aquella extraña secuencia.


  —¿Qué es eso, Mike? —le preguntó Fred, uno de sus ayudantes—. Te he visto varias veces examinando ese papel como un poseso.


  —En realidad, no lo sé —contestó Michael dubitativamente—. Es la nota que escribió el profesor Reinaldo Arenas justo antes de morir. Estoy convencido de que es muy importante, pero no sé qué querría decirnos con ella.


  —Parecen algún tipo de coordenadas, ¿no? Él era astrónomo, tal vez sea algún sistema de coordenadas espaciales.


  —Eso pensé en un principio, pero he comprobado todos los sistemas conocidos y no he sacado nada en claro, salvo que no son coordenadas.


  Fred se encogió de hombros y continuó con su tarea. Michael cogió el papel, lo estrujó con fuerza y lo lanzó a la papelera errando el tiro.


  —Mierda.


  Se sentía frustrado. Estaba convencido de que Reinaldo Arenas quería transmitirles algo fundamental relacionado con la situación actual. No sabía de qué se podía tratar, pero a medida que pasaba el tiempo, tenía la corazonada de que era algo de suma importancia. Se sentía incómodo, nunca había tenido ese tipo de intuiciones y precisamente por eso le daba más importancia. Michael dejó a un lado esos pensamientos y se volcó en la tarea que les ocupaba. Hacía un calor insoportable y el aire acondicionado apenas funcionaba, así que combatían las altas temperaturas con agua fría y granizados de máquina. Michael sorbió un poco de su granizado de limón y se giró hacia atrás al escuchar el bip bip característico de una recepción de señal.


  —¿Cuánto ha tardado esta vez en llegar? —dijo refiriéndose a la señal proveniente del satélite A1.


  —Dos minutos y siete segundos —respondió John, uno de sus hombres.


  —Eso son cuarenta y siete segundos más que en la última pasada —dijo Michael revisando la tabla en la que anotaban todas las mediciones.


  Michael se estrujaba el cerebro por encontrar alguna explicación a aquel fenómeno. Las señales de los satélites cada vez tardaban más tiempo en llegar a los puntos receptores de la Tierra. Ese efecto se multiplicaba por mil en aquellas diecinueve zonas muertas que habían detectado sobre las ciudades más importantes de la Costa Este de Estados Unidos, haciendo que la recepción de señales en esas áreas fuese casi inexistente. En cambio, había ubicaciones donde la recepción de señales apenas tardaba en producirse unos pocos segundos más de lo habitual, aunque esas zonas escaseaban cada vez más y las pocas que aún quedaban se estaban reduciendo.


  Al principio habían pensado que podría estar relacionado con la emisión de energía desde las ciudades, pero esa teoría había quedado invalidada. Habían cruzado la información con agencias de otros países y habían obtenido el mismo resultado: estaba ocurriendo en todo el mundo. En todo el planeta, las señales tardaban cada vez más tiempo en llegar, pero en ningún otro lugar de la Tierra se habían encontrado zonas muertas como las que habían localizado sobre las ciudades de la costa Este.


  Michael miró por la ventana de su despacho. La luz tenía un tinte cada vez más oscuro, pasando del rojo fuego a un tono mortecino, que hacía que se le helara la sangre. A simple vista, la muralla roja que cubría el cielo se mantenía inmóvil e inalterada a unos diez kilómetros sobre sus cabezas, pero algo debía estar sucediendo en su interior, algo que ralentizaba el paso de las señales que emitían los satélites.


  El general Olsen se había puesto en contacto con él hacía pocos minutos para conocer la información de última hora. El militar quería saber si habían obtenido algún dato que les pudiese ayudar en su misión, pero desgraciadamente no había sido así. El general le informó entonces de que el ataque contra la bóveda se llevaría a cabo a las cinco y media. El reloj de la sala marcaba las cinco y veintidós, faltaban ocho minutos.


  Michael aspiró por la pajita de su granizado pero apenas le llegó líquido por el pequeño tubo. Tenía demasiado hielo.


  —¡Cómo no me he dado cuenta antes! —exclamó excitado.


  —¿Qué ocurre? —preguntó John.


  —La bóveda, ya sé lo que está ocurriendo. Presta atención.


  Michael cogió el vaso de granizado y lo rellenó con un poco de agua. Al absorber por la pajita el líquido le llegó con facilidad a los labios.


  —¿Lo ves? Me llega el granizado a la boca —dijo Michael con expresión de triunfo.


  —¿Qué es lo que se supone que tengo que ver? —John le miraba como si se hubiese vuelto loco.


  —¡La densidad, es la densidad! —respondió Michael—. Lo que hace que las señales se pierdan en las zonas muertas es la densidad de la bóveda en esas áreas.


  —Es una teoría interesante, podría ser —convino John—. Aunque tendríamos que contrastarlo con pruebas adicionales.


  —Estoy seguro.


  —No sé, Michael, creo que…


  —No tenemos tiempo —le cortó el director—. Es un descubrimiento de una importancia vital. Si las zonas muertas son tan densas, eso significaría que aquellas áreas en las que las señales apenas se retrasan unos segundos deben ser muy poco densas. ¿Qué hora es?


  —Pues son las cinco y veinticinco —dijo John desconcertado—. Pero sigo sin ver adónde quieres llegar, Michael.


  —Si esas zonas fuesen menos densas, entonces serían mucho más frágiles, por lo que serían el punto ideal para lanzar un ataque. Tengo que hablar urgentemente con el general Olsen.


  Michael cogió el teléfono y marcó el número directo que le había proporcionado el militar. Eran las cinco y veintiséis minutos. Lo dejó sonar hasta el final, pero no obtuvo respuesta. Lo intentó hasta cuatro veces más con idéntico resultado. Estaba convencido de que aquella información era vital para el éxito de la misión.


  —¡Mierda!


  El reloj marcaba las cinco y veintinueve minutos. El ataque estaba a punto de comenzar.
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  La decisión de atacar la bóveda por aquel punto exacto había sido muy bien meditada. El general Olsen había estudiado todos los informes de los que disponía y había llegado a una conclusión sencilla. Debían ser en una zona lo más alejada posible de las ciudades por dos motivos. El primero era una cuestión de seguridad. Los aviones de combate encargados de la misión llevaban las armas más sofisticadas y mortíferas de las que disponían, lo que hacía necesario alejarse al máximo de cualquier área poblada para evitar posibles bajas civiles. La segunda era más bien una cuestión de moral. Los últimos informes indicaban que la población estaba cada vez más nerviosa y alterada, y las fuerzas de seguridad tenían serias dificultades para mantener el orden en muchas ciudades. Si el plan no tenía éxito y la gente caía en la cuenta, las consecuencias podían ser nefastas.


  Así que aquella franja de tierra inhóspita entre el desierto de Mojave y el parque nacional de Joshua Tree era el emplazamiento ideal para llevar a cabo el ataque. Los doscientos cazas modelo F35 Lightning II, modificados y optimizados para aquella misión, eran la flor y nata de la aviación mundial. Desde su puesto de control, el general tenía acceso en tiempo real a las imágenes que mandaban las cámaras instaladas en cada avión. Desde allí, coordinaría la operación, y observaría su evolución y resultado.


  El plan era sencillo y se basaba más en la precisión y la coordinación, que en cualquier otro aspecto. No iban a combatir contra algún enemigo inteligente, ni tenían que abatir blancos móviles y esquivos. Solo tenían que concentrar su poder de fuego de forma intensa y continua sobre un punto concreto de la bóveda roja, hasta que esta se resquebrajase y se viniese abajo.


  —General Olsen, está todo dispuesto —dijo el capitán McDowell.


  —Bien, capitán. Es hora de hacer historia —replicó Olsen con la mirada radiante. No estaba nervioso, ni siquiera estaba preocupado. Tenía el convencimiento absoluto de que en pocas horas el mundo estaría de nuevo a salvo—. Dé la orden de aproximación a los pilotos y preparen la secuencia de activación de los misiles.


  —A la orden, general Olsen.


  El general pulsó un botón y la pantalla mostró la imagen del desierto pasando a toda velocidad bajo sus pies. Una larga carretera secundaria completamente vacía cortaba la tierra en dos. De repente, a los lejos, apareció un pequeño punto negro avanzando por el asfalto. Se trataba de una moto que circulaba a toda velocidad por la carretera. El avión viró y elevó el morro y la cámara mostró un primer plano de la bóveda roja acercándose rápidamente. Aquel motorista solitario iba a tener la oportunidad de contemplar en directo un acontecimiento histórico.


  —Aviones dispuestos y armamento desplegado, general.


  El general Olsen saboreó aquel instante largamente esperado. Tenía ante sí la posibilidad de entrar en los anales de la historia como uno de los hombres que más habían hecho por el mundo y estaba decidido a lograrlo.


  —Abran fuego —dijo sin que le temblase la voz.
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  Eva Maguiere conducía temerariamente su moto por una carretera secundaria en alguna parte del desierto, camino del parque nacional de Joshua Tree. No estaba siguiendo el mejor camino; no era el más directo ni tampoco el más fácil, pero no había tenido otra opción. La autopista más lógica estaba totalmente colapsada a unos veinte kilómetros de Los Ángeles, así que había preferido tomar aquella carretera.


  Al mirar a un lado, volvió a ver la silueta característica de un árbol de Josué y su corazón se aceleró. Aquellos árboles de forma tan particular y reconocible le habían proporcionado la pista para saber dónde se había llevado David a sus pequeñas. Cuando Merlín, el dueño de La Casa de los Espíritus, le mostró en el mapa los distintos emplazamientos en los que habitaban los Hijos del Sol, tardó unos segundos en darse cuenta. Pero al recordar el dibujo sobre la frente de la difunta Sara, lo vio claramente. Aquel símbolo no era un tridente con ramificaciones, sino que se trataba de un tipo de árbol muy especial, un tipo de cactus. Era un árbol de Josué, el elemento más característico y famoso del parque nacional de Joshua Tree. Aquellos arbustos tenían una forma muy particular y reconocible, y crecían especialmente en aquel parque, en el que casualmente se encontraba uno de los campamentos más importantes de los Hijos del Sol.


  Al principio, la relación le había parecido totalmente obvia, sin ningún resquicio por el que pudiesen colarse las dudas ni los argumentos en contra que empleó Merlín. Pero ahora, conduciendo su moto en medio del desierto, la duda caló hondamente en Eva.


  ¿Y si se había equivocado? ¿Y si David no se había llevado a sus niñas al rancho que los Hijos del Sol tenían en el parque nacional de Joshua Tree? Además, aquel lugar se encontraba entre las montañas desérticas, perdido en medio de la nada. No aparecía en ningún mapa y no le quedaría más remedio que ir parando por el camino y preguntar a los lugareños por la ubicación del rancho.


  Acompañando sus dudas, un rugido como nunca había escuchado surgió de la nada. Era como si un millar de olas gigantescas chocasen de golpe contra una campana de piedra. La tierra retumbó a su alrededor y Eva no tuvo más remedio que reducir la velocidad y echar pie a tierra. Al mirar hacia arriba, el corazón le dio un vuelco. El cielo rojo estaba salpicado de aviones de combate que avanzaban en perfecta formación. Pese a haber pasado más de ocho años en el ejército, no había visto nunca un despliegue semejante.


  Los aviones rompieron la formación repentinamente y, al instante, el infierno ascendió a la tierra. Los cazas lanzaban sin parar andanadas de misiles hacia un punto concreto de la capa roja, por encima de su cabeza.


  Estaban atacando la bóveda.


  El estruendo se hizo ensordecedor. Eva se tapó los oídos con las manos mientras contemplaba el increíble espectáculo. Todo parecía vibrar a su alrededor y su cuerpo se estremecía con la energía desprendida del ataque. No podía resistirlo. Eva se encogió sobre sí misma y cayó de rodillas. No supo cuántos minutos permaneció así, sumergida en un mar de detonaciones y sin poder hacer otra cosa que mantenerse tendida en el suelo, hecha un ovillo. En un momento dado, se escuchó una cadena de explosiones brutales, superiores incluso al resto. Eva supuso que habrían conseguido romper la bóveda, y que en cualquier momento, una lluvia de fragmentos rojos comenzaría a caer sobre su cabeza. Pero no ocurrió nada. Las descargas bajaron de intensidad y continuaron durante un buen rato, hasta que finalmente se hizo el silencio.


  Eva logró incorporarse y miró hacia arriba. El muro permanecía intacto. Eva había visto el punto sobre el que habían lanzado el ataque, pero no aparecía ni un solo rasguño sobre la estructura roja. Al menos, nada que ella pudiera apreciar desde esa distancia. En cambio, tres columnas de humo negro ascendían hacia la bóveda en el horizonte. Eva tomó unos prismáticos que había recogido en casa y enfocó en esa dirección. Eran los restos de tres aviones, uno de ellos tan cerca, que Eva podía distinguir perfectamente la estructura quemada del caza con la cabina cerrada. El piloto no había tenido tiempo de activar el sistema de emergencia. No sabía cómo había ocurrido, pero algo había provocado que aquellos tres aviones se precipitasen al suelo.


  Eva barrió el terreno en aquella dirección. Lejos, hacia el este, distinguió la silueta de un convoy de camiones militares parados en el desierto. Había más de treinta vehículos de gran tonelaje, todos ellos con lanzaderas de misiles de gran potencia. Eva recordó el sonido estremecedor que escuchó entre las explosiones normales. Debían haberse producido a consecuencia del impacto de aquellos misiles contra la bóveda.


  La columna se puso en marcha lentamente. Los cazas apenas eran ya visibles en la lejanía, hacia el oeste. Seguramente regresaban a la base, donde quiera que esta estuviese.


  Fuese cual fuese su misión, no habían tenido éxito.
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  —A la memoria de Daniel, Martin, Richard, Paul, Tommy, Charles y Aurora —leyó Nathan Maguiere sobre una placa de bronce.


  —Son los nombres de los siete marines que perdieron la vida en el cenote, sirviendo honorablemente a su país —le informó la teniente Kowalsky con voz gélida.


  La mujer parecía dar a entender que aquello contrastaba con la no demasiado honrosa salida del ejército de Nathan, pero él prefirió dejarlo pasar.


  Nathan se fijó en que uno de aquellos marines, Aurora, era una mujer. Después, paseó la vista por el complejo militar, profundamente impresionado. Se encontraba a treinta metros del suelo, sobre una estructura vertical parecida a un inmenso depósito de agua de la que salía un fino apéndice de unos cuarenta metros de longitud, situado casi a ras de suelo. Habían construido una réplica exacta del cenote del Zacatón en poco más de tres días. Estaba en la misma base militar, y aunque no tenía la profundidad de la cueva real, replicaba fielmente los últimos metros del descenso, así como el estrecho túnel que conducía hasta el núcleo X.


  Después de la charla mantenida con el profesor Goldman, solo había tardado un par de minutos en decidirse. Sabía que se trataba de una misión muy arriesgada, casi suicida, pero había mucho en juego. Además, tenía que reconocer que le tentaba el reto de realizar una inmersión como esa, conseguir aquello que no había hecho nadie antes. Pero no iba a ser nada fácil.


  En cuanto le comunicó la noticia a Goldman, un brillo de triunfo asomó a los ojos del científico. En cambio, Nadia, su silenciosa ayudante, pareció muy molesta ante su decisión de tomar parte en la misión. Goldman no perdió ni un segundo. Le dio unas instrucciones a la mujer y esta se cuadró ante él con gesto impasible.


  —A partir de ahora, la teniente Nadia Kowalsky se encargará de guiarle —le había dicho el hombrecillo refiriéndose a la mujer silenciosa.


  —Sígame, señor Maguiere —había replicado ella con frialdad.


  Así que dos horas más tarde, allí estaba, encaramado a una plataforma y enfundado en un traje de buzo de última generación, diseñado para inmersiones profundas. La teniente Kowalsky, que por alguna razón desconocida parecía odiarle, iba a ser la encargada de instruirle en la misión. La mujer llevaba un traje similar al suyo, que se ceñía a su cuerpo mostrando su impresionante figura. La teniente medía cerca de un metro ochenta, y tenía el cuerpo fibroso y estilizado propio de un marine de élite.


  —Esta situación no nos gusta a ninguno de los dos —dijo ella—. Yo no creo que debas formar parte de esto y tú no quieres estar aquí. Eres un error, pero aún estás a tiempo de echarte atrás y quitarnos un problema a los dos.


  —Estoy seguro de que eso te encantaría, pero no va a suceder.


  La mujer le sostuvo la mirada unos segundos.


  —Como quieras. Todo hombre tiene derecho a decidir dónde quiere que le entierren —dijo Nadia torciendo el labio en una sonrisa seca.


  La mujer se dio la vuelta y comenzó a hablar a toda prisa.


  —Bien, comencemos con la lección —dijo—. Estos trajes no se parecen en nada a cualquiera que hayas usado hasta ahora. Son completamente estancos y logran mantener la temperatura corporal estable, aun en las aguas más frías.


  Nathan examinó su traje y tocó las pequeñas escamas de un tejido blando similar al plástico, adheridas al neopreno. El pequeño vehículo submarino en el que transportaría los explosivos también estaba recubierto de aquellas mismas escamas. La mujer pareció leerle la mente y se anticipó a su pregunta.


  —Se llaman escamas doppler-light. Mejoran en un nueve por ciento la movilidad bajo el agua además de tener otras funciones que comprobarás muy pronto.


  —¿Qué sistema utilizaré para respirar ahí abajo? —preguntó Nathan.


  —Usaremos botellas de aire comprimido especialmente diseñadas para la misión. Además, llevarás un casco estanco que optimiza el consumo —dijo golpeando el casco que llevaba bajo el brazo. Se parecía a los que utilizaban los astronautas, con un amplio visor de metacrilato y una protuberancia en la zona de la coronilla.


  —¿Usaremos? ¿Tú también vienes?


  —Te vigilaré en los primeros entrenamientos y te esperaré en la boca del túnel, si es que puedes llegar tan abajo —dijo Nadia con suficiencia.


  —Seguro que te sorprendes.


  —Ya. Bien, en el dispositivo de tu antebrazo llevas un pequeño mapa del túnel de acceso al núcleo. No requiere energía de ningún tipo, así que podrás disponer de él siempre. En ese compartimento —dijo señalando una pequeña oquedad del dispositivo—, llevas el diamante sintético que utilizarás como catalizador para destruir el núcleo. Este es una réplica exacta del que usarás en la realidad.


  —¿Cómo funciona?


  —Es sencillo. Tienes que sacarlo del compartimento y adherirlo al núcleo con este fijador. Los explosivos quedarán unidos a él a través de este pequeño cable —dijo señalando un rollo dorado—. Solo mide dos metros, así que tienes que colocar los explosivos lo suficientemente cerca del núcleo.


  Nathan observó con interés el dispositivo que llevaba fijado al antebrazo. Parecía uno de esos aparatos sacados de las películas de James Bond.


  —¿Y cómo se activa la bomba?


  —Esta pequeña esfera contiene dos compuestos que al combinarse provocarán la explosión. Solo tienes que tirar de esta arandela y los compuestos comenzarán a mezclarse. Después, tienes que colocar la esfera en contacto con los explosivos, en esta cavidad de aquí. Encaja perfectamente —dijo mostrándole cómo se hacía.


  —Parece fácil, hasta yo sabré hacerlo.


  La mujer no replicó a su sarcasmo y continuó con el discurso.


  —Este cronómetro activará una cuenta atrás que retrasará la mezcla de los componentes quince minutos. Si las cosas se ponen mal no tienes por qué usarlo y la reacción se producirá casi instantáneamente.


  —Quince minutos no es demasiado tiempo para desandar el camino y ascender a la superficie.


  —Cierto, no lo es. Pero si no tienes agallas para hacerlo, estás a tiempo de abandonar la misión —dijo Nadia, fríamente—. ¿Alguna pregunta sobre el dispositivo?


  —Nada que no se pueda aprender sobre la marcha —respondió Nathan.


  —Recuerda que solo podrás comunicarte por los interfonos hasta poco antes de la boca del túnel, luego dejarán de funcionar. En la simulación sucederá lo mismo.


  Nathan asintió y se ajustó el casco.


  —Secuencia de inmersión preparada —dijo la teniente Kowalsky a su lado—. Abran el compartimento.


  Una puerta presurizada se abrió bajo sus pies mostrando el interior del tanque. El agua estaba oscura y desde su posición no se podía ver gran cosa.


  —Sígueme en todo momento y obedece mis órdenes sin hacer preguntas. —La voz de la teniente Kowalsky le llegó nítida a través del interfono.


  Nathan no contestó. No sabía qué tenía aquella mujer en contra de él, pero estaba harto de su carácter.


  —Al saltar al agua se cerrarán las compuertas y comenzará la presurización —dijo Nadia—. Permaneceremos cuatro minutos adaptándonos. La presión aumentará de forma artificial simulando un descenso progresivo hasta ciento setenta metros. Después, comenzaremos la bajada de los últimos treinta metros hasta la boca del túnel. Entrarás tú solo con el transportador de explosivos y entonces veremos si eres tan bueno.


  La teniente Kowalsky le miró unos segundos y Nathan creyó advertir un brillo en uno de sus ojos. ¿Una lágrima? No estaba seguro, pero es lo que le había parecido, aunque también podía ser un simple reflejo provocado por el casco de metacrilato. De cualquier forma, no pudo preguntarle; la mujer se había lanzado al agua. Nathan dio un paso en la plataforma y se tiró tras ella. La toma de contacto con el agua fue muy extraña. Iba totalmente cubierto por el traje de escamas y el casco presurizado, y ni un solo centímetro de su cuerpo se mojó.


  La compuerta comenzó a cerrarse sobre sus cabezas hasta que se hizo la oscuridad total. A Nathan se le había olvidado preguntar por el sistema de iluminación. Suponía que usarían algún tipo de linterna especial por desgaste, pero cuando pasaron unos cuantos segundos se dio cuenta de su error.


  —¿Pero qué es esto? —preguntó asombrado.


  Cada una de las escamas del traje comenzó a brillar con una luz mortecina que se fue intensificando poco a poco, hasta crear un aura luminosa que le permitía ver hasta una distancia de unos dos metros. El traje de la mujer y el vehículo submarino refulgían igualmente, creando una atmósfera irreal en el tanque de agua. El cable que les bajaría hasta el fondo también estaba revestido de aquel material. Nadia, envuelta en aquella luz, parecía una sirena futurista.


  —Te dije que te sorprenderías. —La mujer amagó una sonrisa al ver la expresión de asombro de Nathan. Era la primera vez que parecía dejar a un lado su máscara de hostilidad, aunque la brecha solo duró unos instantes. La muralla volvió a levantarse tan rápido como había caído.


  —Las escamas están hechas de un material luminiscente muy potente, así no dependerás de ningún aparato eléctrico para poder ver ahí abajo. No roces el traje. Las escamas son muy sensibles y se estropean al menor contacto con superficies duras.


  Nathan asintió. El tiempo fue pasando en silencio mientras aumentaba la presión. Nathan podía sentir su empuje en todo su cuerpo mientras que la respiración se hacía más difícil con cada bocanada de aire. Finalmente, una luz roja sobre sus cabezas indicó que habían alcanzado una presión equivalente a ciento setenta metros de profundidad.


  —Es la hora —dijo Nadia.


  La mujer se agarró al dispositivo de descenso y Nathan la imitó. El cable comenzó a bajar a un ritmo lento pero constante. En esas profundidades, la adaptación era muy importante. Poco después, el cable se paró, dejándoles frente a una estrecha abertura que se abría en un lado del tanque.


  —Ese es el túnel que conduce al núcleo —oyó decir por el interfono a Nadia. La mujer hablaba lentamente, como si pronunciar cada palabra fuese un suplicio.


  Nathan asintió. Nadia le había mostrado sobre un plano la morfología del túnel, haciendo hincapié en los cuatro estrechamientos más peligrosos. Uno de los marines había llegado hasta el tercero. Los demás habían muerto antes de ese punto.


  Nathan comenzó a avanzar por el túnel empujando el pequeño vehículo de transporte con los explosivos. Estaba diseñado para mantener una flotabilidad neutra en aquel ambiente y era muy manejable, pero a tanta profundidad, cualquier movimiento brusco o esfuerzo se convertía en un auténtico reto. El traje luminiscente aportaba una buena visibilidad en el primer tramo, pero Nathan comprendió pronto que habría otro problema añadido: el agua turbia y cargada de partículas. Nadia ya le había advertido en la sala de reuniones, pero ahora se enfrentaba a él en persona. El túnel simulaba a la perfección el ambiente del cenote y aquella zona estaba saturada de lodo y fango.


  Pese a la luz del traje, la visibilidad era casi nula y mantenerse orientado se hacía muy complicado. Nathan fue avanzando, intentando grabar en su memoria cada centímetro del trazado. El primer estrechamiento se encontraba apenas a unos metros de distancia. Pero de repente un pedazo de roca apareció de la nada. Nathan la intuyó un segundo antes de golpearse la cabeza con ella. Eso le permitió girar el cuello, pero no logró evitar el impacto.


  Nathan se mareó. Trató de mantenerse firmemente asido a la realidad, pero fue perdiendo la lucha poco a poco, mientras todo se hacía más turbio a su alrededor. De repente, unas luces rojas surgieron por todos lados y le pareció escuchar el sonido amortiguado de una sirena. Notó una fuerza que le empujaba hacia atrás y trató de resistirse, pero no pudo hacer nada. Después, la oscuridad le envolvió completamente.
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  Michael Winslow era plenamente consciente de que estaba haciendo esperar al presidente de Estados Unidos. Siempre había sido un hombre muy puntual al que le gustaba cuidar las formas y las apariencias, pero en esta ocasión su retraso estaba totalmente justificado. Había estado recabando más pruebas que apoyasen su teoría. No había podido evitar que el ataque se lanzase sobre un punto poco idóneo de la bóveda, pero ahora podrían corregir ese error.


  30K120H10T.


  De nuevo aquella secuencia de números y letras acudió involuntariamente a su cabeza. Michael se la sacudió de encima mientras avanzaba por los pasillos del centro de control. Ahora no tenía tiempo para resolver enigmas astronómicos.


  Al entrar en la sala de videoconferencias, comprobó que había dos grandes pantallas encendidas. La primera mostraba el Despacho Oval de la Casa Blanca. El presidente tenía aspecto de haber dormido poco y unas ojeras alargadas se marcaban en su rostro macilento. Fumaba un puro largo mientras escuchaba la propuesta que le hacía el hombre de la otra pantalla.


  —Como se muestra en el informe, nuestras armas más potentes no han conseguido dañar la estructura de la bóveda —dijo el general Olsen—. Por eso creo que ha llegado el momento de emprender medidas más contundentes, aquellas que ya le propuse en nuestra anterior reunión.


  —Un ataque con armamento nuclear puede poner en riesgo muchas vidas, general —dijo el presidente.


  —No tenemos más alternativa, señor, no podemos permanecer impasibles mientras esa cosa sigue sobre nosotros.


  El presidente dio una larga calada a su puro y se frotó la frente. Entonces se dio cuenta de la presencia de Michael en la videoconferencia.


  —Michael —dijo afablemente—. Al final se ha decidido a venir.


  —Disculpe el retraso, señor presidente, pero estaba verificando una información que puede resultar clave en el desarrollo de la crisis.


  Michael observó de refilón la expresión incómoda del general Olsen. Poco después del fracaso del primer ataque, había logrado hablar con el militar y le había contado su teoría acerca de la densidad de la bóveda. El militar no le había prestado excesiva atención, estaba determinado a avanzar por otra vía distinta.


  —Eso espero, Michael. Tenemos una gran responsabilidad ante nosotros, y de la decisión que tomemos puede depender el destino de muchos hombres… tal vez el de toda la humanidad —dijo el presidente con rostro serio.


  —Lo sé, señor. Por eso quería estar seguro. El informe que les he hecho llegar es un estudio realizado desde treinta y siete estaciones de control satélite. En él se muestra que el tiempo de recepción de las señales es diferente en los distintos puntos. Al principio, no entendíamos cuál podría ser el motivo, pero después llegamos a la conclusión de que podía deberse a la distinta densidad de la bóveda. Eso hacía que las señales tardasen más de lo habitual en aquellos puntos donde la capa era más densa.


  —Esa teoría es muy interesante, señor Winslow, pero no es más que eso, una simple hipótesis —le cortó el general Olsen—. Usted conoce las teorías del profesor Janus Goldman relacionadas con la aparición de la bóveda. Todas sin excepción han demostrado ser incorrectas. Ese hombre está dilapidando nuestros recursos y diezmando a nuestros hombres persiguiendo sombras y extraterrestres.


  —No estoy hablando de una simple teoría, general. Hemos realizado una simulación en el laboratorio y el resultado ha sido sorprendente. No solo confirma nuestras sospechas, sino que nos ha permitido calcular la densidad real del área de la bóveda estudiada.


  —¿Y en qué nos va a ayudar todo esto, Michael? —dijo el presidente.


  —Fíjese en este mapa, señor. —Michael colocó un mapa de Estados Unidos sobre una pantalla de luz—. Las áreas más claras representan las zonas con menor densidad de la bóveda. Estos dos pequeños círculos rojos muestran los emplazamientos con los valores más bajos. Es ahí donde debemos lanzar el ataque. Es probable que una acción con armas convencionales dañe la estructura de la bóveda en esos puntos.


  —¿Es probable? —dijo el general Olsen con una nota de desprecio—. No podemos actuar basándonos en probabilidades, señor Winslow. Le concedo que ataquemos en esas zonas, pero aun así necesitamos contar con toda la fuerza de la que dispongamos.


  El presidente hizo caso omiso de la discusión y estudió atentamente el mapa.


  —Entiendo que las zonas más oscuras se corresponden con aquellas áreas donde la densidad es mayor —dijo el presidente.


  —Así es, señor.


  —Hay tres áreas muy oscuras sobre la Costa Este de Estados Unidos, y si no me equivoco, están en la vertical de tres grandes ciudades: Nueva York, Washington y Boston. Y estas otras zonas oscuras también se corresponden con la localización de otras tantas ciudades.


  —Está en lo cierto, señor presidente —admitió Michael—. La verdad es que no sabemos a qué se puede deber ese fenómeno.


  El presidente continuó estudiando el mapa con atención, centrándose en aquellas zonas señaladas como de menor densidad.


  —Un área donde la cúpula es más fina se encuentra demasiado próxima a Seattle —dijo con preocupación—. El otro punto está al sur de Phoenix, en una zona muy poco poblada.


  —Exacto, señor presidente —dijo Michael viendo la oportunidad—. Es ahí donde habría que lanzar el ataque.


  —Pero, señor presidente, no es…


  —¿Qué inconveniente ve, general? —le cortó el presidente—. No voy a autorizar la fuerza nuclear hasta que no haya otra alternativa, y el señor Winslow nos acaba de presentar una.


  —Lo siento, señor, pero sigo creyendo que deberíamos usar nuestro mayor arsenal cuanto antes, no sabemos de cuánto tiempo disponemos.


  —Comparto su preocupación, general, pero las decisiones las tomo yo. Quiero que realicen un ataque lo antes posible empleando todo nuestro poder convencional sobre este punto —dijo el presidente señalando el círculo rojo al sur de Phoenix.


  —Creo que ha tomado la decisión correcta, señor presidente —dijo Michael, aliviado.


  —No he acabado —dijo el presidente con gesto grave—. Si ese ataque no funciona, emplearemos todo nuestro poder nuclear… y afrontaremos las consecuencias.
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  ¿Cómo era posible que en una situación tan delicada no pudiese pensar en otra cosa que no fuese en sexo?, pensó Mike.


  —Porque estás enfermo —se respondió a sí mismo.


  Llevaban varias horas bajo el sol, buscando un coche que funcionase o, lo que era más importante, la gasolina que lo hiciese funcionar. Mucha gente se había marchado, abandonando todo a su paso, casas abiertas, coches aparcados en cualquier parte, tiendas sin protección… Era el paraíso para dos hombres como ellos. Pero aquella muralla roja que lo cubría todo hacía que ese paraíso se convirtiese en un infierno. Y ahora que habían encontrado una gasolinera vacía aparecía aquella motorista solitaria y se paraba a repostar como si tal cosa.


  Y qué buena estaba la tía.


  Debía rondar los cuarenta, pero tenía un cuerpo moldeado por curvas espectaculares y hasta parecía guapa de cara. De cualquier forma, aunque tuviese la cara como un cardo del desierto, estaría dispuesto a pasársela por la piedra. Llevaba más de una semana sin tocar a una mujer y eso era un récord negativo que ni bajo aquel cielo rojo podía tolerar.


  —Sí que estoy enfermo —repitió.


  —¿Cómo dices? —preguntó Steven a su lado.


  —Nada, pensaba en voz alta —respondió.


  Estaban escondidos tras una hilera de coches, estudiando de cerca la gasolinera por si había algún chiflado armado custodiando el local. Ya habían tenido un par de malas experiencias y no querían volver a pisar dos veces la misma mierda.


  —¿Has visto eso? Esa chica ha llegado a la gasolinera y se ha servido sin más. Y ahora se ha metido dentro a pagar como si tal cosa —dijo Mike.


  —Habías dicho que no había nadie en todo el pueblo —replicó Steven.


  —Eso creía.


  —¿Y qué hacemos? Ya lleva dentro unos cinco minutos.


  —Voy a echar un vistazo. Tú quédate aquí y si oyes algo raro ven a echarme una mano. ¿Has comprendido?


  —Claro, Mike, lo que tú digas.


  Mike salió de su escondrijo y se dirigió hacia la gasolinera. Después de aguantar a Steven los últimos días, sin hablar con nadie más, la sola idea de estar bajo el mismo techo con aquella mujer despampanante le parecía un regalo del cielo. Y quién sabía, tal vez podrían hacer algo más que charlar.


  Después de llenar el depósito, Eva entró en la gasolinera dispuesta a pagar. No había nadie fuera, y por lo que parecía, el interior también estaba desierto. Las estanterías estaban descolocadas y casi vacías, como si alguien hubiese saqueado el establecimiento a toda prisa. Las imágenes de lo sucedido en la tienda que había frente a su casa acudieron a su mente. Eva buscó en el establecimiento y encontró una botella de agua y unos frutos secos. Lo guardó todo en su mochila.


  Al fondo del local había una puerta medio abierta. Eva se dirigió hacia allí y entró en un pequeño despacho. No había nadie, pero había otra puerta al fondo que comunicaba con un pasillo oscuro.


  —¿Hay alguien? —preguntó en voz alta.


  Entonces escuchó un ruido a su espalda y al girarse vio la cara de un hombre rubio y de aspecto desaliñado. El tipo se le echó encima sin mediar palabra. Eva trató de esquivarle, pero el hombre fue más rápido y le golpeó con fuerza la cara; le rompió el labio.


  —Será mejor que te estés quieta, zorra, o lo pasarás muy mal.


  El hombre entró en el despacho y cerró la puerta tras de sí.


  Eva se repuso y le lanzó un puñetazo al estómago, pero el hombre tenía los brazos muy largos y la agarró antes de que ella alcanzase su objetivo. La mochila rodó por el suelo y se estrelló contra una estantería.


  —Tú lo has querido. —Su aliento apestaba a tabaco y alcohol.


  El desconocido la inmovilizó y la tiró del pelo, obligándola a ponerse de rodillas.


  —Así estarás más cómoda. Tú y yo nos vamos a divertir, ya lo verás.


  Eva se revolvió y le mordió la mano. El hombre gritó y la soltó un instante.


  —¡Hija de la gran puta! —rugió.


  El sabor salado de la sangre le revolvió el estómago, pero Eva se hizo fuerte y se dirigió lo más rápido que pudo hacia su mochila. Allí guardaba la pistola. Abrió la bolsa y tanteó el interior hasta sentir el tacto frío del arma. Eva se dio la vuelta rápidamente con la pistola en mano, pero no fue suficiente. El hombre le dio una patada en las manos, lo que provocó que el arma rodara por el suelo. Eva se lanzó a por la pistola, pero el desconocido se anticipó y le propinó una patada en las costillas que la dejó sin aliento. El hombre cogió el arma, se echó sobre ella y la obligó a separar las manos.


  —Te hubiese ido mejor sin resistirte —dijo con una risa lasciva—. Chilla todo lo que quieras, no hay nadie en varios kilómetros a la redonda.


  Eva notó el sexo duro del hombre sobre su pierna. Contuvo una arcada y trató de liberarse de su captor, pero era demasiado fuerte.


  —Quieta o te pego dos tiros —dijo el desconocido apuntándole a la cara.


  El hombre le arrancó el pantalón y le quitó las bragas.


  —¡No! —gritó desesperada.


  Eva sintió cómo el pene del hombre entraba de golpe y la desgarraba. Luchó con todas sus fuerzas para quitárselo de encima, pero él le dio un golpe con la culata del arma y todo comenzó a dar vueltas a su alrededor. Cada vez sentía un dolor más intenso en el vientre, mientras el hombre gemía encima de ella.
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  La teniente Nadia Kowalsky observó atentamente la máquina y rezó con todas sus fuerzas para que se iluminase la luz roja. Pasaron unos segundos y sonó la sirena previa al aviso luminoso. Su corazón latió desbocado. El dispositivo se iluminó con una luz verde. Nadia maldijo molesta. Aquel necio lo había vuelto a conseguir.


  —Bien, parece que es definitivo —dijo a su lado el profesor Janus Goldman, eufórico—. Nathan Maguiere es nuestro hombre.


  —Eso no es justo, Janus. —El profesor Goldman la miró fijamente. En todo el tiempo que se conocían, ella solo le había llamado por su nombre de pila en dos ocasiones. Y en ambas había precedido a la tormenta.


  —Él no es el único que ha logrado completar la prueba —continuó Nadia con el gesto descompuesto por la rabia—. Yo misma lo logré, y Aurora también, y varias veces.


  —Es la tercera vez consecutiva que llega al núcleo y coloca la carga —replicó el científico—. Nadie había conseguido antes algo semejante, ni siquiera Aurora. Además lo ha hecho después del accidente de la primera inmersión y sin casi tiempo de adaptación.


  Nadia no pudo encontrar una réplica adecuada, así que optó por bajar la mirada. El día anterior había realizado la primera inmersión de prueba junto a Nathan Maguiere y había resultado un desastre. Nathan se golpeó contra uno de los salientes y estuvo a punto de perder el conocimiento. Ella misma activó el dispositivo de emergencia y le ayudó a salir del tanque. Nadia se había alegrado enormemente de lo sucedido confiando en que Goldman sustituiría a aquel engreído de Maguiere por ella. Pero no había sido así.


  Nathan Maguiere se recuperó mucho más rápido de lo que había esperado y dos horas más tarde se atrevió a repetir la prueba. Esa vez llegó hasta el final del túnel y consiguió alcanzar el núcleo. Tuvo un problema con el manejo de la carga y el conector de los explosivos, pero era achacable a su falta de experiencia con el dispositivo. Esa noche, Maguiere se fue a dormir tan tranquilo, y a la mañana siguiente, volvió a intentarlo. Esta vez todo salió perfectamente; llegó sin demasiados problemas al núcleo y logró colocar la carga y completar la simulación.


  Y para remate, Maguiere había completado la prueba por tercera vez hacía menos de un minuto. Nadia tenía que reconocerlo, aquel tipo era bueno, pero consideraba injusto que ella se quedase sin la posibilidad de intentarlo… Se lo debía a Aurora.


  —Janus, nunca te he fallado ni te he pedido nada —dijo muy seria—. Por eso quiero que me dejes bajar a mí en lugar de Maguiere. Si yo muero, él podrá intentarlo cinco minutos más tarde —argumentó.


  —Ya sabes lo que opino de eso, Nadia —replicó Goldman negando con la cabeza—. Te necesito en el equipo de control, no puedo permitirme el lujo de perderte —mintió.


  —Te lo estoy suplicando —dijo la mujer tragándose su orgullo—. Necesito hacerlo por mí… y por Aurora.


  —Lo que pasó con Aurora no fue culpa tuya. Tu hermana sabía a lo que se enfrentaba y decidió correr el riesgo, Nadia. No quiero que a ti te suceda lo mismo.


  —¿Es tu última palabra?


  —Lo siento, Nadia.


  La expresión de la mujer se convirtió en una máscara pétrea y cualquier rastro de lágrima se evaporó al instante.


  —Entonces no hay nada más que hablar —dijo ella con tono gélido.


  Aquella reacción cogió desprevenido a Goldman. Esperaba encontrar mucha más resistencia por parte de la joven, seguido de un final dramático en el que ella abandonase la sala dando un portazo. Como aquellos accesos de rabia eran tan infrecuentes como pasajeros, Goldman no se los tenía en cuenta. Pero había algo en la mirada de Nadia que no le gustaba.


  —Prepárate, Nadia —dijo sin dejar de estudiarla—. Partimos en una hora.


  La mujer asintió y salió por la puerta sin despedirse, mientras un torbellino de ideas se formaba en su mente. Nunca en toda su carrera militar había desobedecido una orden…, pero siempre había una primera vez.
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  El segundo ataque contra la bóveda se produjo a la hora prevista y en el lugar señalado por el presidente. Jacob Hill era uno de los pilotos designados para aquella misión. Su avión volaba en formación junto a los otros y tenía la tarea de abrir el ataque, señalando al resto del escuadrón el punto de impacto. Jacob no estaba nervioso, pero sí muy excitado. Llevaba diez años como piloto de las fuerzas aéreas y esa era la misión más importante de toda su carrera. Incluso el general Olsen, al mando de la misión, había hablado con él personalmente. Jacob miró la foto de su hijo Tommy y sonrió. Quería que su pequeño se sintiese orgulloso de su padre y siempre le llevaba con él cuando volaba.


  Al acercarse a las coordenadas seleccionadas, Jacob procedió según el plan trazado y disparó dos misiles a un punto concreto para marcar el objetivo. El impacto produjo una pequeña explosión, nada que ver con los grandes misiles. Al desvanecerse el humo, la bóveda seguía intacta, pero aparecía marcada con una sustancia fijadora de color blanco que contrastaba vivamente con el rojo de la estructura.


  —Buen trabajo, Jacob —dijo el capitán Morgan—. Ahora nos toca a nosotros.


  —Gracias, capitán, denle duro a esa cosa.


  Jacob viró el avión y se mantuvo a la altura acordada. Desde su posición, observó con la piel de gallina cómo doscientos cazas de combate bombardeaban en perfecta sincronía la muralla rojiza. Las explosiones se superponían unas a otras, creando una cascada ígnea que se extendía por el cielo. El ataque duró ocho minutos y veinte segundos, y cuando el humo y el fuego se disiparon, le llegó la voz del capitán Morgan.


  —Tu turno, Jacob. Danos una buena noticia —dijo el capitán—. Y ten mucho cuidado, muchacho.


  —Descuide, señor.


  Jacob se acercó a la bóveda manteniendo la distancia de seguridad. Si se acercaba demasiado, correría la misma suerte de los tres cazas siniestrados en el primer ataque. La muralla roja tenía la facultad de anular los sistemas de navegación y control de los aviones que se acercaban demasiado a ella. El piloto perdía irremediablemente el control, encontrándose indefenso, sin poder siquiera utilizar el asiento eyectable. Por eso, su tarea era tan arriesgada. Tenía la misión de buscar posibles daños en la estructura de la bóveda para intensificar el ataque en las zonas más vulnerables, pero tenía que acercarse peligrosamente.


  En la primera pasada no logró divisar nada, pero en la segunda, el sistema automático infrarrojo detectó una perturbación. Jacob dirigió su avión hacia aquella zona y enfocó la cámara de alta definición hacia el punto en cuestión. La cámara reveló una fina línea irregular incrustada en la muralla.


  Era una grieta.


  —Capitán, he localizado una fisura de unos cuatro metros en la estructura de la bóveda —dijo eufórico.


  —Bien hecho, hijo. Marca el punto y apártate lo más rápido que puedas.


  —A la orden.


  Jacob siguió las órdenes y lanzó otros dos misiles de señalización sobre el objetivo. De nuevo, el enjambre de cazas comenzó su baile, bombardeando sistemáticamente el punto que él había marcado. Jacob distinguió el avión del capitán Morgan descargando la última andanada.


  El humo se disipó y esta vez no fue necesario que Jacob hiciese una batida de reconocimiento. La grieta se había convertido en un cráter de unos cien metros de diámetro y unos cincuenta de profundidad. El cielo se veía más azulado a través de aquella zona.


  —Lo estamos logrando —dijo el capitán por el sistema de comunicaciones—. Bien, chicos. Vamos a realizar otro ataque sobre el mismo lugar. Preparaos y atacad a mi orden en la secuencia prevista.


  Jacob se dirigió a la formación satisfecho. Esta vez iba a lanzar misiles ordinarios sobre la bóveda con el resto del contingente. Pero al pasar cerca del cráter, observó unas sombras que se movían cerca del borde del agujero. Parecía como si un banco de peces estuviera bailando a toda velocidad dentro de una pecera roja.


  —Capitán, hay algo extraño moviéndose en el interior de la bóveda —dijo por la línea cerrada.


  —¿A qué te refieres, muchacho?


  —No lo sé bien, señor, pero veo unas sombras deslizarse por el borde del cráter.


  —Bien, aguanta la posición y espérame.


  El avión del capitán Morgan salió de la formación y avanzó hacia el cráter. Entonces Jacob vio algo que le inquietó profundamente. Una serie de puntos negros estaban apareciendo a intervalos regulares sobre la superficie de la bóveda, alrededor del cráter. Los puntos comenzaron a aumentar de tamaño hasta que se hicieron fácilmente visibles desde su posición. A Jacob le vino a la memoria el salpullido que le salió a su hijo Tommy cuando tuvo la varicela.


  El avión del capitán Morgan continuó su avance y se situó bajo la zona de puntos negros. En ese instante, los círculos se abrieron como pequeñas bocas y expulsaron unos chorros de un líquido rojo a toda presión.


  —¡Cuidado, capitán! —gritó Jacob.


  El capitán Morgan esquivó unos cuantos, pero uno de aquellos chorros impactó de lleno sobre su caza. Jacob se temió lo peor, pero el avión del capitán siguió volando como si nada.


  —¿Se encuentra bien, capitán?


  —Sí, he perdido visibilidad, pero parece que no ha habido daños.


  Jacob se sintió aliviado. No sabía qué era el líquido rojo que expulsaba la bóveda, pero al menos no parecía un arma. En ese momento, miró hacia arriba y se quedó petrificado.


  —¡Capitán, el cráter! —gritó.


  —¿Qué ocurre, Jacob?


  —El cráter, señor. Ha desaparecido.


  —¿Cómo has dicho?


  —El cráter se ha esfumado. Solo queda una línea roja sobre la superficie de la bóveda, señor.


  —Jacob, quiero que te mantengas…


  La voz del capitán se cortó repentinamente y Jacob escuchó el alarido de terror más espeluznante de toda su vida.


  —Capitán, ¿qué ocurre?


  No contestó. Jacob viró hacia un lado y buscó el avión del capitán en el cielo. Lo encontró cayendo en picado y teñido del líquido rojo. No salía humo del aparato, pero las alas y el morro parecían extrañamente deformados.


  —¡Capitán, va a chocar contra el suelo! —gritó Jacob—. ¡Active el sistema eyector de emergencia!


  De nuevo no hubo respuesta. Instantes después, el avión se estrellaba contra el suelo envuelto en una bola de fuego. El capitán Morgan no había saltado del aparato. No había nada que pudiera hacerse por él, así que Jacob cambió el rumbo buscando al resto del escuadrón. Entonces se dio de bruces con una imagen que se le quedaría grabada para el resto de sus días.


  —¡Jesucristo! —exclamó asustado.


  Los orificios negros se habían multiplicado por mil y ahora cubrían gran parte de la bóveda sobre sus cabezas. Más de la mitad del escuadrón había recibido el impacto de aquellos chorros y se encontraba en una situación límite. La mayoría había perdido el control y varios aparatos se precipitaban hacia el suelo.


  Jacob lo vio venir, pero no pudo evitarlo. Un rayo líquido surcó el aire y golpeó de lleno su aparato. El cristal del habitáculo quedó impregnado de una sustancia rojiza y pegajosa que dificultaba la visión. El impacto produjo una perturbación en el aparato similar a una turbulencia de potencia intermedia, aunque siguió funcionando. Pero a los pocos segundos, Jacob oyó un extraño siseo sobre su cabeza y comprendió lo que estaba sucediendo. Aquel líquido era una sustancia corrosiva. Eso explicaba la deformación del aparato del capitán Morgan y la inutilización de los aviones.


  Antes de que se diese cuenta, el fluido corroyó el cristal y entró en la cabina. Estaban a poca altura por lo que no hubo despresurización, pero Jacob notó que el aparato no respondía. No tenía más que una salida. Jacob levantó el seguro del dispositivo de emergencia y miró la foto de su hijo Tommy. Solo deseaba poder verle de nuevo. Instantes antes de pulsar el botón de eyección un poco de líquido se filtró por el cristal y le cayó en la mano.


  Jacob gritó enloquecido por el dolor. La mano había desaparecido en pocos segundos sustituida por un muñón rojizo de carne quemada.


  Jacob aguantó el dolor y miró la foto de su hijo mientras una lágrima se derramaba por su mejilla. Con la mano sana pulsó el botón de eyección y sintió un fuerte tirón instantes antes de ser catapultado fuera del aparato. Mientras volaba por los aires aferrado al paracaídas de emergencia rezó para que ningún chorro de líquido se lo llevase por delante.
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  Mike estaba forzando la caja registradora cuando el ruido de dos disparos le apartó de su tarea. El destornillador resbaló sobre el metal de la caja y estuvo a punto de arrancarse un dedo. El hombre se tiró al suelo y se escondió detrás de unos cartones.


  ¿Por qué narices habría entrado allí? Mike había esperado unos minutos fuera de la gasolinera, confiando en que la mujer motorista apareciese de nuevo, pero al ver que la chica no salía, se decidió a entrar en el establecimiento. No había rastro de la mujer por ninguna parte. Fue entonces cuando vio la máquina registradora y no se pudo resistir.


  Llevaba un par de minutos intentando forzarla cuando escuchó dos disparos. Las detonaciones provenían de una puerta situada al fondo de la tienda. Esperó unos minutos escondido tras las cajas, pero no sucedió nada. No se escuchó ningún ruido ni nadie salió por la puerta cerrada. Mike se levantó y avanzó movido por la curiosidad. Entonces sintió una mano en el hombro y se revolvió asustado.


  —Joder, Steven —dijo en voz baja—. Casi me matas del susto.


  —¿Qué ha ocurrido? Oí disparos y me asusté —dijo Steven en un tono demasiado alto.


  —¡Shhh! Habla más bajo. No tengo ni idea de qué ha pasado, pero ahí dentro hay alguien armado —dijo Mike blandiendo el destornillador.


  —Pues vámonos antes de que salga.


  Mike estuvo tentado de hacer caso a su compañero, pero en el último momento cambió de idea.


  —Espera. Quiero ver qué ha ocurrido.


  —¿Estás loco? Alguien tiene un arma y la ha utilizado.


  —Cállate de una vez y no hagas ruido.


  Mike avanzó de puntillas, llegó a la puerta y plantó la oreja contra la madera. Nada, ni un ruido.


  —Vámonos de aquí antes de que nos peguen un tiro —susurró Steven a su espalda.


  Mike no se convenció y giró el pomo suavemente. La puerta no estaba cerrada con llave, así que la abrió poco a poco, con mucho cuidado. La estancia estaba en penumbra y aparentemente vacía.


  Al entrar en el despacho, se quedó helado. La mujer motorista estaba tendida en el suelo con los pantalones rasgados y un pequeño reguero de sangre entre las piernas. Tenía los ojos cerrados y Mike no percibió en ella el movimiento cadente del pecho al respirar. Parecía que estaba muerta.


  De repente, la mujer abrió los ojos y levantó la mano, apuntándole a la cara con una pistola. Mike estuvo a punto de caerse del susto.


  —Tranquila —dijo—. No queremos hacerte daño.


  Fue en ese momento cuando vio el otro cuerpo tendido en el suelo, un poco más a la derecha. Era un hombre grande y rubio, y llevaba los pantalones bajados. Tenía la boca abierta en una mueca horrible y un agujero de bala en la frente. Mike comprobó con horror dónde había ido a parar la otra bala. El hombre presentaba una mancha roja en los calzoncillos que desembocaba en un charco de sangre. La mujer le había disparado en la entrepierna.


  Mike dio un paso atrás involuntariamente. La mujer abrió la boca y emitió un sonido extraño. Después la pistola cayó de sus manos y cerró los ojos.


  —¡Dios santo! ¿Pero qué ha pasado aquí? —dijo Steven al entrar en el despacho.


  Eva abrió los ojos. Estaba tumbada en el suelo con la cabeza apoyada en una superficie blanda pero incómoda. Tenía una terrible jaqueca y le dolía la vagina. Al mirar alrededor descubrió un cuerpo tendido en el suelo, cubierto con una manta. Unas botas de hombre asomaban por debajo. Las reconoció al instante, pertenecían al hombre que la había violado. Al recordar lo sucedido le entraron ganas de vomitar.


  El hombre había conseguido inmovilizarla y la había forzado sexualmente. Cuando Eva se resistió, aquel salvaje le golpeó la frente con la pistola, lo que la dejó medio inconsciente. Entonces su agresor se había confiado y había actuado a sus anchas. Pero Eva se recuperó y haciendo de tripas corazón aguardó hasta que el hombre alcanzó el clímax. En ese momento le golpeó con todas sus fuerzas y consiguió arrebatarle el arma. El hombre se abalanzó sobre ella como un loco, pero Eva disparó. Cuando la bala le dio en los testículos se alegró al ver el dolor reflejado en sus ojos, el mismo que él le había hecho sentir a ella. Pero el tipo volvió a lanzarse contra ella y Eva le disparó en la cabeza. El hombre cayó al suelo como un saco, con los ojos aún abiertos y una expresión de incredulidad. Era la primera vez que mataba a un hombre y no sentía ningún tipo de remordimiento. Al menos ese bastardo no volvería a hacerle daño a nadie, se dijo.


  También tenía el vago recuerdo de haber hablado con alguien después de acabar con su asaltante, pero no estaba segura de si aquello había sido real o parte de un sueño. Eva miró alrededor buscando la pistola, pero no la encontró por ninguna parte. Dos voces desconocidas sonaron a poca distancia, detrás de la puerta del despacho. Eva se subió el pantalón, se levantó y se acercó con mucho cuidado a escuchar. En ese momento la puerta se abrió de par en par y uno de los tipos más sucios que había visto nunca apareció ante ella. Llevaba un mono azul de trabajo, medio chamuscado en algunas zonas.


  —Se ha despertado —dijo el hombre, mirándola con desconfianza.


  —Tranquilo, Steven, no pasa nada. —Un segundo hombre con la ropa polvorienta y un sombrero de vaquero roído apareció detrás del otro. Llevaba la pistola en la mano y Eva estaba segura de que era el tipo con el que había hablado.


  —No te preocupes, no vamos a hacerte daño —le dijo bajando el arma.


  Eva permaneció inmóvil, evaluando la situación. No parecían peligrosos, pero después de lo que le había sucedido no podía estar segura.


  —Te lo dije, Mike, esto no nos traería nada bueno —dijo el tal Steven.


  —¿Te encuentras mejor? —le preguntó Mike.


  —Estoy bien. Solo quiero continuar mi viaje —respondió Eva.


  —Creo que antes deberías ir a un médico, aunque por esta zona no encontrarás a muchos disponibles —replicó Mike.


  —No será necesario, estoy bien. Tengo que marcharme.


  Eva avanzó unos pasos hacia la salida pero las fuerzas la abandonaron a medio camino. Cayó de rodillas y se agarró a un estante con manos temblorosas. El del sombrero vaquero la cogió con brazos fuertes y la sostuvo en su precaria posición. El otro hombre cogió una silla y se la acercó.


  —Gracias —gimió Eva.


  La mujer descansó un instante, pero enseguida se levantó y salió del establecimiento. Los dos hombres la siguieron en medio de protestas.


  —No estás en condiciones de viajar —insistió Mike.


  Una cadena de explosiones restalló con violencia en la lejanía. Los tres elevaron sus miradas al cielo carmesí al unísono. En el horizonte, casi tan lejos que se perdía a la vista, una nube negra contrastaba contra el color sangre de la bóveda.


  —¿Pero qué es eso? —preguntó Steven.


  Eva no supo responder, pero la imagen de doscientos aviones de combate pasando sobre su cabeza le vino a la mente como un relámpago, acompañada de un presentimiento funesto. Las fuerzas la abandonaron y estuvo a punto de caer de bruces. De nuevo, el hombre del sombrero vaquero la sostuvo.


  —Vamos, no seas obstinada, no puedes viajar en este estado y menos en una moto —dijo Mike—. ¿Hacia dónde te diriges?


  —No lo sé… —respondió aturdida—. Estoy… buscando a mis hijas.


  —¿A tus hijas? ¿Y dónde están?


  —No lo sé… Mi ex marido… las ha raptado.


  El hombre del mono azul la miró con incredulidad.


  —¿Estás segura? Quizá tu ex marido las ha querido proteger llevándolas a un lugar más seguro —dijo Mike—. Fíjate cómo está el patio por aquí.


  —No, no, no… Se ha llevado a mis gemelas.


  El hombre del sombrero de vaquero se la quedó mirando fijamente.


  —¿Has dicho gemelas?


  Eva asintió.


  —¿Tus hijas gemelas son rubias? —preguntó Mike.


  Eva asintió.


  —¿Tienen el pelo largo y tendrán como unos cinco años?


  —Sí, pero tienen seis años —respondió Eva desconcertada.


  —¡La madre que lo parió! —dijo Mike.


  —¿De qué estás hablando, Mike? —dijo el hombre del mono azul.


  —¿Qué sucede? ¿Las has visto? ¿Les ha ocurrido algo? —preguntó Eva nerviosa.


  —Tranquila, tranquila —dijo Mike tomándole la mano—. Verás, creo que sé dónde pueden estar tus hijas.
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  Visto desde el helicóptero, el cenote del Zacatón tenía la apariencia de una gran herida abierta en la selva. Se trataba de una esfera casi perfecta de unos noventa metros de diámetro. Sus paredes verticales de roca caliza caían en pico, formando un acantilado de veinte metros de altura, en cuyo fondo reposaba un agua verde oscura. En la superficie, moviéndose a merced del viento, había unos pequeños islotes de hierba que le daban nombre al cenote. En la antigua lengua nahuati, utilizada por los oriundos de la zona, zacate significaba «hierba» o «pasto».


  Nathan Maguiere contempló el majestuoso espectáculo desde las alturas. Aquella belleza salvaje era engañosa. Las aguas turbias del cenote hacían que la visibilidad fuese prácticamente nula y sus paredes irregulares estaban plagadas de salientes y recovecos que se podían convertir en trampas mortales.


  Llegar hasta el núcleo le resultaría mucho más difícil de lo que lo había sido en la réplica de pruebas montada en la base militar. Nathan recordó sus experiencias. Al principio, le había costado mucho adaptarse a las condiciones extremas del simulador, pero a partir de la tercera prueba se había sentido mucho más confiado. Los últimos tres intentos, los había superado casi de forma impecable. Pero ahora no habría nadie para socorrerle si fallaba, sería a vida o muerte.


  Nathan contempló la sombra del helicóptero mientras descendía. Habían pasado tres horas desde que partió de la base militar a bordo de un avión del ejército. Poco antes de coger el vuelo, el profesor Goldman había ido a verle. Durante las últimas horas de estancia en la base, apenas había visto al científico.


  —Creí que vendría con nosotros, profesor —le había dicho Nathan.


  —Y esa era mi intención, pero ha habido un cambio de planes a última hora. Lo que voy a contarle es información confidencial, pero tiene derecho a saberla —dijo el científico bajando la voz—. El general Olsen ha lanzado dos ataques contra la bóveda, ambos sin éxito.


  —Mierda —dijo Nathan.


  —Era el resultado que esperaba, pero en el segundo ataque se ha producido un hecho insólito que requiere toda mi atención. Sería largo de explicar, Nathan, pero puede ser algo muy importante.


  —¿Tanto como para interferir en los planes del núcleo?


  —No. Nuestro plan es prioritario y sigue teniendo todo el apoyo del presidente. Estoy convencido de que, anulando el núcleo, haremos desaparecer la bóveda, como ya ocurrió hace sesenta años. Pero me han ordenado que analice lo ocurrido en este segundo ataque y que asista a una reunión de urgencia en la Casa Blanca. Tenga mucho cuidado, Nathan, y recuerde que el destino de todos nosotros está en sus manos.


  Nathan se despidió del profesor Goldman y partió junto a la teniente Nadia Kowalsky con destino a un aeródromo militar situado en la ciudad mexicana de Aldama. Nada más aterrizar, un helicóptero del ejército mexicano les recogió para transportarles al cenote.


  Así que allí estaba, perdido en medio de la selva mexicana, a punto de realizar una inmersión de máximo riesgo. El aparato tomó tierra en una zona despejada y próxima al cenote. Al bajar del helicóptero, les recibió un fuerte olor a azufre.


  —Qué peste —dijo Nathan.


  Nadia no respondió y comenzó a andar hacia un pequeño campamento militar al borde del cenote. El olor se intensificaba a medida que se acercaban. El hedor provenía del propio cenote. El agua filtrada por las rocas tenía una alta concentración en azufre, lo que además de resultar desagradable al olfato, añadiría más dificultad a la inmersión.


  Al entrar en el campamento, Nadia habló en español con uno de los guardias que les acompañó hasta el borde del cenote. Visto desde allí, era incluso más impresionante que desde el agua. El cenote era una laguna horadada en la roca que se encontraba a unos veinte metros por debajo de ellos. En uno de los lados había colocado una escala que bajaba hasta una plataforma. Desde ahí iniciaría la inmersión.


  —Ordenaré que bajen todo el material hasta la plataforma —dijo Nadia con frialdad—. Tienes dos horas para descansar antes de que comience la operación. Si necesitas algo, puedes pedírselo al sargento Rey, habla inglés.


  —¿Y tú, qué vas a hacer? —preguntó Nathan.


  —Tengo trabajo. Hay muchas tareas que comprobar antes de que bajes.


  Nadia se dio la vuelta y desapareció camino del campamento. Nathan se quedó contemplando el cenote desde el borde. Era impresionante. Después fue a su tienda y se tumbó un rato. Los recuerdos buceando junto a su hijo acudieron a su mente. Antes de salir de la base había podido hablar con Brent y despedirse de él… por si no volvía. Estaba con sus abuelos, en la casa de campo. También le habían asegurado que el avión siniestrado junto a la playa no era el de Eva, su ex mujer. Su avión había conseguido aterrizar y Eva había salido precipitadamente del aeropuerto. Ahí se perdía su rastro. Nathan supuso que habría ido a buscar a las gemelas, pero le extrañaba mucho que aún no se hubiese puesto en contacto con su hijo. Estaba preocupado por ella, pero no se lo hizo ver a Brent.


  Veinte minutos antes de la hora prevista para la inmersión, el sargento Rey apareció en su tienda.


  —Señor, ya es la hora —dijo en un perfecto inglés—. Cuando quiera podemos comenzar con los preparativos.


  —Enseguida voy. Por cierto, ¿ha visto a la teniente Kowalsky?


  —No, señor. No estaba en el puesto de mando.


  —Muchas gracias, sargento.


  Era extraño que Nadia no hubiese dado señales de vida desde que aterrizaron. Si la mujer era habitualmente arisca, desde que habían salido de Estados Unidos, su antipatía se había multiplicado por diez. No le miraba a la cara y contestaba con monosílabos cada vez que le preguntaba algo. Aun así, supuso que se encontraría ocupada en alguna tarea técnica. Pero al llegar al puesto de mando, tampoco la encontró por ninguna parte. La inmersión comenzaría en diez minutos y no había ni rastro de la mujer.


  El capitán Crouch, uno de los militares que les había acompañado en su viaje a México, se acercó a él en cuanto le vio.


  —No sabemos dónde se encuentra la teniente Kowalsky, señor. He intentado ponerme en contacto con el profesor Goldman para informarle y establecer la línea de acción, pero las comunicaciones se han vuelto imposibles. ¿Quiere que retrasemos la misión hasta recibir nuevas órdenes?


  Era muy raro, desaparecer en aquel momento no encajaba con el carácter extremadamente responsable de la mujer. Técnicamente no la necesitaba para nada. Nadia le había acompañado en sus dos primeras inmersiones en el simulador, pero después había dejado de necesitarla. La teniente Kowalsky no bajaría con él, sino que se quedaría con el equipo de control en la superficie.


  —¿Alguno de ustedes ha llevado a cabo las tareas de control? —preguntó Nathan.


  —Yo, señor —dijo el sargento Rey dando un paso al frente—. Siempre he estado presente en las inmersiones y conozco perfectamente el protocolo.


  —Entonces no esperaremos —dijo Maguiere—. Me pongo en sus manos, sargento.


  —Será un honor, señor.


  Nathan bajó por las escaleras metálicas construidas en la ladera de roca hasta alcanzar una pequeña plataforma situada a ras del agua verde. Estaba inquieto por el paradero de Nadia, no sabía qué podía haberle sucedido, pero no podían esperarla. La superficie del cenote era tan oscura que apenas se podía ver unos centímetros por debajo; después, todo se confundía en un pozo de negrura. Y más abajo sería mucho peor.


  Nathan se enfundó el traje completo de buzo y se ajustó el casco. A su lado, uno de los técnicos estaba preparando el pequeño vehículo submarino en el que transportaría los explosivos. La voz del sargento Rey se escuchó amortiguada.


  —Señor Maguiere, tenemos que realizar una revisión completa de todos los instrumentos —dijo.


  —De acuerdo, sargento.


  —Bien, el dispositivo de su antebrazo lleva un mapa del túnel de acceso al núcleo. No requiere energía de ningún tipo, así que podrá disponer de él siempre que lo necesite.


  El pequeño mapa aparecía dibujado sobre una placa fina y flexible. Como Nathan había comprobado en las inmersiones de entrenamiento, la tinta era luminiscente y brillaba en la oscuridad, marcando todos los puntos complicados y recovecos del túnel.


  —En el primer compartimento de su antebrazo lleva el diamante sintético que utilizará como catalizador para destruir el núcleo. Lleva otro exactamente igual, por si fuera necesario.


  —De acuerdo.


  —En el mismo compartimento, junto a los diamantes, se encuentra el dispositivo para fijar el diamante al núcleo. También tiene otro de repuesto por precaución.


  Nathan respiró concentrado. En las simulaciones, fijar el diamante al núcleo sin que se desprendiese de él le había resultado la operación más complicada. Si no se colocaba el fijador en la posición exacta, era fácil que el diamante no se quedase correctamente adherido al núcleo. Y según el profesor Goldman, era imprescindible que el diamante estuviese en contacto directo con el núcleo para poder destruirlo.


  —Bien, señor. Todo está correcto —dijo el sargento Rey—. Los explosivos ya están montados en el vehículo de transporte y verificados.


  Nathan miró a su izquierda. El vehículo se encontraba ya bajo la superficie del agua. Se trataba de un pequeño submarino que funcionaba con una batería de litio y un ingenioso sistema de compensación de presión. Gracias a ese sistema, cuando estuviesen próximos al núcleo y todos los aparatos eléctricos dejasen de funcionar, el submarino tendría aún autonomía suficiente para alcanzar su objetivo. Era como un pequeño carrito de la compra subacuático, repleto de explosivos. Nathan respiró profundamente buscando relajarse. Tenía las pulsaciones ligeramente aceleradas.


  —Estoy preparado —dijo.


  —Mucha suerte, señor.


  Nathan se situó en el extremo de la plataforma y esta comenzó a bajar lentamente, sumergiéndole poco a poco en el agua verde. Cuando se halló a dos metros de profundidad, la plataforma detuvo su descenso. Nathan se colocó las bombonas y los pesos adicionales, distribuyendo bien la carga. Ya no había marcha atrás. Se agarró al cable grueso que le llevaría a la boca del túnel y a los pocos segundos el sistema se activó.


  El descenso fue largo y pausado, cubriendo la distancia hasta la entrada de la grieta sin sobresaltos. El buzo se fue adaptando progresivamente a la presión, tal y como había hecho en otras muchas ocasiones. Cuando a más de doscientos metros la máquina se paró, Nathan se soltó del cable y avanzó unos metros hacia la roca.


  Alzó el bastón lumínico y la oscuridad se desplazó un par de metros hacia atrás, lo suficiente para poder ver la boca del túnel. No tenía nada que ver con aquel que había utilizado en los ensayos de la base militar. Aunque el pasadizo era una reproducción bastante fiel, no eran comparables. El túnel al que se enfrentaba en esta ocasión parecía mucho más amenazador, como una boca con voluntad propia, aguardando a cerrar las fauces sobre su presa.


  Reguló la respiración e intentó calmarse. A aquella profundidad era imprescindible economizar el esfuerzo al máximo. Nathan se desenganchó del cable principal y asió el pequeño submarino. Se aproximó con mucho cuidado a la boca del túnel y estudió con atención el mapa luminoso de su antebrazo. Tenía en la memoria cada curva, cada recoveco, cada saliente peligroso y cada estrechamiento. De todos modos, ver el mapa le transmitía cierta seguridad. Había cuatro puntos cruciales que debía afrontar, el primero de ellos a escasos cinco metros.


  Nathan avanzó con mucho cuidado, impulsando el pequeño transporte. No podía precipitarse demasiado, pero tenía que ser rápido. A esa profundidad, su cuerpo no aguantaría aquel esfuerzo demasiado tiempo. A los pocos metros pudo ver en la negrura una sombra más oscura que el resto. Era la primera trampa. Se trataba de un saliente vertical que bajaba desde el techo del túnel hasta dejar una abertura de solo metro y medio de altura. El túnel también descendía en ese punto de tal forma que, si seguía avanzando en línea recta, se estamparía de frente contra el saliente. Nathan empujó ligeramente el minisubmarino hacia abajo y salvó el obstáculo.


  Se tomó unos segundos de descanso como premio, pero rápidamente continuó su avance. El siguiente reto lo encontró doce metros adelante y era, junto con el tramo final, la parte más compleja del conducto. En este caso, la abertura se estrechaba dibujando una curva. La zona superior del túnel dejaba el ancho justo para que un hombre entrase de perfil, mientras que tenía que pasar el pequeño submarino por un hueco más amplio que se abría casi junto al suelo. Tenía que ser muy cuidadoso con las botellas y evitar golpear las paredes mientras hacía avanzar el submarino.


  Nathan avanzó con precaución. Al pasar la curva se encontró con una sorpresa inesperada. Había algo obstruyendo la abertura superior del túnel. Dejó el submarino a un lado y se acercó. Nathan tuvo la impresión de que el resplandor mortecino de su traje no era la única fuente de luz. Había un resplandor de fondo que permitía ver mucho más allá de lo normal en aquel entorno. Nathan buscó la fuente de luz pero no fue capaz de hallarla, era como si emanase de la propia agua en la que se movía, aunque sabía que eso era imposible. Al aproximarse, Nathan se dio cuenta de que el bulto oscuro tenía forma humana.


  Se acercó más al cuerpo y comprobó que estaba atrapado en la grieta. Parecía un hombre tan alto como el propio Nathan, aunque menos corpulento. Llevaba un traje igual al suyo, aunque aquel no emitía ninguna luz. Era, con toda seguridad, uno de los hombres que habían explorado la cueva antes que él, aquellos a los que debía el mapa que tenía en su muñeca. Nathan se sabía los nombres de memoria: Daniel, Martin, Richard, Paul, Tommy, Charles y Aurora. El cuerpo se encontraba de espaldas, con lo que no podía verle el rostro.


  Tiró del hombre, pero no consiguió nada. Estaba enganchado entre las rocas del otro lado. Con aquel obstáculo no conseguiría pasar el minisubmarino con los explosivos. No tardó ni un segundo en decidirse. La parte superior del túnel se estrechaba peligrosamente, pero había un pequeño hueco entre el cuerpo del hombre y el techo. Nathan se desembarazó de todo lo que pudiese estorbarle y se dirigió hacia la abertura.


  Introdujo la cabeza con mucho cuidado y trató de meter el tronco, la parte más complicada. Todo fue bien hasta que el hombro izquierdo se quedó enganchado en un saliente. Nathan retrocedió ligeramente y contorsionó el cuerpo en un ángulo casi imposible. Esta vez fue el brazo derecho el que quedó atrapado, pero con un empujón consiguió superar la barrera de roca. El resto del cuerpo pasó sin problemas, aunque se había hecho daño en el hombro. Nathan giró sobre sí mismo y descendió ligeramente hasta quedar a la altura del malogrado buzo.


  El cuerpo tenía la cabeza doblada de forma extraña contra el pecho. Nathan cogió el casco con cuidado y lo elevó lentamente. Al reconocer el rostro hinchado del cadáver, Nathan se echó hacia atrás involuntariamente, golpeado por la conmoción.


  Se trataba de la teniente Nadia Kowalsky.
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  Michael Winslow solo había estado dos veces en el Despacho Oval de la Casa Blanca. Siempre había acudido allí en situaciones más agradables, normalmente, con motivo de la celebración de algún éxito de la NASA. Pero en aquella ocasión, la estancia olía a miedo. Los hombres más poderosos del país se encontraban allí reunidos y sus caras preocupadas eran un fiel reflejo de lo que estaba sucediendo. Habían atacado dos veces la cúpula y en ambas ocasiones habían fracasado. Además, los resultados del último ataque habían sido tan inesperados como desastrosos; la bóveda se había defendido con una eficacia mortal. Aun así, el propio Michael y el profesor Janus Goldman creían haber extraído algo positivo de lo acontecido, aunque todo se vería a su debido tiempo. Una voz a su lado interrumpió sus cavilaciones.


  —Su discurso se ha emitido por televisión y radio, señor presidente —dijo uno de los asesores presidenciales—. Ahora tenemos que esperar la reacción del pueblo.


  —Gracias, Charlie —dijo el presidente. A pesar de su aspecto pulcro, las señales de cansancio se hacían evidentes en su rostro.


  Los acontecimientos de las últimas horas estaban aumentando el caos y la histeria reinantes. Pese al secretismo del ataque contra la bóveda, varios medios de comunicación habían tenido conocimiento de la operación o al menos una parte. El presidente había decretado entonces la ley marcial. Las fuerzas de seguridad controlaban todos los medios de comunicación y la información que se vertía. El presidente había emitido un mensaje de estado para informar de que estaban buscando soluciones contra la amenaza de la bóveda y de que estaban cerca de resolver el problema. El mensaje se repetía regularmente por todos los canales de televisión y radio, a intervalos de una hora. Los medios de comunicación habían recibido la orden de no dar información sobre la situación de la crisis hasta un nuevo aviso presidencial.


  —Bien, general Olsen. ¿Cuál es el informe de daños? —preguntó el presidente.


  —Hemos perdido ciento sesenta y ocho cazas, señor presidente. Han muerto ciento sesenta y tres hombres —respondió el militar con expresión fúnebre.


  Janus Goldman se quitó las gafas y movió la cabeza hacia los lados. Michael se percató de la mirada de odio que el general Olsen le lanzó al científico. El silencio se adueñó de la sala unos instantes.


  —Descansen en paz —dijo el presidente emocionado. Después les miró uno a uno y sus rasgos se endurecieron—. Señores, nos enfrentamos a la mayor amenaza que la humanidad ha conocido. Espero que todos ustedes estén a la altura de las circunstancias y sepan lo que nos jugamos. General Olsen, ¿qué ha ocurrido exactamente?


  —Ha sido algo inesperado, señor. Conseguimos hacer un cráter en la bóveda y estuvimos a punto de traspasarla. Pero entonces, la estructura se defendió y contraatacó —respondió Olsen.


  —Se suponía que era una estructura inerte, generada por un fenómeno relacionado con las tormentas solares. ¿Y usted dice que se defendió y contraatacó?


  —Así fue, señor, aunque no sabemos cómo lo hizo —respondió el militar—. Uno de los supervivientes, el teniente Jacob Hill, asegura que vio unas sombras moviéndose a gran velocidad en el interior de la bóveda. Fue justo antes de que se produjese el ataque.


  —Entonces, ¿estamos ante una bóveda que tiene algún tipo de inteligencia? —preguntó el presidente.


  —No podemos saber qué…


  —Con el debido respeto, señor presidente —dijo Michael Winslow cortando al militar—. Los restos recogidos de los aviones siniestrados están siendo evaluados en estos momentos y ya tenemos los resultados parciales. No podemos saber si la bóveda es o no inteligente, pero por su estructura molecular y su comportamiento, solo se puede deducir una cosa.


  —Explíquese, señor Winslow —pidió el presidente.


  —La bóveda no es un objeto inerte, señor. Se trata de una estructura viva.


  —¿Una estructura viva?


  —Así es, señor. Los resultados no son aún definitivos, pero parece que la bóveda puede estar formada por un tejido compuesto de un tipo de células desconocidas para…


  —Este hombre no sabe lo que dice. Él mismo ha dicho que el resultado no es definitivo —le interrumpió el general Olsen, airado—. Eso es absurdo.


  —No lo es, general. Creo que el señor Winslow está en lo cierto —intervino Janus Goldman—. Fíjense en esto —dijo el científico suministrándoles unas fotografías a los asistentes.


  —La bóveda se ha comportado como lo haría cualquier organismo vivo que fuese atacado —continuó—. Esta imagen muestra el cráter que los misiles hicieron en la bóveda. En esta otra imagen, ampliada cien veces, se ve una de las sombras que vio el teniente Jacob Hill, justo al borde del cráter. En los siguientes minutos, esas pequeñas sombras se movieron alrededor del cráter y regeneraron la estructura interna de la bóveda, volviéndola a dejar prácticamente intacta. En esta otra imagen, tomada solo cinco minutos después, se observa que donde antes había un cráter de unos doscientos metros de diámetro, ahora no hay nada más que una ligera línea más oscura sobre la superficie, como si fuera una cicatriz.


  —¿Cómo se explica eso? —preguntó el presidente.


  Michael Winslow miró a Janus Goldman y ambos se sonrieron. Goldman asintió cediéndole la palabra.


  —Parece que se trata de alguna clase de regeneración de tejido, comparable a lo que ocurre con nuestras heridas —dijo Michael—. Y eso es un comportamiento típico de un organismo vivo.


  —¿Y qué hay del ataque a los aviones?


  —Se puede tratar de un sistema de defensa automático, igual que haría nuestro sistema inmunitario al reaccionar ante cualquier cuerpo extraño o peligroso. Nuestros glóbulos blancos actúan eliminando el peligro de la misma forma en que la bóveda ha utilizado su sistema de defensa para acabar con nosotros, su amenaza.


  —Es usted un loco —dijo el general Olsen con la voz cargada de odio—. ¿Está diciendo seriamente que esa cosa está viva y es inteligente?


  —Esa es mi opinión, pero las pruebas de laboratorio confirmarán si tengo o no razón —respondió Michael sin inmutarse—. Personalmente creo que está viva, pero desconozco su nivel de inteligencia.


  —Eso es absurdo. Espero que no crea ni una palabra de todas estas patrañas, señor presidente —insistió Olsen.


  —Yo apoyo las conclusiones del señor Winslow —dijo Janus Goldman.


  En pocos segundos el rostro porcino del general Olsen pasó del rosa al morado.


  —Señor presidente, no podemos perder el tiempo con teorías absurdas seudocientíficas —dijo barriendo a los dos hombres con la mirada—. Tanto si esa cosa está viva como si no, debemos actuar con rapidez y firmeza, y realizar un ataque a mayor escala —añadió.


  El presidente meditó la información durante unos instantes.


  —Si es un ser vivo, tal vez existen otras vías para abordar la crisis —dijo el presidente—. Pero de cualquier forma, eso no cambia el hecho de que su presencia sobre nosotros es una amenaza que debemos afrontar y vencer.


  —Estoy de acuerdo, señor —dijo Michael—. Pero existen formas mejores de enfrentarse a un ser vivo que bombardeándolo. Ya se ha demostrado que un ataque con armas no es efectivo.


  —Recuerde que le advertí de que no serviría de nada, general Olsen —añadió Janus Goldman.


  —¡Eso es absurdo! —dijo el militar golpeando la mesa con el puño—. Dé la orden, señor, y atacaremos en menos de una hora. Si con el armamento convencional logramos producir grandes daños sobre la bóveda, ahora es el momento de usar el arsenal nuclear.


  —Ciento sesenta y tres hombres muertos, y la bóveda se mantiene sin un solo rasguño —le recordó Goldman con el rostro crispado—. ¿Eso son grandes daños, general?


  Michael Winslow nunca había visto al científico tan enfadado. Sin reparar en él, Olsen se dirigió directamente al presidente.


  —Señor, tiene que ordenar un ataque nuclear inmediatamente.


  El presidente aguantó la mirada del general.


  —Tenemos que evaluar todas las alternativas, general Olsen. ¿En qué fase está su proyecto, señor Goldman?


  El general Olsen negó con la cabeza mientras sus manos se crispaban con fuerza sobre la mesa.


  —Hace unas horas que perdimos la comunicación con la base del Zacatón, señor. Los técnicos están intentando restaurarla. Pero según el plan previsto, Nathan Maguiere debería estar en plena inmersión en este mismo instante. Si todo sale según lo previsto, es posible que en pocas horas hayamos resuelto el problema.


  Michael Winslow había sido informado por el profesor Goldman de la existencia del núcleo y su posible conexión con la bóveda, así como del plan trazado para destruirlo. El científico parecía absolutamente convencido de la viabilidad de su teoría. Michael no era tan optimista y, mucho menos, lo era el general Olsen.


  —No podemos dejar el futuro de la Tierra en manos de un loco —dijo el general apuntando a Goldman.


  —¡Basta, general! —dijo el presidente—. Repito que tenemos que evaluar y explorar todas las alternativas, tanto las que le gustan como las que no. ¿Queda claro?


  El general le miró con los labios temblando por la rabia.


  —Bien. Ya hemos escuchado al profesor Goldman y al general Olsen. Señor Winslow, ¿qué alternativa propone usted?


  Michael Winslow respiró profundamente antes de contestar. Había meditado su plan largamente y había consultado con expertos en toxicología y bioquímica. Creía que podía ser una estrategia válida, pero había mucho en juego, el destino de la humanidad, tal vez.


  —La bóveda es un ser vivo que ha demostrado un alto poder de regeneración y contraataque, tal como haría un organismo sano en pleno control de sus capacidades —dijo Michael—. Tenemos que lograr que pierda ese control. Tenemos que debilitarle para poder lanzar un ataque del que no se pueda defender ni temer su respuesta.


  —¿Cómo se puede debilitar a esa cosa?


  —Señor, nuestros especialistas han estudiado la composición bioquímica de los restos de la bóveda y han hallado una sustancia altamente tóxica capaz de dañarla seriamente.


  —Es mi deber insistir, señor presidente —intervino el militar—. Si hace caso a este demente, pondrá en peligro el futuro de la Tierra y no estoy dispuesto a…


  —Cállese, general Olsen. No se lo volveré a repetir. —El presidente se levantó de la mesa y fulminó con la mirada al militar—. ¿Qué opina usted, profesor Goldman?


  —Es difícil saber la reacción que tendrá la bóveda, señor presidente, pero creo que un ataque químico podría funcionar.


  —¿Cuánto tiempo tardarían en tener lista una dosis suficiente?


  Michael se disponía a responder cuando la puerta del Despacho Oval se abrió de golpe. Uno de los asesores del presidente entró en la sala con el rostro congestionado.


  —Señor, tiene que ver esto —dijo el hombre con la voz entrecortada por el espanto.


  —¿Qué es lo que ocurre, David? —preguntó el presidente.


  —Es la bóveda, señor… Mire —dijo el hombre señalando una de las ventanas del Despacho Oval.


  Michael Winslow se encontraba junto a ella. Al mirar a través del cristal, el corazón estuvo a punto de salírsele del pecho.


  La bóveda estaba descendiendo sobre sus cabezas.
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  La bóveda estaba tan cerca de su cabeza que en breve podría tocarla extendiendo la mano. Michael se dio la vuelta y de repente le vio. El hombre de la bata blanca agitó la mano, llamándole.


  —¡30K120H10T! —gritó el hombre.


  Michael Winslow intentó acercarse a él, pero sus pies no le respondían. Era como si fuesen una parte ajena a su cuerpo y tuviesen la firme voluntad de quedarse allí plantados.


  —¡30K120H10T! —repitió el hombre. Estaba demasiado lejos como para que Michael pudiese verle la cara, pero sabía de quién se trataba.


  —No lo comprendo —respondió Michael, angustiado.


  Reinaldo Arenas se dio la vuelta y se puso a garabatear fórmulas en una pizarra. Michael escuchaba su voz, pero no era capaz de entender lo que decía. De repente, el astrónomo se dio la vuelta y le miró fijamente.


  —¡No hay tiempo, Michael, no hay tiempo! —gritó mientras señalaba las fórmulas escritas en la pizarra—. Tienes que darte prisa.


  Michael intentó avanzar desesperadamente. Sabía que si lo hacía, lograría distinguir los trazos esbozados en la pizarra, pero sus piernas parecían de piedra maciza.


  —No puedo moverme —dijo.


  En ese momento, el astrónomo abrió la boca y se llevó la mano al pecho. Su cara reflejaba un profundo dolor. A los pocos segundos, el hombre cayó al suelo.


  —¡Reinaldo! —gritó Michael.


  El astrónomo trató de incorporarse pero no lo consiguió. Con un último esfuerzo movió los labios y aunque no emitió ningún sonido, Michael supo exactamente lo que había dicho.


  «30K120H10T».


  Michael despertó sobresaltado y empapado en sudor. Se encontraba recostado en uno de los sillones de la sala de control del centro que la NASA tenía en Washington. Se había echado unos minutos para descansar y se había quedado dormido. Fred, uno de sus ayudantes, le miraba con gesto preocupado.


  —¿Estás bien, Michael? Estabas gritando en sueños.


  —No es nada. Solo ha sido una pesadilla.


  La misma que le asaltaba cada vez que conciliaba el sueño. Aquella extraña secuencia de caracteres escrita por el astrónomo Reinaldo Arenas antes de morir se había convertido en una obsesión para él. No tenía ninguna información concluyente de que aquel mensaje estuviese relacionado con la situación actual, pero tenía un fuerte presentimiento de que así era.


  Había intentado por todos los medios descifrar el mensaje del astrónomo. Había estudiado todos los sistemas de coordenadas existentes y había probado a descomponer la secuencia en distintas combinaciones.


  30K podían ser treinta kilos o treinta grados Kelvin. Quizá la K fuese la representación del millar, con lo que obtendría treinta mil de cualquier cosa. O tal vez hiciese referencia a la energía cinética de algún objeto o a su coeficiente de compresión isotérmica.


  120H podían ser ciento veinte horas o tal vez se estuviese refiriendo a la entalpía. También podía tratarse del coeficiente de convención o del grado de magnetización de un objeto.


  10T podían ser diez toneladas, diez periodos de algún ciclo, diez torques de fuerza o cualquier otra unidad de medida o dimensión.


  Michael había consultado a varios colegas, pero ninguno había llegado a una conclusión válida. También habló en varias ocasiones con Antonio Fuentes, el ayudante de Reinaldo, sin sacar nada en claro. La información que Reinaldo había utilizado en los últimos minutos se había perdido a causa del terremoto. Lo único que sabían era que el astrónomo había dirigido el telescopio infrarrojo a una zona del sistema solar, situada entre la Tierra y Marte. Michael nadaba en un mar de dudas, con unos flotadores tan minúsculos, que sentía que jamás podría llegar a la orilla.


  Lo mejor sería dejar aquel mensaje a un lado y concentrar todo su esfuerzo en su misión actual. La situación ya era lo suficientemente complicada como para perderse con distracciones. La bóveda había empezado a descender sobre la Tierra. Al principio lo había hecho de una forma tan brusca, que creyeron que había llegado el final. La bóveda bajó casi mil metros en unos segundos, con lo que el efecto fue claramente percibido por la población, lo que incrementó el pánico y el caos. Pero después se paró en seco. A los pocos minutos volvió a descender, esta vez de forma mucho más lenta e irregular. A veces se mantenía unos minutos bajando tan lentamente, que apenas era perceptible. Otras, la velocidad volvía a aumentar hasta hacerse perceptible a simple vista, e incluso en alguna ocasión, dio un salto de decenas de metros en cuestión de centésimas de segundo.


  Por lo tanto, era prioritario conocer la velocidad media de descenso y el tiempo que les quedaba hasta que la bóveda chocase con las zonas más pobladas de la Tierra. Desconocían el efecto real que la colisión podría tener, pero en cualquier caso, sería catastrófico. La única alternativa consistía en evitarlo. Michael se levantó y se dirigió a su mesa de trabajo acompañado de su ayudante.


  —Bien, Fred. ¿Qué tenemos de nuevo? —preguntó, frotándose los ojos.


  —La gente del laboratorio ha llamado hace un rato. La producción del agente tóxico va por buen camino, dentro de dos horas tendremos cantidad suficiente para cargar más de quinientas bombas.


  Michael asintió satisfecho. El análisis biológico de los restos de la bóveda determinó que la estructura estaba formada por un tejido basado en la química del carbono, modificado y combinado con metales pesados. Los científicos habían fabricado un potente agente tóxico oxidante, que atacaba la estructura de la bóveda debilitándola y haciéndola vulnerable.


  —¿Cómo van las mediciones atmosféricas?


  —La concentración de oxígeno en el aire está bajando considerablemente —dijo Fred—. Pero ese efecto se produce sobre todo en las capas altas, especialmente en las zonas más próximas a la bóveda.


  Aquel dato no le cogió por sorpresa. Michael creía que la bóveda utilizaba el oxígeno igual que los seres humanos, pero a una escala mucho mayor. En definitiva, la bóveda era un organismo vivo que necesitaba consumir oxígeno. Por último, Michael formuló la pregunta más importante, la que más le preocupaba.


  —¿A qué altura se encuentra en este momento?


  —A ocho mil trescientos metros y sigue descendiendo —respondió Fred con gesto sombrío.


  Michael movió la cabeza, preocupado. Hacía poco, la bóveda había alcanzado la cota más alta de la superficie terrestre, la cima del monte Everest. No habían logrado ponerse en contacto con nadie en aquella parte del globo, por lo que desconocían el efecto que había tenido al tocar tierra. Las interferencias de las señales de satélite eran cada vez mayores y hacían prácticamente imposible cualquier forma de comunicación lejana.


  —¿Cuánto tiempo nos deja eso? —preguntó Michael.


  —La velocidad de descenso no es constante y cada vez se producen más irregularidades en su progresión. El ordenador central está procesando los datos y en breve nos dará una respuesta —dijo Fred.


  —Muéstrame los patrones de evolución —pidió Michael.


  Fred manejó el teclado de su portátil con destreza y una sucesión de imágenes del mapa de la Tierra fue apareciendo en pantalla. Las mediciones de altura se realizaban con dispositivos láser situados estratégicamente en el nivel del mar.


  —Para aquí —dijo Michael al ver una de las imágenes—. Fíjate, la altura de la cúpula fluctúa ligeramente, apenas unos cien metros entre los puntos más dispares.


  —Sí, pero no parece seguir ninguna pauta concreta. Hemos analizado la información de las últimas veinticuatro horas y no hemos dado con nada sólido.


  Una pequeña chispa se encendió en el cerebro de Michael. No era una idea clara y concisa, sino más bien la intuición de que algo importante se escondía en aquel hecho.


  —¿Dónde está el informe de recepción de señales satélite? —preguntó.


  —Aquí lo tienes —dijo Fred dándole un cuaderno repleto de números y gráficos.


  Michael estudió los datos de las últimas horas atentamente.


  —Desde que se produjo el ataque a la bóveda, las señales tardan cada vez más tiempo en llegar —dijo Michael estudiando los informes—. Pero el aumento del retraso no concuerda con el descenso de la bóveda.


  Fred ojeó el estudio que le tendía Michael y frunció el ceño. Habían comprobado que la bóveda era mucho más densa en varias zonas del cielo estadounidense, concretamente en los perímetros de las grandes ciudades de la Costa Este. Eso hacía que las señales de satélite no llegasen a los receptores situados en aquellas áreas. Pero desde que la bóveda había comenzado a descender, ese detalle había quedado relegado a un segundo plano. Ahora que veía los datos, Fred sabía que Michael estaba en lo cierto. El descenso de la bóveda no justificaba un retraso tan grande en la recepción de las señales satélite.


  —Puede que al descender la bóveda se generen más interferencias con el campo terrestre —apuntó Fred poco convencido.


  Michael negó con la cabeza.


  —No. Podríamos perder las señales, como está pasando en muchas estaciones, pero eso no justificaría un aumento tan desproporcionado en los tiempos de recepción. Solo hay una razón que explique lo que está sucediendo —dijo Michael—. La bóveda no está descendiendo.


  Fred le miró como si se hubiese vuelto loco. Delante de sus ojos, el ordenador indicaba que la bóveda había bajado hasta una altura de ocho mil doscientos noventa y cinco metros, desde uno de los puntos de medición.


  —Claro que está descendiendo, Michael.


  —No, Fred. La bóveda está creciendo en ambos sentidos, hacia arriba y hacia abajo —dijo Michael excitado—. ¿No lo ves? No está descendiendo hacia nosotros. Es decir, no solo desciende hacia nosotros, sino que también asciende hacia las capas más exteriores. Está usando el oxígeno de la atmósfera para aumentar su tamaño —aclaró Michael.


  Fred se rascó la cabeza, pensativo. Aquello tenía sentido. Eso explicaría el comportamiento anómalo de las señales de satélite y el aumento de los problemas de recepción.


  En ese momento una luz verde comenzó a parpadear en el ordenador central. El programa había finalizado la simulación de descenso de la bóveda. Fred se secó el sudor de la calva y tragó saliva. Se equivocó un par de veces mientras manejaba el teclado de su portátil hasta que una cascada de datos se desparramó por la pantalla.


  Al aparecer las últimas cifras, el corazón le dio un vuelco. Fred notó cómo se agitaba la respiración habitualmente pausada de su jefe. Michel pronunció una frase en voz baja y aunque Fred no logró entenderla, supo que se trataba de una plegaria.


  El resultado del cálculo era concluyente: la bóveda iba a impactar contra la Tierra en menos de seis horas.
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  Eva Maguiere se quitó el casco y bebió un largo trago de agua. El cristal del casco le devolvió el reflejo de una cara parecida a la suya solo que quince años más vieja. Llevaba más de tres horas encima de la moto y tenía las piernas y los brazos entumecidos. Un dolor lacerante le recorría el bajo vientre cada vez que cambiaba de posición, pero nada de eso tenía la más mínima importancia.


  La mujer estudió atentamente los alrededores, tratando de orientarse. Se encontraba en un cruce de caminos polvoriento, en medio del desierto de Mojave. Esta era la cuarta vez que paraba en un lugar parecido, una encrucijada en la que todas las direcciones parecían llevar a ninguna parte. De repente un destello metálico brilló en la lejanía hacia el oeste. Eva entrecerró los ojos y se protegió la vista del sol, escrutando aquel punto. El fulgor se repitió en la distancia y su corazón brincó en un pequeño vuelco de esperanza.


  Eva se puso de nuevo el casco y arrancó la moto, tomando el camino que se dirigía a poniente. Al poco tiempo pudo distinguir claramente el objeto que había destellado bajo el sol. Se trataba de una autocaravana muy antigua, varada a la orilla de la carretera como una vieja tortuga. Al acercarse al vehículo, redujo la velocidad mientras su pulso se aceleraba. Eva estudió el cartel escrito en letras rojas sobre el metal y una sonrisa de ánimo se dibujó en su semblante cansado.


  —Solo Dios te salvará —leyó en voz baja.


  Eva recordó una conversación de hacía solo unas horas, aunque parecía que hubiesen transcurrido años.


  —Solo Dios te salvará. Eso es lo que piensan esos chalados —había dicho Mike—. Hay una caravana con ese letrero un poco más adelante de un cruce de caminos. Cuando llegues allí, tienes que seguir unas diez millas en línea recta y después tomar un sendero que sube por la montaña, junto a un montón de piedras. Desde ese punto hay unas cinco millas hasta el rancho Covax, pero ten cuidado, el camino es muy empinado y traicionero.


  —Parece fácil —había dicho ella erróneamente.


  —No te creas, allí arriba todos los cruces son iguales, ya lo verás —replicó Mike sabiamente—. Tú, recuérdalo bien, cuando pases Tuskwood, coge el camino de tierra y busca el cruce con la autocaravana plateada. Desde allí, no hay pérdida.


  —Muchas gracias —respondió sinceramente.


  Mike y Steven se habían portado muy bien con ella. Mientras Steven revisaba la moto, Mike la ayudaba a curarse las heridas y le daba indicaciones de cómo llegar al rancho Covax. Los dos hombres habían trabajado como jornaleros durante unas semanas en aquel lugar y conocían a los habitantes y la distribución del rancho. Según Mike, un hombre que conducía un todoterreno había estado a punto de atropellarles hacía unas horas. Aunque Mike no se quedó con la matrícula, la descripción del vehículo coincidía con la de su propio coche, el que David le había robado. En el todoterreno también viajaban dos niñas rubias de unos cinco años que, según él, eran clavadas como dos gotas de agua. Mike había reconocido al conductor como uno de los chalados del rancho Covax, un tipo rubio y alto con la barba muy poblada.


  La descripción encajaba perfectamente con la que cualquiera haría de David, su ex marido. Además Mike le había contado que la gente del rancho pertenecía a alguna secta de locos que adoraban al Sol y los marcianos. Eso también encajaba perfectamente. Después de tanto tiempo buscando a sus pequeñas, la confirmación de que estaba siguiendo el rastro correcto la llenó de emoción. Pero aún quedaba mucho que hacer para recuperarlas.


  Mike y Steven se habían ofrecido para acompañarla, pero tenían una vieja tartana como vehículo, y le habrían hecho perder demasiado tiempo. Además, Eva tenía la impresión de que los hombres habrían preferido hacer cualquier cosa antes que ir con ella. A la mujer no le había pasado por alto la mirada ansiosa que Steven le había lanzado a la caja registradora y en realidad no podía reprocharles nada.


  —Buena suerte, Eva —se despidió Mike—. Y ten mucho cuidado allí arriba. Esos tipos no están muy bien de la azotea.


  Steven corroboró la frase de su amigo asintiendo varias veces con la cabeza.


  —Muchas gracias. Espero poder agradecéroslo como os merecéis.


  Eva apartó los recuerdos a un lado y miró atentamente el horizonte. El camino ascendía sobre la loma de una colina, ligeramente al principio y de forma mucho más acentuada según se iba alejando. Las cumbres escarpadas de las montañas se recortaban contra el cielo carmesí del fondo. La mujer miró atentamente la bóveda durante un buen rato y volvió a tener la misma sensación que tuvo hacía una hora. Estaba segura de que la bóveda estaba descendiendo sobre el horizonte, acercándose cada vez más a la Tierra. Cuando hizo la primera parada, aquella impresión fue poco más que un destello. Pero ahora podía ver claramente cómo la superficie inmensa y pulida de la bóveda se cernía más y más sobre ella.


  Según el altímetro de su moto, se encontraba a dos mil seiscientos metros sobre el nivel del mar. Hacía frío allí, y por la noche, helaría con total seguridad. Las cumbres más altas que se veían al fondo alcanzaban los tres mil quinientos metros de altura. Eva no sabía si se trataba de un efecto óptico, pero tenía la impresión de que la bóveda estaba a punto de rozar la cima de la montaña más alta.


  Eva arrancó el motor y avanzó a baja velocidad por la carretera. De vez en cuando se abrían pequeños caminos de tierra a ambos lados de la calzada, internándose en el desierto montañoso. A unas diez millas de la caravana descubrió un montón de piedras junto a un camino polvoriento que subía por la ladera de una colina. Las huellas recientes de varios vehículos estaban marcadas en el suelo. Eva tomó el camino con precaución. Su moto estaba preparada para el asfalto, pero la carretera de tierra subía por la montaña con rampas muy empinadas. Según Mike, los «chalados» tenían el camino de acceso en muy buen estado, y unas millas después Eva tuvo que reconocer que estaba en lo cierto.


  Después de ascender una última pendiente muy pronunciada, el rancho Covax apareció al fondo. Se trataba de un conjunto de construcciones de madera pintadas en blanco, con un gran pabellón central. Una valla de madera rodeaba el extenso terreno del rancho, pero no había una puerta que impidiese el paso a la propiedad. El lugar no tenía el aspecto lúgubre y amenazador que había esperado, sino todo lo contrario. A pesar de que no había nadie a la vista, Eva avanzó a baja velocidad, tratando de hacer el menor ruido posible.


  Según le había contado Mike, los edificios exteriores estaban destinados a talleres, graneros y otras labores básicas de la comunidad. El edificio central albergaba las habitaciones y también servía de lugar de culto y reunión. Su todoterreno se encontraba aparcado junto al edificio más grande. El corazón le dio un vuelco.


  Eva entró en los límites de la propiedad. Los restos de una gran hoguera circular humeaban aún frente a la edificación más grande. Aparcó la moto junto al Range Rover y avanzó con cuidado hacia la entrada del edificio principal. La mujer palpó el bulto duro que guardaba en los pantalones y se sintió extrañamente reconfortada. Nunca le habían gustado las armas de fuego, pero el hecho de tener una pistola la reconfortó.


  El portón de entrada estaba cerrado. Eva giró el picaporte de la puerta y, para su sorpresa, esta cedió sin oponer resistencia. La llave no estaba echada. La mujer se introdujo en el edificio en penumbras y esperó un instante a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Había un olor peculiar en el aire que no supo identificar. Era como esencia de rosas, pero se mezclaba con un aroma dulzón y desagradable. Un pasillo muy largo y ancho partía desde el recibidor hacia el interior, con un montón de puertas a ambos lados. Las puertas, o al menos todas las que ella podía ver, estaban abiertas de par en par. Había un silencio sepulcral, casi antinatural.


  Eva avanzó con prudencia por el pasillo hasta llegar a la primera puerta. Al echar un vistazo a su interior vio una cama de matrimonio en la que dormía una pareja abrazada. También había una pequeña cuna con un bebé acostado. El mobiliario era exiguo, casi monacal, y lo único que destacaba del conjunto era una jarrita de plata situada en la mesilla, con la imagen del sol labrada en ella. Eva continuó avanzando sigilosamente. A medida que se internaba en el edificio, el olor se intensificaba y se hacía más desagradable.


  En la siguiente habitación encontró una estampa muy parecida. Un hombre y una mujer yacían boca arriba en una solitaria cama, que conformaba el único mobiliario de la sala. Había una jarra de plata en el suelo, idéntica a la anterior, aunque esta estaba caída y con el contenido derramado. Se trataba de un líquido blanquecino, probablemente leche. Los dos durmientes tenían el símbolo del Sol y árbol de Josué pintado en la frente. El silencio seguía siendo absoluto, ni un solo sonido rompía la quietud del momento.


  En la siguiente estancia halló la misma escena. Dos ancianos estaban tendidos en una cama, cogidos de la mano. La jarra de plata estaba tirada en el lecho y el contenido había mojado buena parte del colchón. Un rayo de luz se coló por una ventana, incidiendo en el rostro del anciano. Eva se contuvo para no gritar ante la horrible visión. El hombre tenía el gesto contraído en una mueca horrible de dolor, y un líquido rojizo y espeso manaba de su boca y se extendía por el costado de la cama. Eva venció su miedo y se acercó a la pareja. Estaban completamente inmóviles. Eva tomó la mano de la mujer. Estaba helada y no tenía pulso.


  ¡Dios, aquella gente estaba muerta! Probablemente habrían ingerido el líquido de las jarras plateadas en una especie de suicidio colectivo. Todos los difuntos lucían sobre la frente el mismo dibujo del Sol y el árbol con forma de tridente. De repente, una idea terrible le asaltó y Eva no pudo reprimir un grito.


  —¡Mis pequeñas!


  La mujer salió corriendo de la habitación y siguió el pasillo central en busca de sus hijas. Miraba el interior de las estancias desde el quicio de la puerta y después avanzaba desesperadamente hacia la siguiente. Al llegar a una de las últimas habitaciones encontró lo que buscaba. Dos niñas pequeñas, muy rubias, yacían en una cama de matrimonio boca abajo. En la mesilla había una jarra de plata decorada con el símbolo del Sol. Las chicas llevaban unos pijamas rosas con elefantes, sus pijamas. Eva se los había regalado por su quinto cumpleaños.


  —Dios mío, no es posible —murmuró sin fuerzas, un instante antes de derrumbarse.
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  Había muerto ahogada. La teniente Nadia Kowalsky se había ahogado.


  Aquel pensamiento se repetía insistentemente mientras la oscuridad se hacía menos densa a su alrededor. Nathan completó los últimos metros de ascensión con el corazón en un puño. No podía apartar de su mente la visión del rostro fantasmagórico y deformado de la teniente. La mujer había desaparecido poco después de aterrizar en la base militar y ahora Nathan sabía el porqué. Desde el primer momento, la teniente Kowalsky había estado en total desacuerdo con la elección de Nathan para la misión. Ella creía ser la persona adecuada para llevarla a cabo y así se lo había hecho saber a Nathan con su animosidad constante. Y ahora, llegado el momento, había decidido sumergirse por su cuenta y riesgo en las profundidades del cenote.


  Pero algo había salido mal y la mujer había quedado atrapada en uno de los estrechamientos de la cueva, probablemente en el tramo más complicado. Superado el impacto inicial de encontrarse a la joven muerta, Nathan logró retirar el cadáver hacia un lateral y dejar el paso libre. Pero el sobreesfuerzo le había hecho malgastar gran parte de sus fuerzas y, sobre todo, había consumido la mayoría de sus reservas de oxígeno. Si continuaba su avance, no podría regresar, y lo que era peor, probablemente ni siquiera lograse detonar la carga de explosivos junto al núcleo.


  Así que había dejado los explosivos y había iniciado el camino de vuelta, con la intención de descansar brevemente y volver a descender. La cara seria del sargento Rey le recibió al asomarse a la superficie. El sargento y otros dos militares le ayudaron a salir del agua y Nathan se recostó sobre la superficie dura de la plataforma.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó el sargento con preocupación.


  —Ha habido… un problema —contestó Nathan con voz entrecortada por el cansancio.


  El sargento Rey dio una orden y uno de sus ayudantes le tendió a Nathan una pequeña botella con oxígeno de recuperación.


  —Respire muy despacio y trate de calmarse —dijo el militar.


  Nathan tomó la botella y respiró pausadamente, agradeciendo el oxígeno puro que entraba en sus pulmones.


  —¿De qué se trata, señor? —dijo el sargento Rey cuando Nathan estuvo algo más recuperado.


  Nathan observó cómo varias personas descendían por la escalera hasta la plataforma en la que se encontraba, pero no pudo reconocerlas. Aún tenía la visión borrosa y le costaba enfocar.


  —Ya sé… ya sé dónde se encuentra la teniente Kowalsky —dijo Nathan.


  El sargento Rey le miró con un gesto que Nathan no supo interpretar.


  —Nosotros también la hemos localizado, señor —dijo el sargento.


  Nathan le observó unos segundos, extrañado, hasta que comprendió lo que el sargento le estaba diciendo. Los militares mexicanos se habrían dado cuenta de que Nadia había cogido un equipo de buceo y había iniciado una inmersión por su cuenta, saltándose las normas. Como no había vuelto en todo ese tiempo, habrían dado por hecho que la mujer había perecido ahogada en la cueva.


  —Es una… desgracia —dijo Nathan.


  Una figura alta se abrió camino entre los militares y le miró desde arriba. Tenía el Sol justo sobre su cabeza, con lo que Nathan no podía distinguir sus rasgos.


  —Se lo advertí a Goldman —dijo una voz de mujer con desdén—. Sabía que serías incapaz de cumplir con la misión.


  Nathan se quedó de piedra al escuchar aquellas palabras. La mujer se agachó y entonces pudo ver perfectamente su rostro: se trataba de la teniente Nadia Kowalsky.
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  Era la décima llamada que realizaba en una hora, todas con el mismo e infructuoso resultado: no había línea. El profesor Janus Goldman colgó el teléfono y se concentró en los monitores de la sala de control. Mostraban la imagen de hileras de lanzacohetes tierra-aire preparados para disparar. Goldman sabía que atacarían la bóveda desde cinco puntos diferentes, todos en zonas deshabitadas y de difícil acceso. Esta vez no se habían corrido riesgos y los aviones de combate serían sustituidos por el armamento tierra-aire más sofisticado del ejército. Los cohetes habían sido cargados con la mezcla química adecuada y en breves momentos se procedería a su lanzamiento.


  Aquel despliegue militar no lograba calmarle. Su mente estaba en un lugar remoto de la selva de México, en lo que estaría sucediendo a doscientos metros de profundidad en una cueva subterránea. Goldman tenía puestas allí sus esperanzas y no en los lanzacohetes de los militares. Pero no había ninguna noticia de Nathan Maguiere y no había podido contactar con la teniente Nadia Kowalsky. No sabía nada. En realidad eso no era del todo cierto, sabía que de momento no habían tenido éxito en la misión puesto que la cúpula se mantenía imperturbable, cubriendo el cielo.


  El general Olsen se paseaba de arriba abajo por el centro de control, vociferando órdenes y controlando que todo estuviese dispuesto. Goldman no tenía ningún tipo de aprecio por el militar, pero tenía que reconocer que el general era muy bueno en su trabajo. El presidente departía a menudo con Olsen y seguía muy de cerca las maniobras, rodeado de sus más estrechos colaboradores. De todos menos de uno. Michael Winslow no se encontraba presente en aquel momento tan crucial. El responsable de la NASA se había excusado y había desaparecido hacía unas horas. Goldman había intentado hablar con él pero no le había podido localizar.


  Y la bóveda seguía su avance imparable contra la superficie. Hacía media hora que había chocado contra el monte McKinley, la cima más alta de Norteamérica, con seis mil ciento noventa y cuatro metros de altura. En realidad, no se podía hablar de choque. Era más bien como si la bóveda hubiese absorbido la montaña. No se había producido un impacto violento, tan solo una especie de zumbido eléctrico a medida que la bóveda se acercaba. Simplemente había tocado la cima de la montaña y había continuado su avance por las laderas. Al menos había una buena noticia y era que el impacto de la bóveda contra la superficie no se producía de forma agresiva. La contrapartida negativa consistía en que cuando la bóveda llegase al nivel de las grandes ciudades, todo lo que hubiese en ellas quedaría sepultado en su interior. Los últimos informes recibidos indicaban que, en algunas zonas, la bóveda había bajado ya hasta el nivel de los tres mil quinientos metros. Eso les dejaba muy poco tiempo.


  Unas luces rojas se encendieron en los monitores y un silencio tenso se adueñó de la sala de control.


  —Señor, todas la plataformas lanzamisiles están operativas y listas para disparar —anunció un capitán.


  —Presidente… —invitó el general.


  —Adelante, general Olsen, dé la orden —replicó el mandatario sin inmutarse—. E informen a Michael Winslow según lo acordado.


  —Abran fuego —ordenó el general, impasible.


  Michael Winslow tenía instalado un pequeño laboratorio telescópico en la azotea de su apartamento. La casa estaba situada en un pequeño pueblo, a diez kilómetros de Washington D. C., cerca del cuartel general de la NASA. Era un lugar tranquilo y con poca contaminación lumínica, en el que Michael daba rienda suelta a su afición astronómica. Cualquier comparación con la tecnología y alcance de los grandes telescopios le habría dejado en muy mal lugar, pero el suyo debía de ser uno de los telescopios personales mejor equipados del Estado. Desde que era muy pequeño, su padre le había llevado a ver el cielo nocturno, enseñándole el nombre y la distribución de las grandes constelaciones e iniciándole en los secretos de lo que más tarde se convertiría en su auténtica pasión: el universo infinito.


  Al saber que la bóveda tardaría solo seis horas en llegar hasta ellos, Michael había mantenido una reunión de emergencia con el presidente. El ataque con agentes químicos se adelantaría a la hora prevista y se estaban llevando a cabo los preparativos para realizar un posible ataque nuclear.


  Cuando Michael pidió permiso para ausentarse durante las horas siguientes, el presidente le miró desconcertado. Pero el astrónomo resultó convincente en sus explicaciones y consiguió su propósito. Quería comprobar unos datos específicos y necesitaba un telescopio para poder hacerlo. En principio, pensó en el gran complejo telescópico situado en Green Bank, Virginia Occidental, pero pronto desechó la idea. Aunque era el más cercano, quedaba demasiado lejos, y además no necesitaba aparatos tan potentes para su cometido. Así que optó por una solución mucho más «casera». Un helicóptero de las fuerzas aéreas le llevó en pocos minutos hasta una parcela situada junto a su jardín trasero y allí se quedó aguardando, por si necesitaba regresar a Washington. Además le habían dado un teléfono que garantizaba su funcionamiento, por si necesitaba mantener comunicación directa con la Casa Blanca.


  Michael calibró su telescopio APM 530 y se dispuso a observar el cielo. Eran las dos de la tarde y una luz rojiza bañaba intensamente el firmamento. Eran unas condiciones nefastas para estudiar la bóveda celeste, pero ese no era su auténtico objetivo. Michael quería estudiar el interior de la bóveda. En realidad, la estructura no era totalmente opaca. Dejaba pasar una pequeña cantidad de luz permitiendo vislumbrar su interior. Según el piloto de caza, Jacob Hill, también se podían ver sombras extrañas en su interior. Aquel hecho le desconcertaba profundamente y le hacía pensar más y más en la misteriosa nota de su amigo, el fallecido astrónomo Reinaldo Arenas.


  —30K120H10T —dijo Michael en voz baja mientras cambiaba el ángulo y el espacio de visión del telescopio.


  Había algo en determinados puntos de la bóveda que siempre le había llamado especialmente la atención. Se trataba de aquellas zonas más densas que habían detectado y que se correspondían claramente con el perfil de las grandes ciudades de Estados Unidos. Una de ellas estaba sobre la capital, Washington D. C. Michael orientó el telescopio hacia el cielo de la ciudad, a pocos kilómetros de distancia, y comenzó a observar.


  La superficie de la bóveda, irregular pero extrañamente pulida, apareció ante sus ojos inundándolo todo. Michael desplazó el telescopio deliberadamente hacia el Sur, hasta que encontró una ligera variación en el color de la estructura. En un momento dado, como marcando una frontera, se producía un cambio de tonalidad, de una más oscura a una más clara. La oscura se correspondía con la zona de la cúpula que se encontraba sobre los límites de la ciudad, mientras que la clara quedaba fuera de ellos. Michael movió entonces el telescopio hacia el Norte, buscando aproximadamente el epicentro de la ciudad. Según se iba acercando, el color de la bóveda se hacía más oscuro, imperceptiblemente al principio y de forma mucho más pronunciada después. Pero no se veía ni rastro de las manchas oscuras a las que aludía el piloto Jacob Hill. La media hora siguiente Winslow la pasó estudiando distintos puntos situados en la zona centro, pero tampoco halló nada reseñable.


  Al final, sin ningún fin concreto, movió el telescopio hacia el Este y enfocó la lente sobre la zona más próxima a la Casa Blanca.


  —¡Dios Santo! —exclamó a los pocos segundos.


  Una mancha oscura y de forma circular, de unas veinte veces el tamaño de la Casa Blanca y sus parques circundantes, se aproximaba lentamente hacia la residencia del presidente de Estados Unidos.


  Aunque el objeto no se podía detectar a simple vista, sino utilizando un potente telescopio, Michael estaba seguro de que aquella cosa no podría llevar allí demasiado tiempo. El servicio de inteligencia se habría dado cuenta de ello. Michael estudió el objeto y amplió la imagen. Alrededor de él, había miles de pequeñas sombras moviéndose a una velocidad endiablada. Michael estudió aquel baile unos segundos, sorprendido de que aquellos objetos no chocasen entre sí. Era muy probable que aquellas pequeñas sombras fuesen las que describió Jacob Hill… ¿Pero qué era esa mancha inmensa que se cernía sobre la Casa Blanca?


  En ese momento, el pequeño dispositivo que llevaba en su bolsillo emitió tres cortos pitidos. Era la señal convenida, el ataque biológico había comenzado. Michael no sabía el tiempo que el agente patógeno podría tardar en surtir efecto. Por eso se quedó francamente impresionado cuando en el mismo momento en que sonó el aparato electrónico, tres cuartas partes de las pequeñas sombras que rodeaban al objeto mayor desaparecieron inmediatamente. ¿Sería posible que el ataque produjese una reacción tan inmediata a una distancia tan grande?
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  —No puede ser. Estás… viva —dijo Nathan Maguiere sin poder creer lo que veían sus ojos.


  Nathan no sabía lo que estaba ocurriendo, pero aquella chica era una copia exacta de Nadia Kowalsky. Diría sin pensarlo que era la teniente Kowalsky, salvo por el hecho de que hacía solo unos minutos había visto su cuerpo sin vida en el fondo de la cueva.


  —Claro que estoy viva. ¿De qué estás hablando?


  —Te vi allí abajo, en la cueva. Te habías… ahogado. Vi tu cadáver atrapado en una grieta.


  La mujer se incorporó y le miró desde arriba con un brillo extraño en los ojos, que a los pocos segundos fue sustituido por una expresión de reconocimiento.


  —¿Llevaba un traje igual al tuyo? —preguntó ella.


  —Sí, era idéntico, solo que apenas brillaba en la oscuridad —acertó a responder Nathan, confundido—. Tú… tú no puedes ser Nadia Kowalsky.


  Una lágrima se deslizó por la mejilla de la mujer.


  —Soy Nadia Kowalsky —dijo apenada—. La mujer que viste allí abajo no era yo. Se trataba de la capitana Aurora… Aurora Kowalsky.


  Entonces Nathan recordó la inscripción conmemorativa que había en el centro de entrenamiento: «A la memoria de Daniel, Martin, Richard, Paul, Tommy, Charles y Aurora». Aurora Kowalsky era uno de los soldados fallecidos en aquella misión.


  —Aurora era tu hermana… gemela —afirmó Nathan, impresionado al comprender lo sucedido.
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  Los monitores del centro de control mostraron la imagen de una lluvia de cohetes impactando uno tras otro contra la bóveda. A primera vista no parecieron producir ningún daño, pero cuando pasaron unos segundos, comenzaron a aparecer unas manchas blanquecinas sobre la superficie roja. Poco a poco, pedazos irregulares comenzaron a desprenderse de la bóveda, como trozos de piel muerta, mientras las manchas se extendían lenta pero constantemente. Los hombres del centro de control comenzaron a proferir gritos y vítores, y Janus Goldman se atrevió a sonreír por primera vez en mucho tiempo.


  La segunda ráfaga tuvo un mayor impacto que la primera. En esta ocasión, el ataque se produjo sobre el interior de la bóveda, ya que la corteza, la piel exterior, se había deteriorado en el primer ataque. De nuevo, grandes áreas de la bóveda comenzaron a resquebrajarse y caer, mientras la superficie rojiza vibraba intensamente.


  Pero en ese momento, un enjambre de sombras procedentes del Noreste apareció a una velocidad tan rápida que era casi imposible seguirlas. Las sombras eran visibles al ojo humano, tan próximas a la superficie exterior de la bóveda estaban. Algunas de ellas incluso salían al exterior y recorrían velozmente las zonas donde se habían producido los ataques, como si estuviesen reconociendo el terreno dañado.


  —¿Qué es eso? —dijo alguien en la sala de control.


  Janus Goldman recordó las palabras de Jacob Hill, el piloto de combate, acerca de unas sombras que parecían moverse en el interior de la bóveda. Ahí estaban. Las sombras comenzaron a arremolinarse alrededor de la superficie dañada y de repente la bóveda comenzó a regenerarse. Las manchas blancas comenzaron a desaparecer y los huecos producidos en la superficie comenzaron a rellenarse. Aquellas sombras tenían la tarea de reparar la estructura de la bóveda.


  Pero entonces sucedió algo extraño. Las sombras que se encontraban más próximas a las manchas blancas comenzaron a agitarse frenéticamente chocando unas con otras. Después dejaron de moverse. En ese momento, la tercera descarga de misiles impactó contra la bóveda y causó mayores destrozos.


  Observando lo sucedido a través de los monitores, Janus Goldman no podía saber el alcance real del daño infligido a la bóveda. Pero el avance gradual de las manchas blancas sobre la superficie rojiza le hacía albergar esperanzas. Habían logrado infectar la bóveda y parecía que la enfermedad se estaba propagando rápidamente. Goldman no sabía si sus ojos le engañaban, pero parecía como si la bóveda estuviese siendo sacudida por unas fuertes vibraciones.


  Michael Winslow contempló la bóveda, atónito. Parecía como si una onda se estuviese propagando por la superficie de un estanque. Provenía del Este y se acercaba a ellos rápidamente. La onda pasó por encima de sus cabezas y desapareció por el Oeste. A los pocos segundos se dio cuenta de que la bóveda comenzaba a vibrar, suavemente al principio y con mayor intensidad después.


  ¿Qué estaría sucediendo? ¿Habría tenido éxito el ataque con el agente bioquímico?


  Entonces la inmensa sombra circular que había en el interior de la bóveda vomitó cinco circunferencias de una décima parte de su tamaño, aproximadamente. Tan pronto como las sombras se separaron de la principal, salieron impulsadas a toda velocidad hacia el Oeste, siguiendo la misma trayectoria que habían llevado las pequeñas sombras unos minutos antes.


  —¿Qué está ocurriendo? —murmuró Michael, intrigado.


  —Parece que está funcionando, señor presidente —dijo el general Olsen.


  El presidente miraba atentamente la evolución del ataque como si fuese uno más de los hombres reunidos en la sala de control, vitoreando cada éxito.


  —¿Cuántos ataques quedan, general?


  —Tres más, señor. Después deberíamos enviar a los cazas a completar la misión.


  Janus Goldman pensó que el general quería que su caballería rematase la faena, y por el gesto dibujado en la cara del presidente, era posible que se saliese con la suya. Pero en ese momento alguien en la sala de control profirió un grito.


  —¡Mirad…! ¿Qué es eso?


  Cinco sombras inmensas, muchísimo más grandes que todas las demás, se aproximaban a toda velocidad desde el Este. Poco antes de llegar a la zona atacada, cada sombra expulsó de su interior una marabunta de sombras más pequeñas en forma de estrella. El proceso se repitió varias veces, hasta que la superficie de la bóveda se cubrió de pequeñas estrellas oscuras. Todas ellas se cuidaban mucho de acercarse a la zona blanquecina, como si conociesen el peligro que para ellas entrañaba.


  —Lancen la cuarta andanada —rugió el general Olsen.


  Casi al instante, los misiles se elevaron hacia el cielo en busca de su blanco, pero ni uno solo llegó a impactar contra la estructura. Las pequeñas estrellas se desprendieron de la superficie de la bóveda y cubrieron el cielo, formando un pequeño manto. Al atravesarlo, los misiles explotaron antes de tiempo, sin rozar siquiera su objetivo. Después las estrellas siguieron su descenso, e impactaron contra el suelo, en el lugar en el que se encontraban dispuestas las lanzaderas de los misiles. Al tocar la superficie, explotaron. Una serie de explosiones en cadena se sucedió durante casi un minuto. Cuando el humo se disipó, el silencio más absoluto se cernió sobre la sala de control. Donde antes había habido una larga hilera de lanzaderas, ahora no había más que cráteres inmensos y tierra abrasada.


  Pero eso no era lo más grave. Goldman miró la zona de la cúpula afectada por el agente bacteriológico y comprobó con desánimo cómo empezaba a cerrarse poco a poco y recuperaba su aspecto original. Las cinco grandes sombras se movían en círculos alrededor de la superficie dañada y parecía que, de alguna manera, estaban consiguiendo repararla. En ese instante, una de las grandes sombras circulares asomó un instante a la superficie. Solo fue una fracción de segundo pero Goldman pudo ver que se trataba de una especie de disco azabache muy pulido. El científico estaba seguro de haber advertido una mancha roja sobre el fondo negro.


  Winslow continuó su escrutinio atentamente, sin perder de vista la inmensa sombra oscura que pendía sobra la Casa Blanca. En un momento dado, el objeto comenzó a girar cambiando su inclinación y mostrándole su otra cara. Cuando la sombra completó el giro Michael se quedó con la boca abierta de par en par.


  El objeto tenía una mancha roja en el costado. Al calibrar el telescopio pudo verlo con claridad. Se trataba de un dibujo perfectamente simétrico de dos espirales entrelazadas.
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  Eva se sobrepuso y se acercó a las niñas, desolada. No se movían. Llevaban pintados en la frente el símbolo del Sol y el árbol tridente de Josué. Dios, cómo odiaba aquellos dibujos. La mujer se agachó junto a la cama y abrazó a las pequeñas, totalmente deshecha. Entonces, Laura se movió bajo sus brazos y abrió los ojos suavemente.


  —¿Mamá? —preguntó con el rostro somnoliento.


  Eva no podía creerlo, su pequeña estaba viva.


  —¡Hija, hija mía! —gritó Eva con el rostro cubierto de lágrimas.


  Cindy se despertó y miró a su madre con los ojos como platos.


  —Hijas, estáis viv… —Eva no terminó la frase. Por la expresión tranquila de sus caritas, era muy poco probable que supiesen lo que había sucedido allí.


  —Mamá, ¿qué haces aquí? —preguntó Cindy—. Papá nos va a llevar de vacaciones. ¿Vienes con nosotros?


  Eva no supo qué contestar.


  —No, mi vida, no vamos a irnos de vacaciones. Tenemos que volver a casa —dijo finalmente.


  —¿Por qué lloras, mami? —preguntó Laura.


  —Por nada, mi cielo. Es solo que estoy muy contenta de veros.


  —Mamá, mamá. ¿Papá viene con nosotros?


  —No, mi amor, papá está muy ocupado.


  —¿Y dónde está papi? —preguntó Cindy.


  —Estoy aquí, cariño, estoy aquí. —La voz de David sonó a su espalda.


  Eva se dio la vuelta con el corazón a punto de explotarle en el pecho. La figura de su ex marido se recortaba contra la puerta, impidiéndole cualquier salida. Llevaba unos pantalones blancos y el torso desnudo, con el símbolo del Sol y el árbol dibujados sobre el pecho y la frente. En una de sus manos, llevaba una de aquellas jarras de plata llena a rebosar del líquido blanquecino.


  En la otra llevaba un hacha de campo muy afilada.
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  Tendría que haber esperado varias horas antes de comenzar su segunda inmersión, pero no quedaba tiempo. El rostro de Aurora Kowalsky acompañó a Nathan mientras descendía a las profundidades. El impacto inicial al ver a Nadia Kowalsky cuando la creía muerta había quedado atrás, aunque había muchas cosas que no comprendía. La capitana Aurora Kowalsky había muerto ahogada hacía varios días, pero su aspecto permanecía ajeno al paso del tiempo. Nathan había visto el cadáver de muchos ahogados en su carrera militar y sabía que el rostro de Aurora tenía que haberse deteriorado hasta quedar irreconocible.


  —Es posible que se deba al alto grado de concentración sulfúrica en la zona —había apuntado el sargento Rey intentando explicar el fenómeno.


  Pero Nathan no lo creía posible, había pasado demasiado tiempo. Al llegar a la entrada de la cueva aquel pensamiento se diluyó ante la enorme responsabilidad que tenía que afrontar. Nathan rehízo el camino hasta llegar al estrechamiento en el que encontró el cadáver de Aurora Kowalsky. Los explosivos seguían en el mismo sitio en el que los dejó. Desde allí quedaban unos treinta metros de pasadizo, repletos de recovecos y peligros.


  Nathan cogió los explosivos y continuó avanzando, poniendo mucho cuidado en cada uno de sus movimientos. Al salvar un tramo formado por un saliente cortado a pico, se apercibió de que la oscuridad, hasta entonces absoluta, comenzaba a desvanecerse, como si al fondo del angosto pasadizo algo iluminase el ambiente. A cada metro recorrido, la luz se iba haciendo más intensa, facilitando su avance. «¿De dónde provendría?», se preguntó Nathan con inquietud.


  El buzo conocía de memoria cada recodo y cada tramo del camino, por lo que al hacer un pequeño giro a la derecha supo que ya estaba muy cerca. Tan solo le quedaba una última curva muy cerrada y peligrosa, en la que el terreno descendía abruptamente varios metros para volver a elevarse de repente. Después de eso, un pequeño pasillo casi recto, de unos doce metros, le llevaría directamente frente al núcleo.


  Nathan respiró profundamente y se concentró unos segundos antes de iniciar el último tramo. Avanzó muy despacio, tanteando con suavidad las paredes y salientes. Entonces, la luz proveniente del otro extremo del túnel, allí donde debía hallarse el núcleo, comenzó a destellar. Cada pocos segundos se hacía muy brillante, para instantes después perder intensidad hasta casi desvanecerse. El ciclo de luz y oscuridad se repetía constantemente de forma regular. No sabía a qué era debido, pero Nathan aprovechaba los momentos en los que la luz le permitía ver mejor para avanzar.


  En todo caso, tenía que ser muy cuidadoso para que las botellas de oxígeno y los explosivos no se enganchasen en alguna roca. Con un último esfuerzo, Nathan salvó la curva y accedió al pasillo que desembocaba en la cámara del núcleo. Lo hizo en el preciso instante en el que un pulso luminoso latió con tanta intensidad que le dejó medio ciego unos segundos. Hasta ahora nunca había visto la luz directamente y no había sido consciente de su intensidad. Nathan se echó hacia atrás de forma refleja, intentando protegerse del potente brillo.


  Esa fue su perdición.


  Las botellas de oxígeno chocaron contra un saliente haciéndole perder la estabilidad. Nathan se golpeó de costado contra la pared rocosa y al instante se produjo un crujido seguido de un desprendimiento de rocas. Nathan braceó tan fuerte como pudo para intentar escapar, pero una de las rocas le golpeó en la pierna produciéndole un dolor agudo. El agua comenzó a moverse y a volverse más turbia mientras pedazos de la pared se desprendían sobre el túnel amenazando con aplastarle. Nathan braceó con fuerza y logró escapar, pero el mal ya estaba hecho. El derrumbe de rocas había tapiado parcialmente el estrecho pasadizo dejando las botellas de oxígeno adicionales al otro lado de las rocas. Solo disponía de la botella que estaba utilizando en aquel momento, y esta tenía menos de una quinta parte de su capacidad. Nathan intentó recuperar las botellas introduciendo el brazo a través de la abertura, pero no pudo lograrlo. El terreno permanecía inestable, con lo que tendría que arriesgarse a quitar los cascotes si quería recuperarlas. Al menos, los explosivos se habían quedado en su parte del túnel.


  La luz bajó de intensidad y Nathan miró hacia delante. El núcleo debía de hallarse a unos doce metros de distancia, pero lo que había ante sus ojos no tenía nada que ver con la maqueta que había estudiado ni con el simulador en el que se había preparado. En vez de un pasillo largo y estrecho, tras unos metros se abría una cueva inmensa en medio de la roca. Nathan avanzó con precaución. Al asomarse al borde contempló asombrado la gruta. Tenía la forma de una esfera perfecta. Debía de haber más de cien metros desde el suelo hasta el techo y otros cien de lado a lado.


  ¿Cómo era posible que no hubiesen detectado algo así?


  La luz que le había cegado provenía de un objeto circular que se hallaba aproximadamente en el centro de la cueva, suspendido en medio del agua. Pese a la distancia que les separaba, no tuvo la más mínima duda de que se trataba del núcleo. En ese instante volvió a iluminarse con potencia.


  Nathan aguantó la mirada todo lo que pudo, pero finalmente tuvo que cerrar los ojos. A los pocos segundos la luz comenzó a perder intensidad hasta que desapareció casi por completo, para quedar finalmente reducida a un ligero resplandor. Nathan miró el medidor de su botella. Apenas le quedaban unos minutos de oxígeno. Podía darse la vuelta e intentar recuperar las botellas que habían quedado al otro lado del derrumbamiento o podía acercarse al núcleo y activar su carga explosiva. Sabía que si volvía a por las botellas y no conseguía recuperarlas, no tendría tiempo de activar la bomba. Pero también sabía que si intentaba volar directamente el núcleo, no tendría oxígeno suficiente para volver al túnel y recuperar las botellas.


  Ni siquiera se lo planteó dos veces. Nathan avanzó decidido hacia el núcleo sin mirar atrás.
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  La gran sombra seguía cerniéndose sobre la Casa Blanca como una inmensa araña esperando a su presa. Michael Winslow la miraba atónito, sin dar crédito a lo que veían sus ojos. El símbolo rojo, consistente en dos espirales entrelazadas, era claramente visible en un lado del objeto. Por más vueltas que le diese, Michael no era capaz de llegar a otra conclusión: solo podía tratarse de una nave extraterrestre.


  Hasta ahora la hipótesis aceptada se basaba en que la bóveda era una estructura viva y no inteligente que había aparecido de forma espontanea a raíz de la exposición del núcleo a una fuerte tormenta solar. Pero aquella nueva variable no encajaba en la compleja ecuación a la que se enfrentaban. Hasta ahora no habían contado con que hubiese una inteligencia detrás de todo aquello, y menos, una inteligencia alienígena.


  Winslow cogió el teléfono con conexión directa a la Casa Blanca. Tenía que comunicar inmediatamente la noticia, pero no podía parar de observar aquel objeto. Se disponía a marcar cuando algo allí arriba llamó nuevamente su atención. Las pequeñas sombras que hacía unos minutos habían salido disparadas hacia el Oeste estaban regresando a la nave nodriza a toda velocidad. Cuando estuvieron muy próximas a la nave comenzaron a orbitar en torno a ella de manera aparentemente desordenada, formando un gran enjambre a su alrededor. Michael contemplaba fascinado el increíble espectáculo.


  Entonces el baile cesó repentinamente y las pequeñas sombras quedaron completamente inmóviles durante varios segundos. Después, siguiendo una precisión militar, comenzaron a ascender aumentando gradualmente su velocidad. Michael las siguió con el telescopio. Esta vez, no iban tan rápidas, y el hecho de ir todas agrupadas facilitó su tarea. A los pocos minutos se detuvieron. Michael observó atentamente a través de la lente y descubrió que había una zona, una línea continua en la que cambiaba el color de la bóveda. Más allá de esa línea, el color rojizo se veía sustituido repentinamente por un negro oscuro. Las sombras se desplegaron regularmente alrededor de aquella línea y quedaron a una distancia equidistante unas de otras, como formando un inmenso manto, que debía de encontrarse a unos veinticinco kilómetros de altura sobre la Tierra, pasada la troposfera.


  Michael comprendió que aquella línea era la frontera exterior de la bóveda, que más allá se encontraban las capas altas de la atmósfera, y después, el espacio exterior. Entonces, la capa superior de la bóveda comenzó a combarse hacia dentro en algunos puntos. Parecía como si se estuviese abollando en determinadas zonas. Michael no entendía lo que estaba sucediendo, solo veía el movimiento de las sombras yendo como locas de una abolladura a otra. Poco a poco, aquellos cráteres fueron aumentando en número y en tamaño. Las sombras se arremolinaban alrededor de ellos, especialmente de los más grandes, moviéndose frenéticamente, como espermatozoides en un tubo de ensayo.


  El fenómeno se detuvo súbitamente, de la misma forma en la que había comenzado. Las pequeñas sombras se pararon unos segundos y después descendieron hacia lo que Michael ya llamaba en su cabeza la «nave nodriza».


  Entonces una idea fugaz cruzó su mente, tan rápido que estuvo a punto de escapársele. Al principio la desechó por absurda, pero aquel pensamiento se negaba a abandonarle. ¿Y si aquello estuviese relacionado con el mensaje cifrado de su amigo Reinaldo Arenas?


  —30K120H10T —masculló en voz baja. Una pequeña chispa volvió a iluminarse en su cerebro.


  37


  —Señor presidente, nos indican que la bóveda está bajando cada vez más rápido. En dos horas chocará contra nosotros —anunció uno de los asesores presidenciales—. El caos en las calles es total, señor.


  —Dios santo —dijo el presidente mirando atónito los monitores.


  Los restos calcinados de los lanzacohetes contrastaban con el amenazante cielo rojo. Era una escena apocalíptica.


  —Parece que el ataque biológico ha aumentado la velocidad de descenso, señor —apuntó uno de sus asesores—. Es como si la bóveda no quisiera dejarnos tiempo para realizar otra maniobra.


  Janus Goldman no dijo nada, pero estaba totalmente de acuerdo con aquel análisis. Parecía que, a raíz del ataque biológico, la bóveda había decidido dejarles sin tiempo para reaccionar. Quizás aquel ataque había sido un error y él había sido partícipe de esa decisión equivocada. De todos modos, el científico seguía teniendo esperanzas. Había logrado establecer comunicación con la teniente Kowalsky en México y estaba a la espera de recibir más información. Nathan Maguiere había iniciado un segundo descenso y tenía los explosivos situados a muy poca distancia del núcleo.


  —Se lo advertí, señor presidente —dijo el general Olsen—. Ese ataque no valdría de nada. Hemos perdido un tiempo muy valioso y ya no podemos perder más. Hay que realizar un ataque nuclear a gran escala.


  —Pero, señor, un ataque de esas características puede tener consecuencias desastrosas —intervino Goldman—. No importa que lo hagan en un lugar alejado del desierto o sobre el océano, el efecto se extenderá por toda la Tierra.


  —¿Y qué quiere que hagamos, pobre necio? ¿Seguir esperando? —le gritó Olsen—. Ya hemos aguardado demasiado y hemos cometido muchos errores, la mayor parte por culpa suya y de otros cientificuchos que se creían genios. Es hora de poner toda la carne en el asador, señor presidente.


  El presidente meditó las palabras del general profundamente y se giró hacia Janus.


  —Señor Goldman, ¿qué noticias tiene de la misión de Maguiere?


  —Estoy a la espera de una respuesta, señor. Tengo que recibir una llamada en cualquier momento, pero nuestro hombre está muy cerca de lograrlo —contestó Goldman con el corazón en un puño.


  —No es suficiente, señor Goldman. No nos queda tiempo —dijo el presidente cabizbajo.


  —Está tomando la decisión correcta, señor presidente —intervino el militar.


  El presidente pareció dudar unos instantes, pero entonces se irguió completamente dispuesto a dar la orden de ataque. En ese momento sonó el teléfono del profesor Goldman y un silencio sepulcral se hizo en la sala.


  —Al habla Goldman —dijo el científico ansioso.


  La conversación apenas duró unos segundos. Al colgar, el rostro del científico parecía haber envejecido veinte años. El científico negó con la cabeza. No hacía falta que dijese nada más, todo el mundo sabía que Nathan Maguiere había fracasado en su misión.


  —Proceda con el ataque nuclear, general Olsen —dijo el presidente sin que la voz le temblara ni un ápice.
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  —Hemos llegado tarde —dijo su ex marido—. Los demás ya se han ido —añadió David mirando a su alrededor con los ojos inyectados en sangre.


  Eva se quedó quieta, sujetando a las pequeñas contra su cuerpo, mientras buscaba a tientas la pistola que guardaba a la espalda.


  —El gran maestre me mintió, me mintió —dijo David con voz temblorosa—. No nos han esperado, no. Se ha ido sin nosotros.


  —¿Dónde se han ido, papá? —preguntó una de las niñas.


  —Se han ido muy lejos, cariño. Se han ido de vacaciones. Pero no os preocupéis, nosotros también nos vamos a ir, aún estamos a tiempo —dijo David dando un paso hacia ellas—. Pero antes tenemos que tomarnos un buen vaso de leche caliente —añadió levantando la jarra.


  —No te acerques a nosotras —dijo Eva con toda la firmeza que pudo reunir.


  David detuvo su avance y la miró con odio.


  —¿Qué ocurre, mamá? ¿Por qué os peleáis otra vez? —dijo Cindy.


  —¿Y por qué no podemos irnos de vacaciones? —añadió Laura.


  —Claro que podemos, cariño —dijo David—. Incluso mamá puede venir con nosotros. ¿No te das cuenta, Eva? ¿No ves que yo tenía razón? Nuestro tiempo aquí se acaba.


  —David, lo que quieres hacer es una locura. Deja que nos vayamos, por favor —rogó Eva.


  —¿Una locura? —gritó fuera de sí. Las gemelas se asustaron y se apretaron un poco más contra Eva.


  David pareció recuperar la compostura y comenzó a hablar atropelladamente.


  —¿Una locura? —repitió—. Mira al cielo. El gran Sol nos mandó la señal. Es tiempo de partir con nuestro padre Sol y abandonar este lugar maldito. La Tierra está condenada. La humanidad está condenada. ¿Es que no puedes verlo? Solo los Hijos de la Luz tendremos cabida en el nuevo mundo. Pero para eso tenemos que irnos ya, tenemos que iniciar el gran viaje y seguir al resto de nuestros hermanos, o será demasiado tarde. ¿Una locura? Quedarse aquí es una locura.


  David dio un paso hacia ella y levantó el hacha amenazadoramente.


  —Dame a la niñas —ordenó.


  —No te lo permitiré —dijo Eva sacando la pistola y apuntando a su marido.


  David dio un paso atrás, pero no bajó el hacha.


  —¿Vas a dejar que tus hijas mueran abrasadas por padre Sol? —gritó fuera de sí—. Yo sí que no voy a permitirlo.


  David se lanzó como un rayo hacia ella balanceando el hacha. Eva disparó, pero erró el tiro. Su marido cargó contra ella golpeándola en el pecho. La pistola se deslizó de sus manos y fue a parar a un rincón de la habitación. Soltó a las niñas y trató de hacerse a un lado, pero David la agarró con fuerza. Eva forcejeó con su ex marido y consiguió liberarse. Al separarse se dio cuenta de que sus brazos estaban empapados en sangre. No era suya, sino de David, que sangraba profusamente por un brazo. El disparo no había sido tan malo como había pensado.


  Su ex marido se miró la herida y después le clavó una mirada llena de furia.


  —Las niñas vienen conmigo —gritó abalanzándose contra ella.


  Eva recibió todo el peso de David, salió despedida hacia atrás y se golpeó contra el muro. Se quedó sin aire en los pulmones y por un instante una cortina negra cubrió sus ojos. Oía lo que pasaba en la habitación, pero no podía reaccionar.


  Sus hijas lloraban aterradas mientras David trataba de tranquilizarlas. Eva intentó gritar, pero no conseguía emitir ningún sonido.


  —No os preocupéis pequeñas, vuestra madre está muy enferma. Se ha vuelto… loca —decía David—. Tenemos que irnos ya. Tomad, bebed de esta jarra.


  Las pequeñas se resistían, pero Eva sabía que solo era cuestión de tiempo. La mujer hizo un esfuerzo sobrehumano y consiguió incorporarse. Su ex marido sujetaba por la muñeca a Cindy y trataba de que la pequeña diese un sorbo a la jarra. El hacha yacía a los pies de David, junto a la pequeña Laura, que no paraba de llorar.


  La pistola se encontraba en la esquina opuesta de la habitación. Eva no tenía ninguna posibilidad de llegar a ella sin que David no se percatara. Entonces encontró algo debajo de la cama que le podía servir. Era un trozo de madera tallado en forma de tridente, como el símbolo del árbol de Josué que utilizaba la secta. La mujer se movió muy lentamente y logró coger el leño. Su ex marido pasaba la mano ensangrentada por la cabeza de la pequeña Cindy, tratando de tranquilizarla sin éxito.


  —¡Quiero ir con mamá! —decía la niña.


  Y por su vida que lo haría. Eva esperó unos segundos hasta que recuperó el control de su cuerpo y después se lanzó por detrás contra su ex marido. Levantó el trozo de madera y lo estampó contra la cabeza con un golpe duro y seco. David gimió, giró el cuello y la miró asombrado. Después gritó y se lanzó a por ella como si estuviese poseído. Pero Eva estaba preparada. Dio un paso hacia atrás y volvió a golpear con fuerza, esta vez en la cara. La boca de David se torció en un gesto imposible mientras varios dientes saltaban en todas direcciones. Su ex marido cayó pesadamente al suelo, a sus pies.


  —¡Mamá! —gritó Laura.


  —¡Chis! No te preocupes, mi vida, ya pasó todo —dijo Eva intentando tranquilizarla. Cindy tenía los ojos cerrados y se tapaba los oídos con las manos.


  Eva soltó el madero y, con mucha sangre fría, comenzó a registrar el cuerpo de su ex marido hasta que encontró lo que buscaba en uno de los bolsillos del pantalón. Las llaves del todoterreno.


  Eva abrazó a las niñas entre lágrimas.


  —Tenemos que irnos, pequeñas —dijo dulcemente—. Volvemos a casa.


  Agarró a las pequeñas y recorrieron el recinto en dirección a la salida. Entonces se dio cuenta de que un intenso color rojizo lo inundaba todo. Hasta ese momento, su cerebro había estado demasiado ocupado intentando salvar a las niñas, pero ahora era plenamente consciente de lo extraño de la situación. La luz que se filtraba por las ventanas estaba teñida de un rojo oscuro, rojo sangre.


  Al abrir la puerta principal, se dio cuenta del motivo. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. La bóveda había bajado tanto que había rebasado ya los picos de las montañas cercanas. Estaba tan cerca, que dentro de poco también alcanzaría el rancho Covax.


  —Venid conmigo y no miréis arriba —dijo Eva tirando de sus hijas en dirección al todoterreno.


  Cuando llevaba la mitad del camino recorrido, un grito a su espalda le heló la sangre.


  —¡Eeeeeva! —Era la voz de David.


  Eva aceleró el paso y alcanzó el vehículo. Intentó abrir la puerta, pero los nervios le impedían moverse con soltura. Finalmente consiguió meter la llave en la cerradura y sentó a sus hijas en el asiento de atrás.


  —¡Devuélveme a las niñas, maldita! —gritó David.


  Eva se metió en el coche y bajó el cierre de seguridad. Metió la llave en el contacto y arrancó. No pasó nada. Eva lo intentó una y otra vez desesperada mientras los gritos de su ex marido sonaban cada vez más cerca.


  —Padre Sol está aquí. ¿No lo ves, estúpida?


  David apareció por el retrovisor y golpeó con fuerza la ventanilla. El cristal aguantó la embestida, pero no lo haría mucho tiempo.


  —¡Arranca, por favor! —dijo Eva desesperada.


  David reía en el exterior mientras la atmósfera se hacía más y más roja. La cúpula seguía bajando y estaba tan cerca de ellos que pronto podrían tocarla con las manos. Un extraño zumbido eléctrico comenzó a inundarlo todo a su alrededor. Su ex marido se subió al capó del coche y la miró fijamente a través del cristal. Llevaba el hacha en una mano, mientras que el otro brazo colgaba inerte y cubierto de sangre.


  —Nunca me creíste, estúpida, pero padre Sol estaba de mi parte —dijo con expresión de loco.


  Eva trató desesperadamente de arrancar el coche.


  —Y padre Sol quiere que mueras. —David levantó el hacha y la dejó caer con fuerza contra el cristal del parabrisas.
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  Nathan avanzó hacia la pequeña esfera situada en el centro de la caverna. El objeto continuaba con su pulso luminoso, emitiendo regularmente una luz muy potente, para poco después apagarse casi por completo. Cuando el fulgor se hacía intolerable, Nathan se detenía y cerraba los ojos hasta que volvía a decrecer. La cueva era prácticamente esférica, y cuando el núcleo emitía las oleadas luminosas, se podían ver las paredes perfectamente pulidas de la roca. Estaban grabadas con una serie de dibujos intrincados de color rojo, formando espirales que se entrelazaban para crear figuras más complejas. Aquello no podía tratarse de un fenómeno natural.


  Al menos, después de tanto tiempo buceando en un pasadizo opresivo, se sentía cómodo en la relativa libertad de la gran caverna. No hacía falta que tuviese cuidado con ninguna arista ni que se fijase en dónde ponía el pie o apoyaba el cuerpo. Pero había un murmullo extraño en la caverna. Lo había notado en cuanto abandonó el pasillo y avanzó los primeros metros, y según se iba acercando al núcleo, el zumbido se iba incrementando, haciéndose más y más molesto.


  Nathan comprobó el estado de la única botella de oxígeno que le quedaba. Hacía tiempo que la aguja había superado el indicador de reserva. Estaba a punto de quedarse sin oxígeno. Sentía un ligero aturdimiento y tenía los miembros entumecidos, como si cada uno de ellos le pesase una tonelada. Haciendo un esfuerzo, cubrió los últimos metros que le separaban del núcleo.


  Nathan lo estudió atentamente. Se trataba de una esfera pulida, de algún tipo de metal desconocido. Debía de tener unos seis metros de diámetro y era de color negro azabache. Estaba surcada por los mismos dibujos rojos en espiral que había en las paredes de la cueva. No tenía mucho que ver con la imagen que Goldman le había mostrado del pequeño núcleo hallado setenta años atrás.


  No podía perder el tiempo, así que se concentró en su tarea, aislándose de todo lo demás. Sabía el procedimiento de memoria; cómo colocar los explosivos, cómo preparar el diamante y cómo activarlo. Era sencillo. En pocos segundos lo habría logrado. Pero algo en su interior le impulsó a estirar la mano y tocar la superficie pulida del núcleo. El contacto fue cálido y muy suave, como si en vez de metal estuviese hecho de alguna tela esponjosa.


  «No lo hagas, Nathan, detente», dijo una voz.


  Nathan miró a su alrededor. No había nadie y aunque lo hubiese habido no podría haber pronunciado ni una palabra; se encontraba bajo el agua a doscientos metros de profundidad. Pero las palabras habían sonado nítidamente y muy cerca, con una voz que creía reconocer.


  «No lo hagas, Nathan», oyó de nuevo.


  Se trataba de su propia voz. Entonces fue consciente de que había sonado únicamente en su mente. Las espirales rojas del núcleo habían brillado suavemente cuando escuchó la voz. Nathan empezó a sentir una pequeña molestia en el pecho que se iba incrementando poco a poco.


  —¿Quién eres? —preguntó.


  «Eso no es importante, Nathan —contestó la voz en su cabeza—. Debes detenerte o provocarás una gran catástrofe».


  Las espirales rojas habían vuelto a brillar mientras Nathan escuchaba su propia voz. No podía pensar con claridad. Parecía que aquellas palabras estaban cargadas de sabiduría. Se abrían paso en su interior, convirtiéndose casi en un deseo irreprimible. Pero Nathan había ido allí con una misión muy clara, destruir el núcleo. Luchó contra aquella voz con todas sus fuerzas, tratando de liberarse de su embrujo.


  —No, tengo que hacerlo —dijo, testarudo.


  «Desiste, Nathan, no cometas ese error», se oyó decir a sí mismo mientras las espirales brillaban.


  La voz debía de ser producto del delirio provocado por la falta de oxígeno, pero era tan real… El dolor del pecho se extendió a los brazos y la visión comenzó a nublársele. Nathan resistió y utilizó sus últimas fuerzas. Fijó los explosivos al núcleo y preparó el diamante activador de la carga. Era consciente de que no tendría fuerzas para alcanzar la pared derruida y coger otra botella de oxígeno así que ni siquiera activó la cuenta atrás. No lograría sobrevivir, pero al menos cumpliría su misión.


  Nathan estiró la mano y rozó el botón de activación. Con un simple apretón, la carga explotaría. Entonces escuchó otra voz en su cabeza. Esta vez no era la suya propia, sino otra que llevaba más de treinta años sin escuchar, la voz de su madre.


  «No puedes hacerlo, Nathan, no debes. La supervivencia del mundo depende de ti».


  Una lágrima le resbaló por la mejilla, chocando contra el cristal de las gafas de buceo. Su mano tembló junto al botón de activación, lo rozó suavemente y después se retiró como si tuviese vida propia. Nathan lo observó todo como si la acción transcurriese a cámara lenta y él mismo no fuese el protagonista de aquella escena.


  Su mano se volvió a acercar al botón, indecisa.
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  El hacha cayó sobre el cristal del parabrisas, que se volvió añicos. Eva se protegió de la lluvia de cristales cubriéndose instintivamente la cara con los brazos. Sin esperar a la segunda descarga, intentó poner en marcha el coche.


  —Arranca, por favor… —rogó desesperada.


  Sus hijas pequeñas lloraban en el asiento de atrás. Fuera, David reía a carcajadas totalmente enloquecido, encaramado sobre el capó con el hacha en alto.


  —Te lo advertí en su día, pero no me quisiste escuchar —dijo con desprecio—. El padre Sol vendría y quemaría esta tierra de impíos y corruptos. Es hora de que pagues por tus pecados.


  David levantó el hacha y descargó un golpe vertical contra el asiento del piloto. Pero su ex marido estaba herido en un brazo y carecía de la potencia y precisión que tendría en condiciones normales. Eva se había quitado el cinturón de seguridad y estaba preparada para algo así, por lo que se lanzó hacia el asiento del copiloto, esquivando el arma. Eva cogió uno de los cristales rotos y lo esgrimió a modo de arma. Un zumbido inquietante, como si hubiese un enjambre de abejas sobre sus cabezas, inundó el ambiente.


  —¡Aléjate de nosotras! —dijo amenazadora.


  David se rio con sorna y se agachó sobre el parabrisas.


  —Ven con tu marido —dijo mientras la agarraba con fuerza por el pelo.


  Eva gritó mientras trataba de defenderse, pero David, aún herido, era demasiado fuerte para ella. El hombre consiguió arrastrarla hacia arriba y la sacó por el cristal delantero del coche, dejándola tendida con medio cuerpo apoyado sobre el capó.


  —¿Recuerdas a María Antonieta? —preguntó David con rabia—. Pues tú vas a acabar igual —dijo mientras levantaba el hacha.


  Eva se hizo a un lado y le clavó el cristal en la pierna, a la altura de la rodilla. David aulló de dolor y se agachó para intentar arrancarse el vidrio roto. Eva aprovechó para lanzarle un golpe, pero su ex marido lo vio venir y la agarró por la muñeca.


  —Vas a morir, zorra —dijo mientras le daba un puñetazo en pleno rostro.


  Eva cayó hacia atrás, dentro del coche, y por un momento perdió la visión. Al recuperarse, vio cómo su marido se reía como un poseso mientras levantaba el hacha sobre su cabeza. Ya no la quedaban fuerzas para levantarse ni escapatoria posible. Eva no tenía miedo por ella, sino por la suerte que correrían las niñas.


  —Despídete de las pequeñas —dijo David como si estuviese leyendo su pensamiento.


  El arma comenzó a bajar veloz hacia su rostro. Eva cerró los ojos involuntariamente, esperando el golpe que acabaría con su vida. Pero no llegó a producirse. En su lugar, Eva escuchó un chirrido extraño y notó una fuerza que la aprisionaba y tiraba de ella hacia arriba. Al abrir los ojos vio el cielo rojo sangre a tan solo unos metros sobre sus cabezas. La bóveda había descendido tanto que estaba a menos de un tiro de piedra. Una fuerza enorme tiraba de ella hacia arriba, pero Eva consiguió asirse al volante y logró entrar en el coche.


  David corrió peor suerte. El hombre salió volando hacia arriba, gritando como un loco y con los ojos inundados por el horror. En pocos segundos, su ex marido se estrelló contra la bóveda y fue absorbido por ella entre gritos de terror.


  El coche comenzó a temblar y Eva notó que era atraído cada vez con más intensidad hacia arriba. Si no hacía algo rápido, morirían absorbidas por la bóveda.


  —Cindy, Laura, poneos los cinturones —gritó para hacerse entender por encima del zumbido.


  Las niñas hicieron lo que su madre les ordenaba y Eva se aplicó con todas sus fuerzas sobre el contacto. El zumbido era cada vez más potente y el coche vibraba con más violencia. En breve sería engullido por la bóveda. Después de varios intentos infructuosos, consiguió arrancar milagrosamente. Eva aceleró desesperadamente y atravesó a toda velocidad el patio del rancho Covax. En cuanto salió del recinto tomó la carretera de tierra que bajaba por la ladera de la montaña y comenzó un alocado descenso.


  Eva miró por el retrovisor y contempló espantada cómo la bóveda se cernía sobre el rancho y engullía el edificio en el que habían estado hacía solo unos momentos. El cielo rojo seguía bajando rápidamente por lo que, pese a lo peligroso del terreno, Eva no podía permitirse ir más despacio.


  Devoró los kilómetros conduciendo de manera suicida, con sus hijas muy asustadas en el asiento de atrás. En más de una ocasión estuvo a punto de salirse de la carretera, pero consiguió reaccionar a tiempo y mantener el vehículo estable. Pero pese a su carrera desesperada, no lograba alejarse de la bóveda que seguía descendiendo a ritmo rápido y constante. Eva podía oír el potente zumbido que la acompañaba y en algunas ocasiones notaba cómo el coche se elevaba ligeramente, atraído por la fuerza aterradora de la bóveda.


  Tras cruzar un pequeño bosquecillo de arbustos, el camino de tierra descendía por un trecho muy empinado que hacía una curva pronunciada hacia la derecha. Eva tomó la curva demasiado rápido y el coche derrapó hacia un lado. La mujer trató de corregir la dirección de un volantazo, pero las ruedas habían perdido contacto con la tierra.


  —¡Sujetaos bien, niñas! —gritó Eva, asustada.


  El coche dio un bandazo, se salió de la carretera y se estrelló de lado contra unas rocas. El impacto fue fuerte, pero Eva había conseguido reducir la velocidad del vehículo antes del choque. La mujer se golpeó contra el salpicadero y se hizo un corte en la frente por el que manó un reguerillo de sangre. Pero no era nada grave.


  —¿Estáis bien, pequeñas? —preguntó preocupada.


  —Sí, mamá —contestaron casi al unísono.


  Las niñas tenían cara de haber pasado un mal rato, pero parecían ilesas. Entonces, el rugido sonó más fuerte sobre sus cabezas. Era como si una ola gigantesca se cerniese sobre ellas desde el cielo. Eva miró al exterior y comprobó horrorizada cómo la bóveda se les echaba encima. El coche tembló violentamente y comenzó a despegarse del suelo. Eva pasó al asiento de atrás y abrazó a sus hijas con mucha fuerza.


  —No tengáis miedo, pequeñas. Mamá está con vosotras —dijo, mientras una lágrima se escapaba por su mejilla—. No voy a permitir que os pase nada malo.
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  —¡Dios santo! —exclamó Michael Winslow analizando los datos frenéticamente—. Tiene que haber un error.


  El astrónomo llevaba media hora estudiando con detenimiento los papeles y notas de Reinaldo Arenas y a cada minuto que pasaba estaba más convencido de la enormidad del hallazgo que había realizado su amigo muerto. Si aquello era cierto, estaban ante un crisis de proporciones apocalípticas.


  Pero el peligro que describía Arenas venía de fuera, de muy lejos. ¿Qué pintaba la bóveda en todo aquello? ¿Por qué había aparecido sin más en un momento como aquel?


  Entonces algo en su cerebro hizo clic y la mente se le abrió de tal forma que todo pareció cobrar sentido en un solo instante.


  —¡Cómo no me he dado cuenta antes! —gritó.


  La bóveda no era otra cosa que…


  Pero no había tiempo que perder. El presidente, Janus Goldman y el general Olsen debían conocer inmediatamente la situación y actuar al respecto.


  Michael descolgó el teléfono especial y marcó el número que le comunicaba directamente con la Casa Blanca. A los pocos segundos, una voz marcial le contestó secamente.


  —¿Cuál es el motivo de su llamada? —dijo el hombre.


  —Necesito hablar con el presidente, es un asunto de vida o muerte —anunció Winslow.


  —Espere, por favor —replicó el hombre sin inmutarse.


  A los pocos segundos una voz conocida contestó al teléfono, pero no se trataba del presidente, sino del general Olsen.


  —General, tienen que abortar cualquier ataque sobre la bóveda inmediatamente —dijo Michael.


  —Me temo que eso va a ser imposible —contestó el militar con voz glacial—. El ataque ya ha sido autorizado.


  —No, general, por lo que más quiera. Detenga ese ataque y avise al profesor Goldman para que anule la misión de Nathan Maguiere —rogó desesperado.


  —No diga estupideces. Ya nos ha hecho perder bastante tiempo.


  —Escúcheme bien, general, si la bóveda sufre cualquier daño, la raza humana desaparecerá para siempre de la faz de la Tierra. ¿Lo ha comprendido?


  —Está enfermo, señor Winslow. Y yo tengo mucho trabajo que hacer. Adiós.


  —¡No, general! —gritó Michael—. Páseme con el presidente —pidió.


  Pero ya era demasiado tarde. El general había colgado el teléfono. Michael volvió a llamar varias veces, pero ese número ya no funcionaba. Michael cogió unos papeles y abandonó su despacho a toda prisa. Era imprescindible que hablase con el presidente, el destino del mundo dependía de ello.


  Michael salió al patio trasero y corrió hacia el helicóptero. Al verle, el piloto le abrió la puerta y le ayudó a subir.


  —¿Dónde quiere ir, señor? —preguntó el militar.


  —Directos a la Casa Blanca —respondió Michael—. Y por favor, es un asunto de la máxima urgencia. Vaya tan rápido como no lo haya hecho nunca.


  El piloto asintió y se sentó en su puesto.


  Mientras el helicóptero despegaba, Michael consultó una vez más sus notas y suspiró angustiado. ¡Cómo no se había dado cuenta antes!


  —30K120H10T —masculló entre dientes.


  Había resuelto el misterio, pero eso no le hacía sentirse mejor, sino todo lo contrario.


  —Treinta kilómetros. Ciento veinte horas. Diez en la escala de Turín —dijo abrumado, terriblemente consciente de lo que aquello suponía.


  De las ciento veinte horas que tenían, ya habían transcurrido ciento dieciocho.
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  —Quiero que corte inmediatamente la línea directa con Michael Winslow —dijo el general Olsen a su subordinado al colgar el teléfono—. Si intenta comunicarse con el presidente a través de cualquier otro medio, impídalo. Y si es necesario, emplee la fuerza.


  —A sus órdenes, general.


  El general Olsen se dio la vuelta y se dirigió a la sala de control. Se estaban ultimando los preparativos para el ataque nuclear y solo faltaba que el presidente diese la orden. Esta vez no dejaría que ningún científico sabelotodo y entrometido pusiera en peligro sus planes. La decisión era difícil, pero eso era lo que ocurría siempre con las grandes decisiones. Harry Truman tomó una decisión dura y arriesgada al lanzar las bombas atómicas sobre Nagasaki e Hiroshima, pero fue transcendental y cambió el rumbo de la historia. Ahora la situación era mucho más grave. Los informes de situación que llegaban desde la calle eran dramáticos. La gente, aterrorizada ante el rápido descenso de la bóveda, huía desesperada en busca de refugio. Los altercados, los robos y el vandalismo se habían extendido en las calles de forma generalizada. Estaban viviendo el fin del mundo.


  No podían permitirse perder más tiempo ni dudar. Era ahora o nunca. Y si el presidente no tenía la fuerza y el coraje necesarios para tomar la decisión, le relevaría de sus funciones y él mismo lo haría. Una situación extrema requería medidas extremas.


  —Todo está preparado para el ataque, general —dijo un oficial.


  —Gracias, sargento. ¿Está todo dispuesto para la evacuación del presidente?


  —Sí, señor. Hay tres helicópteros esperando en el helipuerto.


  El general Olsen se dirigió hacia el presidente. Este contemplaba el cielo rojo desde uno de los ventanales de la sala, meditabundo. A su lado, Janus Goldman hablaba por teléfono móvil.


  —Señor presidente, estamos en disposición de comenzar el ataque —dijo Olsen sin andarse por las ramas—. Solo falta que dé la orden.


  Janus Goldman colgó el teléfono muy serio y el presidente le miró interrogativo.


  —No hay noticias de Maguiere, señor —dijo Goldman.


  —¿Cree que aún puede haber alguna posibilidad de que lo consiga? —dijo el presidente.


  —Técnicamente sí, señor, aunque las probabilidades son muy escasas.


  El presidente miró fijamente a Olsen durante unos instantes y después habló con tono gélido.


  —General, dé la orden de ataque —dijo sin que le temblase la voz.


  —Ha tomado la decisión correcta, señor —respondió el general—. Tenemos que trasladarle a una zona segura. En cinco minutos, un helicóptero estará aquí para recogerle.


  El presidente asintió y permaneció callado. El general Olsen se dirigió al puesto de mando y dio la orden de ataque. Los proyectiles nucleares partirían desde distintos puntos y se concentrarían en un área alejada del desierto. La fuerza que se iba a emplear era diez mil veces superior a la utilizada en Nagasaki e Hiroshima. Los efectos del ataque perdurarían durante décadas. Una superficie equivalente al estado de Alaska pasaría a estar completamente deshabitada y la contaminación producida afectaría a un área mucho mayor.


  Pero para el general Olsen, la culpa de tener que lanzar el ataque en aquel punto era enteramente de los científicos que habían asesorado al presidente y de este último por tomar las decisiones equivocadas. Si hubiesen realizado un ataque nuclear a gran escala con más tiempo, podrían haber elegido un lugar perdido en el océano Pacífico, pero ya era tarde.


  Los monitores de la sala de control mostraron el resultado del ataque al poco de haber dado la orden. La bóveda se encontraba a unos dos mil metros de altitud sobre el nivel del mar, con lo que el tiempo de vuelo se redujo considerablemente. Una cadena de violentas explosiones golpeó la estructura roja y la hizo temblar de arriba abajo. Duró varios minutos durante los cuales nadie pronunció ni una sola palabra. Al finalizar el ataque, la gente permaneció callada esperando el resultado. Cuando se disipó la nube de humo y polvo fueron conscientes de la cruda realidad.


  La bóveda permanecía intacta y descendía imparable hacia la superficie.
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  La visión empezó a nublársele y el dolor en el pecho se hacía cada vez más intenso. Casi no podía respirar. Nathan agarró el detonador dispuesto a pulsarlo y de nuevo la voz de su madre sonó en su cabeza.


  «No lo hagas, cariño. No rompas el juguete», le dijo.


  Nathan dudó. Hacía unos instantes lo habría pulsado sin dudarlo, pero ahora no sabía qué hacer. Su madre se lo estaba rogando y su voz parecía cargada de cordura.


  —No, mamá, no lo haré —se oyó decir a sí mismo mientras apartaba la mano del interruptor.


  «Así me gusta, cariño, buen chico».


  Nathan sonrió acunado por la suave voz de su madre. Hacía tanto que no la escuchaba… Lo mejor sería hacerle caso, como siempre. La figura del núcleo comenzó a desdibujarse poco a poco. El dolor del pecho se había convertido en un rumor sordo, casi inexistente, mientras su madre le reconfortaba. Nathan se dejó llevar hacia un lugar cálido y tranquilo, lejos del sufrimiento y el miedo. Su madre estaría allí con él, siempre. Y allí también se encontraría con Brent.


  Por un instante, vio a su hijo nítidamente. Caminaba por la arena de la playa, junto a su casa. El joven llevaba el traje de buzo y se metía poco a poco en el agua, listo para una inmersión. Pero de repente, Brent se dio la vuelta y miró al cielo. Una muralla de color rojo sangre bajaba rápidamente hacia la superficie. Su hijo la miraba atónito sin poder moverse del sitio. Nathan gritó con fuerza pidiéndole que se sumergiese bajo el agua, pero su hijo no le escuchaba. La bóveda descendía implacable. Iba a aplastar a Brent.


  Nathan abrió los ojos y por un segundo vio latir con claridad al núcleo. Sus dibujos rojos en forma de espiral brillaban intensamente y un zumbido muy potente le atravesó el cerebro. El pinchazo del pecho se hizo irresistible y Nathan supo que iba a morir.


  Con un último esfuerzo estiró el brazo y sujetó con fuerza el activador.


  —Te quiero, Brent —dijo Nathan.


  —¡No lo hagas, hijo mío! —gritó su madre.


  Esta vez Nathan no le hizo caso.


  La explosión sacudió la cueva haciendo que las paredes se tambaleasen. La esfera azabache del núcleo se había convertido en una masa deforme y resquebrajada. Sus intrincados dibujos en espiral habían dejado de brillar.
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  El coche dio una sacudida y se elevó unos centímetros del suelo para después volver a caer con violencia. Laura y Cindy lloraban asustadas y Eva no podía hacer otra cosa que tratar de consolarlas con impotencia. Ella también estaba aterrada. El rugido se hacía cada vez más intenso mientras el manto rojo descendía y se cernía sobre ellas. En cualquier momento serían absorbidas por la bóveda.


  —¿Qué está pasando, mamá? —preguntó Cindy entre lágrimas.


  —Tranquila, mi vida, enseguida pasará todo —mintió.


  El coche crujió y se separó del suelo, elevándose poco a poco, atraído por la bóveda. El bramido se hizo ensordecedor. La luz roja era tan intensa, que costaba mantener los ojos abiertos. Eva abrazó muy fuerte a las pequeñas, tratando de protegerlas mientras el coche seguía su ascenso tambaleante.


  Entonces se produjo un estallido brutal que se prolongó varios segundos, como si varios truenos hubiesen restallado a la vez a pocos metros de donde se encontraban. Eva se tapó los oídos, aturdida, y de repente se encontró cayendo. El impacto contra el suelo no fue demasiado violento. El coche debía de haber caído desde una altura de poco más de un metro, pero las niñas estaban aterrorizadas.


  Por algún motivo, después de la tremenda explosión la bóveda había dejado de atraerlas. De hecho, el rugido característico también había desaparecido y había sido sustituido por un silencio absoluto, rotundo. Solo se escuchaban los llantos quedos de sus hijas.


  Eva seguía recostada sobre ellas en actitud protectora. Con mucho miedo se separó de sus hijas y miró por la ventanilla del coche. No estaba segura, pero la luz rojiza parecía diluirse suavemente.


  —Esperad aquí, pequeñas, no os mováis —les dijo.


  Cindy abrió la puerta y salió al exterior. Al mirar al cielo no supo qué pensar. La bóveda seguía estando sobre sus cabezas, pero se había retirado considerablemente hacia arriba. Además, parecía mucho más tenue, más delgada y casi translúcida. No estaba segura, pero parecía como si el azul del cielo se mezclase en algunos puntos con el rojo de la bóveda, creando una paleta de colores de varios tonos cercanos al morado. Era una imagen irreal, tan hermosa que se hacía difícil creer que fuese cierta. Por encima de aquel mar de color, unos haces de luz cruzaron el cielo refulgiendo, como si se tratase de una lluvia de estrellas en una noche de verano.


  Ahora ya era evidente; la bóveda estaba desapareciendo.
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  Michael Winslow miró a través de la puerta del helicóptero y maldijo en voz alta.


  —¿Ha dicho algo, señor? —preguntó el piloto.


  Michael no contestó, en su lugar se quedó mirando el increíble espectáculo que se desarrollaba sobre sus cabezas. La bóveda estaba desintegrándose poco a poco, fundiéndose con el color azul del cielo. Era una imagen impresionante, pero Michael no hizo otra cosa más que volver a maldecir.


  Las calles de Washington, hasta hacía poco desiertas, comenzaron a llenarse de una muchedumbre vociferante que contemplaba admirada el cielo. Era la misma gente que había sido presa del caos hacía pocas horas, convencidos de que morirían aplastados por la bóveda. Pero ahora la estructura roja estaba desapareciendo ante sus propios ojos, dando paso a un cielo azul que llevaban días sin ver. En muchas zonas la bóveda seguía manteniéndose intacta, como si una nube roja y opaca se hubiese apoderado de trozos de cielo. Pero estas áreas eran cada vez más pequeñas e iban siendo sustituidas paulatinamente por el limpio azul celeste.


  Las expresiones de júbilo y emoción se sucedían a lo largo de la ciudad mientras la gente comentaba los increíbles sucesos de las últimas horas. Muchos rezaban, solos o en grupo, dándole gracias a Dios por volver a ver la luz del sol. Familiares, vecinos y también completos desconocidos se abrazaban unos a otros y daban rienda suelta a sus emociones ante el inesperado desenlace.


  En la sala de control de operaciones de la Casa Blanca, Janus Goldman hablaba por teléfono con México. Le acababan de informar de que se había producido una potente explosión subterránea. La explosión que estaban esperando. Desde ese instante, los medidores indicaron un descenso drástico de la radiación X, hasta desaparecer casi por completo. No sabían nada de Nathan Maguiere.


  Una inmensa nube roja, vestigio de la bóveda desecha, permanecía situada directamente sobre la Casa Blanca y los jardines colindantes. La nube comenzó a desplazarse hacia el oeste de la ciudad, perdiendo forma y densidad a medida que avanzaba. La gente miraba al cielo observando atentamente aquel fenómeno. La nube se paró en seco y en pocos segundos desapareció por completo, dando paso a un objeto inmenso y oscuro que permaneció quieto sobre el cielo de Washington. Se trataba de una esfera aplanada de un intenso color negro sobre el que destacaban unos dibujos rojos en forma de espiral. Su sombra gigantesca amenazaba la ciudad.


  La alegría ante la desaparición de la bóveda se vio sustituida por la incredulidad al principio, y por el miedo y la incertidumbre después. Aquel objeto era a todas luces una nave extraterrestre. El silencio se adueñó de la ciudad mientras la gente miraba embobada el descomunal objeto volante. La nave había permanecido oculta en el interior de la bóveda quién sabía con qué fines, pero parecía claro que ambos estaban estrechamente relacionados.


  Entonces, sin previo aviso, una lluvia de bolas de fuego comenzó a caer sobre la ciudad, arrasando todo lo que encontraban a su paso.


  —¡Nos están atacando! —gritó un hombre mientras echaba a correr asustado—. Los extraterrestres nos atacan.


  —Que Dios se apiade de nosotros —dijo una mujer mientras contemplaba espantada el cielo.


  La siguiente bola de fuego impactó sobre ellos y saltaron por los aires junto con un nutrido grupo de gente, varios coches y un pequeño edificio de oficinas.


  En pocos segundos, la ciudad se convirtió en un infierno de humo y fuego.
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  El helicóptero aterrizó junto a la Casa Blanca en el mismo momento en que la primera bola de fuego golpeó Washington D.C.


  —Ya ha comenzado —masculló Michael Winslow mientras bajaba a toda prisa del helicóptero.


  El hombre corrió la distancia que le separaba del edificio y se dirigió a toda prisa a la sala de control. Al entrar se encontró con una escena caótica, en la que un nutrido grupo de militares recibía información y trataba de comprender lo que estaba sucediendo. El presidente se encontraba al fondo de la estancia, departiendo con sus asesores más cercanos.


  Al verle entrar, Janus Goldman se acercó a él con gesto preocupado.


  —Goldman —dijo Michael—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo habéis logrado desactivar la bóveda?


  —Ha sido Maguiere. El ataque nuclear fue un fracaso absoluto pero poco después la bóveda comenzó a desvanecerse. He conseguido hablar con la base de México y me han confirmado que ha habido una explosión en el interior de la cueva que se corresponde con la intensidad prevista. A partir de esa explosión, los sistemas de detección revelaron el cese repentino de radiación X y la bóveda comenzó a desmoronarse.


  —Intenté avisaros de que no lo hicieseis —dijo Michael negando con la cabeza.


  —¿Pero qué estás diciendo? —dijo el científico sin comprenderle.


  —Ahora no hay tiempo para más explicaciones —le cortó Michael—. Necesito hablar con el presidente


  Michael dejó a un confundido profesor Goldman y se dirigió raudo hacia el mandatario.


  —Señor presidente, es prioritario que nos protejamos en el búnker de la Casa Blanca —le decía uno de los militares—. En cualquier momento podemos ser el blanco del ataque.


  —¿Qué está ocurriendo ahí fuera, señores? —preguntó el presidente—. No me moveré de aquí hasta saberlo.


  —Estamos recabando toda la información que podemos, señor. Parece que la nave extraterrestre está atacando la ciudad con un armamento muy potente —contestó un asesor militar.


  —Nuestros cazas están saliendo de las bases en este momento y se disponen a atacar a la nave, señor —anunció el general Olsen.


  Las cámaras mostraban la imagen de la nave nodriza inmóvil sobre Washington, mientras columnas de humo y fuego se elevaban hacia el cielo. Michael Winslow se abrió paso y se situó junto al presidente.


  —Esos cazas no serán necesarios, general —dijo Michael—. Esa nave no supone una amenaza. No son ellos los que nos atacan.


  —¿Cómo? —preguntó el presidente sin comprender.


  —Ellos querían protegernos, señor, no destruirnos.


  —Esa nave, sea lo que sea, estaba dentro de la bóveda. Y la bóveda ha estado a punto de acabar con nosotros —le recordó el presidente.


  Michael negó con la cabeza.


  —Señor, esa bóveda no estaba concebida para destruirnos sino todo lo contrario. Se trataba de un escudo, un escudo de protección contra la mayor amenaza que jamás haya sufrido la Tierra. Y nosotros lo hemos destruido.


  —Está usted loco, Winslow, siempre lo ha estado —dijo el general Olsen—. Saquen a este chiflado de aquí inmediatamente.


  Una pareja de militares se dirigió hacia Michael dispuesta a cumplir la orden de su superior.


  —Un momento —intervino el presidente—. ¿Qué amenaza es esa? ¿De qué… quieren protegernos?


  En ese momento se produjo una explosión brutal en el cielo. Los monitores mostraron una imagen increíble: una gran bola de fuego había impactado contra la nave extraterrestre a toda velocidad y la había destruido casi por completo. Los restos metálicos se precipitaron envueltos en llamas contra la ciudad.


  El objeto que la había destruido provenía del exterior de la atmósfera y no venía solo. Se trataba de uno de los muchos meteoritos que estaban cayendo en toda la ciudad, asolando la Costa Este de Estados Unidos, sembrando el caos y la destrucción.


  —Esto es solo el principio —anunció Winslow, sombrío.


  47


  El camino de regreso al rancho Covax resultó más sencillo de lo que Eva había esperado. El coche se había estrellado a unas dos millas de allí y aunque la pendiente era empinada lograron llegar sin más percances. Eva estaba muy sorprendida del comportamiento de sus hijas. Pese a la situación vivida, las niñas se mostraban activas y contentas y no paraban de mirar al cielo contando las estrellas fugaces que se veían caer a lo lejos, en el Este. A Eva le pareció extraño que una lluvia de estrellas fuese tan claramente visible a plena luz del día. Pero no tenía tiempo de contemplar el curioso fenómeno.


  Al llegar al rancho, todo permanecía como cuando se habían marchado. La bóveda había alcanzado aquella zona y lo había anegado todo, pero al retirarse, la hacienda se mantenía igual que antes, como si nada hubiese sucedido. Eva encontró lo que buscaba en un edificio adyacente al principal. Se trataba de un garaje en el que había aparcados varios vehículos de diferentes marcas y modelos. En un pequeño armario, situado junto a la puerta, encontró las llaves de los coches.


  —Vamos, pequeñas, volvemos a casa —dijo montando a las niñas en un todoterreno con las ruedas en muy buen estado.


  El coche tenía el depósito casi lleno, así que podría llegar a la ciudad sin tener que pararse a repostar. Pero, por si acaso, cogió dos latas de gasolina y las guardó en el maletero antes de partir.


  El camino de vuelta fue tranquilo. Las pequeñas seguían entretenidas mirando hacia arriba, contando las estrellas fugaces que no paraban de surcar el cielo. Después de una curva pronunciada, llegaron a un lugar de recuerdo doloroso para Eva. Era la gasolinera en la que la habían violado. No habían pasado más que unas horas desde ese incidente, pero parecía que habían transcurrido años. Eva aceleró y dejó atrás el pueblo. La carretera avanzaba por un paisaje yermo y durante todo el trayecto no se cruzaron con ningún otro coche.


  Varias millas más adelante se encontró con un coche parado en el arcén de la carretera, con una espesa nube negra saliendo del motor. Había dos hombres junto al vehículo intentando reducir el incendio. Eva no habría parado, pero al pasar por delante reconoció al hombre que llevaba el sombrero de vaquero. Era Mike, uno de los curiosos personajes que le había prestado ayuda en la gasolinera.


  Eva paró el vehículo y dio marcha atrás, hasta alcanzar el coche en apuros.


  —Mike, Steven. ¿Qué os ha ocurrido? —dijo a través de la ventanilla.


  —¡Eva! —saludó Mike sorprendido—. Vaya, has encontrado a tus hijas. —Su sonrisa se amplió más al descubrir a las pequeñas en el asiento de atrás.


  —Sí. Gracias a vosotros pude encontrar el rancho —dijo Eva, agradecida.


  Steven se acercó a ellos. El hombre tenía un aspecto lamentable con su mono azul raído y sucio. Parecía el rey de los vagabundos. Pero les hizo una mueca graciosa a las niñas, que se rieron y le imitaron al otro lado del cristal.


  —Me alegro de que las hayas encontrado —repuso Mike—. Nosotros hemos tenido un problemilla con el vehículo. Nunca te compres un coche japonés.


  —¿Queréis que os lleve a alguna parte? —preguntó Eva. Era lo menos que podía hacer por ellos.


  —Claro, nos iría bien ir a cualquier parte donde podamos conseguir otro coche. ¿Verdad, Steven?


  —Claro, nos iría bien —repitió Steven.


  —¿No queréis recuperar el vuestro?


  —Eh, bueno… no hará falta. Le diremos a la grúa que lo lleve a un taller —respondió Mike.


  Eva tuvo la certeza de que aquel coche no era de los dos hombres, pero ¿qué más daba? En realidad ella también viajaba en un coche que no era suyo.


  —Vamos, subid —dijo con una sonrisa.


  Mike abrió el maletero del coche averiado y sacó una mochila bastante abultada. Por la forma en la que se curvó su espalda, debía pesar muchísimo. Al entrar en el coche, la mochila se enganchó en la puerta y se rasgó la tela. Mike se apresuró a tapar la mochila con una chaqueta, pero Eva pudo ver el contenido de refilón. Le pareció que estaba llena de lingotes dorados, pero prefirió no preguntar.


  Mike sonrió y Steven se colocó atrás, junto a las niñas. Eva se disponía a arrancar cuando Cindy miró al cielo y gritó encantada:


  —Mira, mamá, está saliendo un nuevo sol —dijo su hija.


  Los tres miraron al cielo al mismo tiempo. Lo que su hija había visto no se podía describir exactamente como un sol, pero tampoco era como nada que Eva hubiese visto antes. Parecía una estrella muy grande, que brillaba con mucha más fuerza que las estrellas fugaces que seguían cruzando el firmamento. Al contrario que las otras, esta permanecía fija en el cielo, aunque su brillo parecía incrementarse poco a poco.


  —¿Pero qué coño es eso? —preguntó Mike sin soltar su mochila.
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  Las paredes grises y el ambiente monacal del búnker iban a juego con la sensación de derrota que reinaba en el ambiente. El presidente de Estados Unidos de América miraba fijamente un mapa a escala y se frotaba las sienes, cansado. Había decidido permanecer en el búnker subterráneo que yacía bajo la Casa Blanca. El protocolo en aquellas situaciones exigía que el vicepresidente del gobierno se hallase en un lugar seguro y alejado del presidente, así que le había enviado a una base militar segura al otro lado del país. Él se quedaría en la capital hasta el final.


  —Recapitulemos, Michael —dijo el presidente—. Quiero comprenderlo todo, así que empiece desde el principio.


  —Por supuesto, señor —suspiró Michael—. Como ya sabe, hace sesenta y cuatro años una bóveda similar a la de estos últimos días apareció en el desierto de Sonora. Era muchísimo más pequeña, pero indudablemente se trataba del mismo material. La aparición de aquella bóveda vino precedida de una extraña tormenta de rayos rojos como la que sucedió hace días, pero a pequeña escala.


  Michael se encendió un cigarrillo contraviniendo las normas del lugar, pero sinceramente, en aquel momento le importaban muy poco.


  —Nuestros científicos descubrieron una radiación hasta ese momento desconocida que parecía emitirse desde un punto en el interior de la bóveda —continuó—. Esa misma radiación fue detectada también en México, en la península del Yucatán y en el Lago Michigan. La llamaron radiación X.


  —Todo eso ya lo sabemos, Winslow, vaya al grano —dijo Olsen.


  —Sinceramente, general, lo que usted opine me importa un bledo —replicó Michael dando una calada.


  Goldman sonrió abiertamente ante aquella respuesta. Michael continuó con su explicación.


  —Pese a que varios hombres quedaron atrapados dentro de la bóveda, nada pudieron hacer para traspasarla y salvarlos. Pero de repente, horas más tarde, la cúpula desapareció sin más, fundiéndose en el aire como si nunca hubiese existido. En ese mismo instante, la radiación X también desapareció, aunque el profesor Goldman conoce ese tema mucho mejor que yo.


  —Básicamente lo que dice es correcto —intervino Goldman—. Pero el orden de los factores fue ligeramente diferente. Primero detectamos la desaparición de la radiación y poco después se disipó la bóveda. Cuando se pudo entrar en la superficie que había estado cubierta se halló un fragmento metálico de características desconocidas, que pasó a llamarse núcleo X. Aquel material era el responsable de la emisión de radiación X y pensamos que también lo era de la creación de la bóveda. Pero creímos que el detonante de la activación del núcleo fueron las grandes tormentas solares que se produjeron entonces. Ahora veo que hemos estado equivocados todos estos años.


  —En efecto. Estábamos equivocados. El Sol no tuvo nada que ver —dijo Michael apoyando la teoría del científico—. Ellos fueron los responsables de la aparición de aquella bóveda, que no era otra cosa que una simple prueba, un test para ver cómo su estructura se comportaba en nuestra atmósfera.


  —¿Ellos? ¿Se refiere a los extraterrestres?


  —Así es, señor. Querían probar un modelo a pequeña escala para saber cómo reaccionaría la bóveda en la Tierra. Pero su auténtico objetivo era crear una gran bóveda que cubriese todo el planeta en el momento adecuado, y ese momento llegó hace pocos días. Simplemente querían ayudarnos.


  —¿Querían ayudarnos? —le interrumpió el general—. La bóveda destruyó más de ciento cincuenta cazas. Más de trescientos de mis mejores hombres han muerto por su culpa.


  —Han muerto por sus propios errores de cálculo, general. La bóveda se estaba defendiendo. Nosotros la agredimos primero y en varias ocasiones. Su objetivo era sobrevivir, aunque fuese dañándonos, para poder protegernos.


  —Pero la bóveda ha estado a punto de acabar con nosotros —objetó el presidente—. Si hubiese seguido avanzando, todos habríamos muerto.


  —Verá señor, creo sinceramente que ellos no habrían llegado a ese extremo. Según descubrimos, la bóveda no descendió contra nosotros, simplemente fue creciendo en ambos sentidos, hacia la Tierra y hacia el espacio. Y en realidad creció unas cinco veces más hacia fuera que hacia la superficie. Créame, con su tecnología, si hubiesen querido acabar con nosotros, lo habrían podido hacer sin ningún problema. Pero ese no era su objetivo. Solo querían aumentar el grosor de la capa para proteger el planeta.


  —¿De la lluvia de meteoritos?


  —No, señor, eso habría resultado catastrófico a escala local, pero lo habríamos podido superar.


  —¿Entonces de qué nos protegían?


  —30K120H10T —masculló Michael.


  —¿Cómo has dicho?


  —Nos protegían de la destrucción total —respondió Michael.


  Ante la mirada extraña de los presentes, Winslow continuó con su explicación.


  —Verá, señor, hace cuatro días recibí un mensaje desde el observatorio astronómico del Roque de los Muchachos, en las islas Canarias. Reinaldo Arenas, un astrónomo amigo mío había muerto tras un pequeño terremoto, pero antes de morir había descubierto algo de trascendental importancia. Los datos de su descubrimiento se perdieron con el terremoto, pero Reinaldo dejó una pequeña nota escrita que rezaba lo siguiente: 30K120H10T.


  —¿A qué se estaba refiriendo?


  —Al principio, durante varios días, me devané los sesos buscando una explicación. Comprobé las distintas abreviaturas usadas en astronomía, las distintas combinaciones de unidades de medida, distintos sistemas de coordenadas… Pero no encontré nada que diese sentido a aquella cadena de caracteres. Aun así, tenía un presentimiento. Estaba seguro de que esa secuencia era de vital importancia, pero me faltaba la chispa que iluminase el camino. Y esa chispa llegó esta mañana.


  Michael dejó el cigarro a un lado y carraspeó ligeramente. Al segundo se encendió otro y continuó hablando con calma.


  —Sucedió cuando estaba estudiando la bóveda con mi telescopio. No se puede comparar con los que se manejan en los centros de observación, pero tiene una gran definición a media distancia. El hecho es que al observar el límite superior de la bóveda descubrí una serie de impactos que se sucedieron durante unos minutos. Los impactos dañaron superficialmente la corteza exterior de la bóveda. En ese momento, unas pequeñas sombras partieron de la nave nodriza hacia ese punto y comenzaron a reparar la estructura.


  —Esos impactos eran meteoritos —dedujo el profesor Goldman.


  —Así es. Y eso me hizo replanteármelo todo, incluida la nota del Reinaldo Arenas. Fue entonces cuando descubrí su auténtico significado: 30K120H10T. —Michael escribió la secuencia de caracteres sobre una pizarra.


  —30K no era otra cosa que treinta kilómetros. Al principio me despistó porque nosotros utilizamos las millas como unidad fundamental de distancia, pero los europeos, y Reinaldo lo era, utilizan los kilómetros. Treinta kilómetros de diámetro —dijo Michael tachando esos tres primeros caracteres.


  —120H. Esta parte era más sencilla. Simplemente se refería a que quedaban ciento veinte horas hasta el impacto. —Michael tachó de nuevo esa parte.


  —10T. Esta es la información más importante y terrible. Diez en la escala de Turín.


  Janus Goldman le miró abatido. El científico había comprendido perfectamente lo que estaba sucediendo.


  —¿Qué mide esa escala? —preguntó el presidente.


  —Mide el daño que produciría un asteroide al impactar contra la Tierra, señor. Diez es el nivel más alto en la escala de Turín. Equivale a lo que llamamos un destructor total.


  Michael apagó el cigarro y miró al presidente a los ojos.


  —Señor, un asteroide de treinta kilómetros de diámetro se dirige contra nosotros. De las ciento veinte horas que teníamos para reaccionar, solo nos quedan dos. Nada, absolutamente nada, sobrevivirá a su impacto. La Tierra está condenada.
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  Tras escuchar las palabras de Michael, el presidente había pedido una confirmación oficial de su teoría. Con la desaparición de la bóveda, los satélites y los sistemas de comunicación habían vuelto a funcionar. Contactaron con los centros astronómicos más importantes del planeta con un único fin, comprobar la validez de las palabras de Michael. A los cinco minutos ya tenían la respuesta. Desgraciadamente, estaba en lo cierto. Un asteroide de grandes dimensiones se dirigía directamente hacia la Tierra y el impacto era inevitable.


  —Señor presidente, tiene que ver esto —dijo uno de sus asesores encendiendo unos de los monitores de la sala.


  La lluvia de pequeños meteoritos había cesado por completo. El cielo estaba tranquilo, alterado solamente por las columnas de humo negro que ascendían desde la tierra. Una estrella enorme lucía brillante en el cielo diurno. Su tamaño no podía compararse con el del Sol, pero brillaba con muchísima intensidad.


  —Ahí lo tenemos —anunció Michael.


  —¿Dónde se producirá el impacto? —preguntó el presidente.


  —Nos lo confirmarán en breve, señor, pero lo más probable es que sea justo sobre nuestras cabezas o muy próximo a ellas. La bóveda era especialmente más gruesa sobre el cielo de las grandes ciudades de la Costa Este. Supongo que esto era debido a que ellos esperaban que el asteroide cayera en esta zona y reforzaron la capa sobre las ciudades más pobladas —respondió Michael—. En cualquier caso, eso es lo de menos, señor. Toda la Tierra será aniquilada, no importa dónde golpee el asteroide.


  —¿Cómo es posible que no hayamos detectado un asteroide como ese mucho antes?


  —Verá, señor, el sistema solar está plagado de pequeños cuerpos celestes orbitando excéntricamente alrededor del Sol y los planetas. El cinturón de asteroides entre Marte y Júpiter no para de expulsar cientos, miles de ellos al año. Muchos poseen una trayectoria errante y pasan cerca de nosotros sin que seamos conscientes de ello. El veintitrés de mayo del 89, un meteorito de ochocientos metros pasó muy cerca de la Tierra sin ser detectado hasta tiempo después. La realidad es que no tenemos catalogados más que una ínfima parte de estos asteroides. Preferimos creer que los demás no nos darán problemas solo por el hecho de que no conocemos su existencia, pero no es así. Y ahora vamos a pagar las consecuencias.


  —¿No hay nada que hacer? —dijo el presidente con un gesto de impotencia, anticipando la respuesta. ¿No podemos llevar a un grupo seleccionado de gente a los refugios mejor preparados para sobrevivir al impacto?


  —No, señor. Como su propio nombre indica, un destructor total no solo arrasará con la vida del planeta, sino con el propio planeta tal y como lo conocemos. El impacto elevará rocas a más de mil kilómetros de altura que posteriormente caerán como una lluvia de potentes bombas. Además se producirá un maremoto en la corteza terrestre y vientos de más de trescientos kilómetros por segundo y cuatro mil grados centígrados devastarán todo lo que toquen. Hubiese bastado con quedarnos quietos, pero destruimos lo único que podía protegernos, la bóveda —reflexionó Michael negando con la cabeza.


  No sentía rabia, ni siquiera impotencia. Solo una profunda tristeza. Una civilización avanzada había viajado hasta la Tierra con el propósito de salvarla de su destrucción y los propios humanos se lo habían impedido.


  —Señor, estamos recibiendo informes de otras ciudades de la Costa Este —dijo un militar—. Boston y Nueva York han quedado parcialmente destruidas por la lluvia de meteoritos y se ha detectado un gran tsunami avanzando hacia Florida.


  —Hay que evacuar la zona —dijo el presidente.


  —Con el debido respeto, señor, nada de eso importa ya. En dos horas no habrá nada que evacuar —dijo Michael—. Si no le importa, me gustaría salir al exterior y ver de nuevo la luz del día.


  El presidente meditó sus palabras un instante. Después se acercó a él y le estrechó la mano con fuerza.


  —Gracias, Michael, ha sido de gran ayuda —le dijo sinceramente.


  Después se dirigió a todos los presentes con voz tranquila.


  —Señores, voy a dar un último comunicado al país explicando lo que está sucediendo. Es justo que todo el mundo lo sepa, además la situación ahí fuera ya no puede empeorar. Cada cual debe decidir cómo quiere vivir sus últimos momentos, es lo correcto. Si tienen seres queridos a los que puedan localizar, les aconsejaría que lo hiciesen de inmediato. Tienen mi permiso para hacerlo.


  Michael abandonó el búnker y comenzó a pasear tranquilamente por los jardines de la Casa Blanca. A los pocos pasos, una voz sonó a sus espaldas.


  —Espera, Michael —dijo Janus Goldman—. Si no te importa, me gustaría fumarme un último cigarrillo. A estas alturas no creo que vaya a morir de cáncer.


  Michael sonrió y le tendió el paquete de tabaco. Después cogió uno para sí y comenzaron a fumar mientras paseaban a ritmo lento.


  —¿No tienes a nadie con quien quieras hablar? —preguntó Michael.


  —No especialmente —respondió Goldman—. ¿Y tú?


  —No especialmente. —Su única familia, su hermano Paul, había muerto en la tragedia del Endeavour.


  Los dos hombres se sonrieron y continuaron su caminata sin decir nada. Salieron de los jardines de la Casa Blanca y se dirigieron a la explanada nacional, el parque en el que se hallaba situado el gran obelisco de Washington. Era una caminata muy agradable. Michael miró al cielo y comprobó que la estrella era mucho más grande que hacía unos minutos y brillaba con más intensidad. Era extraño pero no tenía miedo a morir, tan solo le embargaba una sensación de pena, de nostalgia, por lo que se perdería en breve. Quién sabía, tal vez fuese mejor así. Era muy probable que la humanidad se extinguiese al igual que había sucedido mucho tiempo atrás con las especies que dominaron la Tierra. Pero teniendo en cuenta lo que estaba haciendo el Hombre con el planeta, tal vez la situación no fuese tan grave. Tal vez no mereciesen estar allí. El planeta se podría regenerar y dar cabida a nuevas formas de vida, quizá menos agresivas que el Hombre. La Tierra tenía todo el tiempo del mundo por delante, no así la especie humana.


  Goldman caminaba tranquilamente a su lado, silbando una canción que Michael reconoció. Se trataba de Dust in the wind. Polvo en el viento. A Michael le pareció muy apropiada para la ocasión y disfrutó escuchando a su compañero de paseo. Antes de que acabase la canción, el móvil de Goldman sonó, rompiendo la magia del momento. El científico miró la pantalla y dudó si cogerlo o no. Finalmente lo hizo. La conversación fue breve pero acalorada. Al terminar, Goldman le miró con los ojos muy abiertos. Una gota de sudor le bajó por la frente.


  —Radiación X —dijo nervioso—. Han detectado una gran fuente de radiación X, mucho más potente que la emitida desde el cenote de Zacatón.


  Michael le miró incrédulo. La radiación X era emitida por el núcleo, pero Nathan Maguiere lo había hecho saltar en pedazos.


  —No puede ser. ¿De dónde proviene la fuente?


  —Han detectado el epicentro cerca de aquí. A seiscientas millas al Noroeste, bajo la superficie del lago Michigan.


  —¿El lago Michigan? —dijo Michael, extrañado.


  Esa era la tercera localización en la que se detectó radiación X hacía casi setenta años: el desierto de Sonora, la selva mexicana y el lago Michigan.


  Eso quería decir que algo estaba sucediendo bajo el lago.


  —¡Mira eso! —exclamó Goldman, excitado, señalando al cielo.


  —No es posible —balbuceó Michael.


  El asteroide brillaba con fuerza y se iba haciendo más grande a medida que descendía hacia la Tierra. Era como una gran bola de fuego, mayor ya que el Sol. Pero no era eso lo que les había llamado la atención. El cielo se estaba tiñendo de nuevo de un color rojo sangre. Unas vetas carmesíes cubrieron el firmamento como si fuesen una inmensa tela de araña.


  La bóveda estaba resurgiendo.
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  El caos en la calle era absoluto. El presidente había emitido un rápido comunicado en el que informaba del inminente impacto de un asteroide de grandes dimensiones sobre la Tierra y de sus letales consecuencias.


  Había sido franco con su pueblo, dándoles la oportunidad de elegir la forma en la que querían enfrontarse a sus últimos momentos. La mayoría de la gente había buscado consuelo en sus amigos y familias, y muchos se habían reunido en grupos y rezaban juntos, esperando el final. El asteroide brillaba con fuerza y se iba haciendo más grande a medida que descendía hacia la Tierra. Era como una gran bola de fuego, mayor que el Sol, e iba dejando una estela roja a su paso.


  Pero de repente, el cielo comenzó a teñirse de rojo. Una red de vetas moradas se extendió por todas partes y en apenas unos segundos una fina película carmesí se formó sobre sus cabezas. La gente miraba hacia arriba, desconcertada, sin comprender lo que estaba ocurriendo. La bóveda estaba reapareciendo.


  Veinte naves descomunales cruzaron el cielo de Washington a baja altura dejando la ciudad casi a oscuras. Las naves se pararon unos segundos y después ascendieron velozmente, directas hacia la bóveda. No se produjo ningún impacto. Al alcanzar la estructura, las naves la atravesaron suavemente y se integraron en ella. La capa roja era aún tenue, casi translúcida, y las naves se podían ver perfectamente en su interior. Cada nave nodriza vomitó una infinidad de pequeñas naves que se arremolinaban en torno a las grandes. Estas descargaron a su vez otra ingente cantidad de naves aún más pequeñas, como si se tratase de una muñeca rusa.


  La gente miraba absorta cómo las naves se movían a una velocidad de vértigo, llevando a cabo un baile aparentemente coordinado. La bóveda comenzó a adquirir densidad y a compactarse. A los pocos minutos se había vuelto casi opaca, escondiendo a las cientos de miles de naves que había en su interior.


  Michael Winslow y Janus Goldman contemplaban el espectáculo, impresionados. Ellos sí comprendían lo que estaba sucediendo.


  —Son las mismas naves que regeneraron la bóveda cuando lanzamos los ataques —dijo Goldman—. No las vimos cuando se formó la estructura la primera vez.


  —En esta ocasión, deben de estar acelerando la creación del tejido orgánico —apuntó Michael—. Están intentando crear otro escudo a toda velocidad.


  Pese al surgimiento de la cúpula y el aumento de su densidad y grosor, el asteroide se podía ver perfectamente a través de la estructura. Su tamaño se iba agrandando paulatinamente, doblando con creces el tamaño del Sol.


  —No lo conseguirán —dijo Goldman—. El asteroide está demasiado cerca.


  Michael no dijo nada.


  El tiempo pasó muy despacio mientras la gente contemplaba estupefacta el descenso del asteroide. Había transcurrido una hora y veintidós minutos desde el surgimiento de la bóveda cuando el destructor se les echó encima. Pese a su velocidad estimada de unos sesenta mil kilómetros por hora, parecía que se movía a cámara lenta. Una gran sombra tapó por completo la luz roja filtrada por la bóveda, como si la noche hubiese caído de repente.


  Se sintió una vibración sorda, que fue aumentando poco a poco, como el rumor de una tormenta lejana aproximándose. La tierra e incluso el aire palpitaban a su alrededor.


  El temblor les hizo caer al suelo. Michael se tapó los oídos y permaneció atento al cielo sin perder un detalle. Estaba convencido de que iba a morir, pero se sentía extrañamente afortunado al poder contemplar un espectáculo tan increíble.


  Entonces llegó el impacto.


  El estallido de luz le dejó ciego unos instantes, y el rugido fue tan bestial, que Michael pensó que había llegado el fin del mundo. Después salió despedido por los aires y su cuerpo quedó unos segundos comprimido contra el suelo. La tierra tembló a su alrededor y de repente una ola de asfalto se erguió frente a él y amenazó con tragárselo. Michael intentó levantarse, pero la superficie bajo sus pies se movía como si estuviese sobre la cubierta de un barco en medio de una tempestad.


  —¡Agárrate a mí! —La mano de Janus Goldman surgió de la nada y Michael se aferró a ella como pudo.


  El científico dio un tirón poniéndole momentáneamente a salvo. Los dos hombres se arrastraron por el suelo tratando de alejarse de la grieta más cercana. Una torre de oficinas se tambaleó como un flan, se desplomó y derribó a otros edificios en su caída. No fue la única. Michael contempló cómo la mitad de los edificios de la ciudad se desmoronaban unos sobre otros, como un gran castillo de naipes fallido. Los incendios surgían por todas partes mientras la Tierra no paraba de convulsionar. Michael había vivido un terremoto en Tokio de ocho grados de intensidad en la escala de Richter. Comparado con lo que estaba sucediendo en aquel instante, aquel terremoto parecía una simple atracción de feria.


  Un crujido terrible sonó sobre sus cabezas. Michael alzó la vista y comprobó que sus peores temores se estaban cumpliendo. La pared roja de la bóveda se estaba combando hacia abajo presionada por la fuerza del impacto.


  —¡La bóveda! —gritó para hacerse oír—. ¡Se está desmoronando!


  Una grieta tan grande como el río Potomac se estaba abriendo sobre la estructura. No se veía el otro lado, pero de la brecha central nacían otras grietas más pequeñas que iban creciendo como raíces y amenazaban con colapsar la bóveda.


  Otro gran rugido se escuchó hacia el Noreste y una nueva grieta apareció en la bóveda. Por la distancia a la que se encontraba, se habría producido a la altura de Baltimore. En aquella zona, la bóveda se combó peligrosamente hacia adentro hasta que ya no pudo más. La estructura cedió y una lluvia de rocas rojas cayó sobre el suelo, sepultando la ciudad. Pese a la distancia, la cadena de estallidos se oyó con toda claridad.


  Mientras, la bóveda seguía cediendo y hundiéndose cada vez más sobre Washington. En muy poco tiempo podría acabar como su vecina Baltimore. Una lluvia mortal de rocas rojas comenzó a caer sobre sus cabezas. Se trataba de pedazos de la bóveda resquebrajada que se desprendían como piel muerta.


  —Va a ceder —dijo Michael—. Tenemos que buscar refugio.


  —¡Allí! —Goldman señaló el edificio del Memorial de la Segunda Guerra Mundial.


  Los dos hombres echaron a correr atravesando el parque, mientras la lluvia de rocas y cenizas rojas caía a su alrededor. Finalmente, lograron alcanzar el edificio sanos y salvos. No habían pasado ni diez segundos cuando la bóveda cedió tanto que quedó a solo unos cien metros de los edificios más altos. Si se derrumbaba, toda la ciudad sería aplastada.


  Pero en ese instante el rugido comenzó a decrecer y la tierra se calmó repentinamente. En pocos segundos, un silencio absoluto sustituyó al caos que había reinado hasta ese momento. Michael escudriñó el cielo y se dio cuenta de que la bóveda ya no temblaba. Goldman también se había percatado de la situación porque miraba hacia arriba con los ojos muy abiertos.


  Entonces, poco a poco, la bóveda comenzó a perder cuerpo y a volverse translúcida, fantasmal. Durante unos instantes pareció que una gelatina roja y viscosa cubría el cielo. A los pocos minutos se había evaporado completamente. Las grandes naves que habían visto antes seguían en el cielo, inmóviles. Dos de ellas ardían con un extraño fuego verde, pero las demás parecían indemnes. Las pequeñas naves revoloteaban alrededor de las nodrizas y desaparecían al poco en su interior, dejando el cielo despejado.


  —Lo han logrado… —dijo Michael—. Pero, ¿cómo?


  —No se fiaban de nosotros —respondió Goldman con una sonrisa en los labios.


  —¿A qué te refieres?


  —Tenían un plan de emergencia. Sabían que intentaríamos acabar con la bóveda y decidieron cubrir esa contingencia. No había un solo núcleo, sino dos. Nathan destruyó el que había en México, pero tenían otro dispuesto bajo las aguas del lago Michigan. Por eso detectamos las radiaciones X emanando desde ese punto.


  Michael rumió unos instantes la respuesta del científico.


  —Pero hay algo que no comprendo. Si eran capaces de parar el asteroide creando la bóveda pocas horas antes del impacto, ¿por qué la levantaron una semana antes? ¿Por qué permitieron que bajase tanto y matase a tanta gente?


  Goldman permaneció callado. No conocía la respuesta.
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  El ataúd osciló brevemente sobre la tumba. Después guardó equilibrio y decidió quedarse quieto en señal de respeto.


  Diez días después del impacto del asteroide, el mundo seguía convulso por los efectos de la catástrofe. La bóveda había absorbido la mayor parte del impacto y había salvado al planeta de una destrucción segura, pero, debido a la falta de tiempo en la regeneración de la estructura, algunos pequeños fragmentos del asteroide habían logrado atravesar el escudo.


  La devastación fue brutal. Varias ciudades quedaron totalmente borradas del mapa y un gran maremoto asoló las costas a ambos lados del Atlántico Norte. Las olas superaron los treinta metros de altura y el agua penetró muchos kilómetros tierra adentro, arrasándolo todo a su paso. En las horas siguientes al impacto, se perdieron millones de vidas. Y a eso había que añadir la devastación causada por la propia bóveda. La estructura había llegado a descender por debajo de los dos mil metros en muchos lugares de la Tierra. Todos los que no tuvieron tiempo de huir perecieron aplastados y absorbidos por la bóveda. Pero al menos el planeta se había salvado de la destrucción total y la especie humana había sobrevivido.


  Cuando la bóveda se desvaneció tras el impacto del asteroide, las naves nodrizas permanecieron inmóviles sobre el cielo de Washington y sus alrededores. Se hicieron denodados intentos por establecer comunicación, pero ninguno tuvo éxito. Ellos no dieron ninguna muestra de estar recibiendo nuestras señales, pese a su claridad y variedad, y desde luego, no emitieron ninguna. Transcurridas tres horas desde el impacto, los símbolos rojos en espiral que lucían en la panza comenzaron a brillar. Al principio fue un ligero resplandor, pero la luz fue aumentando hasta convertirse en un brillo cegador. Pasados unos segundos el fulgor desapareció y las naves con él. Se habían esfumado sin dejar rastro, como si nunca hubieran estado allí. Desde entonces cualquier intento por localizar las naves resultó infructuoso. No se habían producido avistamientos ni se había detectado ningún signo de su presencia. Se habían ido.


  Michael Winslow estudió la cara de los presentes. En cualquier funeral, la gente mostraría su duelo y tristeza por el fallecido, pero en esta ocasión había un ambiente diferente, extraño. Quizá fuese porque aquel era uno de los escasísimos funerales particulares que se habían permitido en las últimas semanas. El gobierno los había prohibido, ya que había que dedicar todo el tiempo y los recursos existentes a ayudar a los supervivientes. Michael miró el ataúd cubierto con la bandera de Estados Unidos, sabiendo que en su interior no reposaba nadie.


  Nathan Maguiere había muerto sirviendo a su país, sirviendo al mundo, aunque paradójicamente, había estado a punto de acabar con su existencia. El pobre hombre no había sido consciente del peligro que todos los presentes habían corrido por su acción.


  La ex mujer de Nathan abrazaba a dos pequeñas gemelas y un muchacho alto y fuerte, probablemente el hijo de Maguiere, que trataba de mantener la compostura. El presidente no había podido asistir, estaba demasiado ocupado tratando de recuperar el control de la situación, pero había mandado una nota personal de condolencia a Eva. A todos los efectos, Nathan Maguiere era considerado un héroe de guerra y había sido condecorado con la medalla de honor del congreso.


  Tras una sencilla ceremonia, la familia de Maguiere abandonó el lugar pausadamente. Cuando sus ojos se cruzaron con los de Eva Maguiere, Michael pudo reconocer en ellos una expresión de serenidad y fuerza. Supuso que se debía al hecho de saber que su ex marido había dado la vida por su familia. Michael se equivocaba, no sabía la dura experiencia por la que había pasado la mujer en los últimos días. Eva Maguiere se abrazó a sus pequeñas mientras se alejaban del lugar.


  —Al menos alguien cree que el esfuerzo de Maguiere valió la pena —dijo Goldman a su lado.


  El científico estaba escoltado por una mujer muy alta, con el pelo rapado y aspecto marcial. Desde que habían llegado, la teniente Kowalsky no había abierto la boca. Parecía esculpida en hielo. Pero ahora Michael pudo ver cómo una lágrima solitaria se deslizaba por la mejilla de la mujer mientras sus labios murmuraban unas palabras. No estaba seguro, pero Michael creyó entender: «Gracias, Nathan».


  —Y valió la pena —confirmó Winslow—. Él murió creyendo que valía la pena y eso es más que suficiente.


  Los dos hombres comenzaron a pasear entre las tumbas, escoltados de cerca por la teniente Kowalsky.


  —¿Sabes, Janus? Sigo dándole vueltas a lo mismo una y otra vez. No puedo quitármelo de la cabeza —dijo Michael, pensativo.


  —¿A qué te refieres?


  —Ya lo sabes. Es sobre lo que dijiste del plan de emergencia para evitar el impacto del asteroide. Sigo sin comprenderlo. Si ellos podían levantar una bóveda en pocas horas, ¿por qué hacerlo una semana antes? Sabían que mucha gente moriría.


  Goldman se paró junto a una tumba con un bonito ángel infantil esculpido en mármol.


  —Eso es algo que nunca podremos saber —respondió el científico—. Lo más probable es que quisieran asegurarse de tener tiempo de sobra para que la bóveda fuese estable.


  —¿Pero por qué no establecieron contacto con nosotros para advertirnos de lo que estaba sucediendo? Podríamos haber evacuado a la población que se encontraba en las zonas altas y habríamos evitado muchas muertes.


  Goldman se quedó callado mirando la pequeña tumba cubierta de liquen.


  —Al principio, cuando me di cuenta de que la bóveda era en realidad un escudo, también supuse que era un mal necesario —continuó Michael—. Al igual que tú, pensé que tenían que preparar las defensas con antelación y hacerlas lo más gruesas que pudieran. Pero tal vez simplemente somos como insectos para ellos. Tal vez no han venido a salvarnos a nosotros, sino al planeta.


  —No tenemos una base real para creer algo así —replicó Goldman.


  —Piénsalo bien —dijo Michael—. Sabían lo que iba a pasar. Son una civilización avanzada, podrían haberse comunicado con nosotros desde el principio y habernos explicado lo que estaba ocurriendo.


  Goldman se quedó callado unos segundos, sin poder rebatir aquellas palabras.


  —Tampoco han respondido a ninguno de nuestros intentos de comunicación tras el impacto —convino Goldman. Lo cierto es que eso le intrigaba profundamente.


  —Efectivamente —dijo Michael—. Ponte en su lugar. Una civilización tan avanzada viene hasta aquí, tal vez desde el otro extremo de la galaxia, nos salva de una destrucción segura y después se marcha como si nada.


  —¿Por qué hacer algo así?


  —Porque no han venido a salvarnos, Janus —dijo Michael—. Han venido a por nuestro planeta y dudo mucho de que nos vayan a dejar en él viviendo tranquilamente para siempre.


  —Esa es una afirmación muy arriesgada —negó Goldman—. Además, podrían habernos exterminado ya si hubiesen querido.


  —Es posible —aceptó Michael—. Pero por muchas vueltas que le dé, no se me ocurre ninguna explicación mejor. Para ellos somos simples mosquitos como los que revolotean alrededor de una vaca, pero el tiempo lo dirá.


  A trescientos ochenta mil kilómetros de allí, unas luces rojas en espiral brillaron intensamente. Nadie podría haberlas visto desde la Tierra aunque hubiese utilizado el telescopio más avanzado, ya que se encontraban en el lado oculto de la Luna. La nave nodriza esperaba órdenes pacientemente, igual que lo había hecho durante los últimos treinta mil años terrestres. El tiempo no era una dimensión que todos midiesen por igual.


  Mientras, observaba el movimiento de los mosquitos con absoluta indiferencia.


  Epílogo


  Dos de aquellos mosquitos viajaban por una carretera perdida en el desierto de Mojave, en una camioneta tan mugrienta como ellos mismos. Mike y Steven se dirigían entusiasmados hacia México. Según la radio, el país vecino no había sufrido ningún daño y era una zona relativamente segura.


  Mike contaba los lingotes dorados y después los guardaba en la vieja mochila. Steven conducía a su lado, mientras tarareaba tranquilamente una canción de los setenta, Stairway to heaven, de Led Zeppelin.


  Tenían, aproximadamente, un millón doscientas mil razones para estar felices.
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